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			 PRÓLOGO

			La imaginación, «esas alas mágicas que nos permiten volar sin dejar el suelo».

			En estos tiempos que vivimos, entregados a la inteligencia artificial, la imaginación es y será un valor cada vez más escaso. Siempre me preocupé de que mis hijos la cultivaran e invirtieran en ella desde pequeños, y sin duda les ha enriquecido. 

			La imaginación es por tanto mi tesoro más valorado. Confío en que, al cerrar el ciclo de las tres novelas, su lectura abra un nuevo horizonte para las que vengan a continuación.

			El primer volumen fue La rebelión del tiempo, después La tríada maldita y ahora Theatrum cierra la trilogía.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Ángela no acababa de comprender la actitud de Fredy; aquella mujer, sin duda una actriz por su vestimenta tan peculiar y su presencia sobre el escenario, les había indicado con meridiana claridad la dirección que habían tomado Pandora y su acompañante. La mujer del pelo rojizo hizo un ligero ademán de disculpa hacia la actriz por haberla interrumpido en su ensayo y, sujetando fuertemente la mano del profe, le arrastró literalmente fuera del proscenio en dirección a la pata derecha de tela del escenario, hasta alcanzar el pasillo lateral de la platea en dirección a la salida.

			—Fredy, no te entiendo; te has quedado como clavado en el suelo. Vamos a perderla, ¡y pensar que esa mujer nos ha indicado claramente por donde han salido! Parecía que tú no tenías ningún interés en seguirles, como si quisieras que desaparecieran de nuevo. Tienes que comprender que se trata de mi madre, ¿lo entiendes? ¡Pandora es mi madre!

			—Sí, tu madre, que te abandonó a tu suerte cuando eras una niña de seis años. Tu madre, que te ha vuelto a abandonar hace unos días sin explicaciones. Además, no entiendo esa reacción tuya de arrastrarme a toda pastilla por el escenario porque no sé qué mujer te había indicado no sé qué cosa. ¿Se puede saber qué te ocurre? No entiendo nada, solo sé que casi tropiezo con parte de la tramoya entre bastidores y a punto he estado de romperme una pierna. 

			—Tú la has visto igual que yo señalándonos el camino que habían tomado, pero realmente me ha parecido que no te interesaba lo más mínimo. Sé de sobra que no se debe interrumpir un ensayo y menos siendo una intrusa desconocida, pero cuando estábamos mirando desde el palco y les he visto a los dos en el arroje de la parte izquierda del escenario, no he podido evitar correr hacia ellos, aunque cuando hemos bajado ya se habían ido. Ha sido cuando esa mujer me ha mirado con ese gesto de angustia, como si comprendiera lo que estoy pasando… y te diría más: antes incluso de preguntarle, me ha indicado con su mano el lugar por el que habían salido. Luego debo pasar a disculparme con ella y darle una explicación.

			—Cariño, me estás asustando. ¿Te encuentras bien?

			—Claro que me encuentro bien, ¿por qué dices eso?

			Ángela y Fredy ya se ubicaban en el vestíbulo del teatro Cervantes, que estaba desierto a esas horas, igual que las calles de Almería, que dormía perezosamente la siesta, recostada sobre sus piedras acolchadas y tapizadas con la pátina de la historia.

			No había señales de vida de Pandora, y después de hacer un barrido visual por toda la estancia del vestíbulo, Fredy miró a Ángela a los ojos y esta vez, la habló con ternura.

			—Me estás contando que había una mujer que ensayaba y parece ser que te ha indicado algo como respuesta a una pregunta tuya.

			—Sí. ¿Y qué tiene eso de extraño? Ella había presenciado la escena de los dos escabulléndose por un lateral. ¿Que he interrumpido un ensayo? Sí, por eso intento disculparme después con ella.

			—Pero Ángela, ¿disculparte con quién? ¿Y de qué…? —. Fredy se tomó un momento—. De acuerdo, cariño, sígueme al interior de la sala.

			Las puertas de acceso al patio de butacas se abrieron al paso de la pareja y el majestuoso teatro Cervantes les acogió de nuevo entre sus vetustas paredes, brocadas con labrados adornos de preciosos búcaros y máscaras griegas, rematado en el frontal por un espectacular escenario, vacío y con las baterías de luces apagadas. 

			—Lo sabía, la he desconcentrado y la he sacado del papel. Con lo complicado que es entrar en el personaje y más si ensayas sola. Se ha marchado, pero acompáñame a los camerinos que seguro que aún está allí.

			—Ángela, por favor, espera un momento y déjame hablar. No hay ninguna mujer, no ha habido ninguna mujer en el escenario. Sí que es cierto que has balbuceado algunas palabras que no he llegado a entender, pero a nadie en particular, porque no había nadie más que yo. Estás muy nerviosa por lo de tu madre y te está afectando. Vámonos ya y luego, con Daniela y Javier, tratamos de ordenar nuestras ideas y poner las cosas en su sitio, que alguna explicación coherente tendrán. Pandora lleva sobreviviendo muchos años sin ti y justamente ahora no tiene por qué ocurrirle nada. Todo tendrá una explicación y la encontraremos.

			«La mujer de las nubes», como solía llamarla Fredy por su anterior trabajo de azafata, no podía contener su asombro ante las palabras del profe. ¿Se estaría volviendo loca? Pedro Maldonado, Cardoze, el canalla que la había apartado de su madre nuevamente ¿También la habría trastornado ahora a ella?

			—¿Qué insinúas, Fredy? ¿Que estoy perdiendo el norte y tengo alucinaciones? Allí, sobre aquel escenario, había una mujer aparentemente muy angustiada, quizá por verme tan preocupada, y casi sin dejarme preguntar, me ha indicado el lugar por el que se habían ido. Iba vestida con ropa de escena clásica de principios del siglo XX. Creo que llevaba una rosa roja en el pecho.

			—Ángela, te juro que no he visto a nadie, pero no quiere decir que estés perdiendo el norte. Puede haber varias explicaciones para ello y ahora nos vamos a tranquilizar y seguro que encontraremos la correcta. Salgamos a la calle a oxigenarnos, que aquí huele a cerrado y está el ambiente un poco cargado.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Todo había comenzado unos meses atrás, cuando Federico Roca, Fredy, el afable profesor universitario, historiador y codirector, junto a su amigo Javier Valdés, del programa de radio La rebelión del tiempo, con una audiencia de las más fieles del panorama nacional, había recibido un escueto mensaje en su correo que decía: «Llegaré a Madrid el próximo jueves y necesitaré vuestra valiosa ayuda. Aterrizaré en Barajas en el vuelo de las 21:00 procedente de Florencia. Te agradecería que me buscaras un hotel para esa noche porque tengo alquilada mi casa, como ya sabes. Si tienes algún inconveniente me lo comunicas y me planifico de otra forma. Ya os pondré al tanto a ti y a los Valdés. Un abrazo para todos, Ángela».

			Aquel mail había dejado perplejo al Profe. Ángela llevaba tres años fuera de España y apenas habían cruzado cinco llamadas telefónicas para felicitarse por su cumpleaños y Navidad. 

			Recordó aquel mes de enero y aquella dolorosa despedida. Fueron varios los motivos, pero sobre todo dos de ellos, los que inclinaron la balanza hacia el lado de la ruptura. Vivían una felicidad aparente, porque ella seguía teniendo un enorme vacío en su interior. No había superado el abandono por parte de su madre cuando apenas tenía seis años. Con el paso del tiempo, había averiguado que la oscura mano del que pensaba era la cabeza visible o líder de una secta, la había captado y arrastrado lejos de ella, con engaños, hacia la autodestrucción.

			Le comunicó a Fredy entonces que recientemente había encontrado algunas pistas sobre el posible paradero de Pandora, que así se llamaba su madre. Debía ir a Grecia a buscarla y debía ir sola, sin otras cargas emocionales que la distrajeran de su objetivo. También se le había presentado la oportunidad de completar sus estudios escénicos de teatro clásico en una prestigiosa escuela de arte dramático de Grecia.

			De mutuo acuerdo, ambos dieron por finalizada su relación sentimental y el Profe le trasmitió su plena disposición a ayudarla desinteresadamente en cualquier momento que ella pudiera necesitarle.

			A Fredy se le había partido el alma, pero entendía los motivos de Ángela, y no quería ser el obstáculo que impidiera el feliz desenlace de aquella traumática y duradera situación familiar.

			Aquella tarde de invierno, a Federico Roca se le había helado el corazón y así se había mantenido hasta las veintiuna horas de un jueves de mayo, tres años después.

			El taxi acababa de hacer su parada en la zona de llegadas internacionales de la terminal correspondiente del aeropuerto madrileño Adolfo Suarez-Barajas. Fredy saltó del interior del mismo en el momento que se abrió la puerta, como si de un avezado paracaidista se tratara. Tenía la sensación de flotar, como si su cuerpo se desplazara luchando contra la falta de gravedad. Era la misma sensación de aquella experiencia en el túnel de viento del centro comercial, en la Navidad pasada, cuando llevó a Alex, el hijo de Daniela y Javier. La proximidad del momento de su reencuentro con «la mujer de las nubes» le mantenía en una especie de éxtasis, como santa Teresa, motivo de discusión a menudo entre Daniela, mujer de Javier, abulense devota de la santa, y él.

			Había comprado un ramo de rosas en la floristería del barrio y, al verse reflejado en el espejo del aseo, donde había entrado para peinarse y darse un último vistazo, se vio ridículo con él y lo depositó en una papelera.

			El panel anunciador de los vuelos próximos a aterrizar marcó el número y procedencia de origen coincidente con el de Ángela, y el deshielo se produjo en un instante. El corazón del Profe comenzó a bombear hasta que al cabo de unos minutos se abrieron las puertas de acceso y su «mujer de las nubes» ya estaba en tierra, a unos pasos de él.

			El runrún de las ruedas de los carros y las maletas eran música celestial para sus oídos, y la figura esbelta de Ángela, con el movimiento cadencioso de sus caderas, acompasado con el de su cabello rojizo, apareció ante él como un fogonazo deslumbrante. Ella había vuelto y no estaba dispuesto a dejarla ir de nuevo si estaba en su mano.

			Aquel abrazo le hizo vibrar como hacía tiempo y volvió a disfrutar del brillo de aquella sonrisa sincera y cautivadora. 

			—Hola, profesor ¿cómo estás? Me alegro de verte.

			—¿Profesor? ¿A qué viene eso? ¿Intentas marcar distancias desde el primer momento?

			—Perdóname, Lo siento, Fredy, estoy muy confundida en estos instantes. Hay una especie de acto reflejo en mí que me hace marcar distancia con la gente y me cuesta confiar. Atravieso una de las etapas más convulsas de mi vida, aunque sabes que desde siempre ha sido muy complicada. Tú no tienes la culpa de nada, todo lo contrario, fuiste el faro que me iluminó cuando llevaba una vida triste y oscura, llena de frustraciones. De hecho, estás aquí porque no confío en nadie más, a excepción de Daniela y Javier, pero de una forma diferente.

			Fredy la abrazó más fuerte y sintió sobre su mejilla la humedad de una lágrima de Ángela, que inmediatamente enjugó con su pañuelo. Luego se hizo cargo del equipaje y ambos se encaminaron hacia la salida a tomar un taxi.

			Durante el largo trayecto hasta la parada, ninguno pronunció palabra alguna esperando que el otro lo hiciera. Una vez guardadas las maletas en el habitáculo de la parte trasera y acomodados en los asientos, Fredy indicó al conductor el destino, su casa del barrio de Moncloa, junto a la universidad donde trabajaba.

			—No entiendo, Fredy, te dije que me buscaras un hotel. No sé los días que estaré y no quiero causarte molestias; sé que estarás en época preparatoria de exámenes y además tienes tu programa. Seguís con el programa, ¿verdad? Lo cierto es que no sé mucho, solo lo que me contaste en las pocas veces que hemos hablado por teléfono. De verdad, llévame a un hotel, será mejor para los dos, creo que después de… sería lo más adecuado.

			—De eso nada. Como dijo Richard Bach: «nuestra amistad no depende de cosas como el espacio y el tiempo», es el vínculo imperecedero que no se desgasta con los años. No podía haber dicho una frase más cursi, pero es la primera que me ha venido, ya me conoces. Con quién voy a compartir mi tiempo mejor que con la amiga que me lo solicita, sea cual sea el motivo. Además, he reservado mesa para cenar en el mesón de Ciri, junto a casa, y nos vamos a tomar unas cocochas con almejas de las que te gustaban tanto. No se hable más, a casa del Profe.

			Ángela había aterrizado en la capital en plenas fiestas de san Isidro, su patrono, un jueves laborable, aunque la mayoría de los madrileños disfrutaba del puente.

			—Como verás, todo sigue igual: los mismos muebles, los mismos libros, los mismos discos, el mismo olor a café y hasta la misma mancha en la alfombra. ¿Recuerdas cuando se volcó el vaso de burdeos francés que me trajiste, al brindar en mi cumpleaños? No hay manera de que salga, creo que es para hacerme recordar los años que voy cumpliendo, ja, ja, ja —dijo Fredy cuando llegaron a su casa.

			—Claro que lo recuerdo. Te dio por hablar de la revolución francesa y de Napoleón hasta que Javier te puso un esparadrapo en la boca, ja, ja. Por cierto, ¿qué es de Javier y Daniela? Y del pequeño Alex, por supuesto.

			—Ya no es tan pequeño, ha sobrepasado a su madre. Están pasando el puente en la casa de Menorca y, por consiguiente, navegando en el «Delfín sonriente». Me invitaron a ir, pero obviamente yo tenía otros planes, aunque no les he hablado de tu llegada por el momento hasta que lo hagamos tú y yo y me pongas al tanto. Leí en tu mail que te gustaría contar también con la ayuda de ellos, pero no quise truncarles el viaje que tanta ilusión le hacía al niño, y total, serán tres días. Se han llevado a unos amigos: Oscar, ejecutivo de una consultora y Yolanda, su mujer, que trabaja en turismo. Juntos tienen dos hijos, Hugo y Diego, este último de la misma edad que Alex, así que han hecho muy buenas migas.

			»Javier pasó unos años duros de los que gracias a Dios se repuso y ahora alterna la dirección de su consultora con la dirección del programa de radio, mejor dicho, la codirección, porque yo me hago cargo cuando él no puede.

			»Daniela también ha tenido su ración de desgracias, pero todo está olvidado. Dirige una revista digital de carácter social, que pertenece al grupo editorial en el que lleva unos años trabajando; y Alexis es un chaval fuera de serie. Saca unas notazas y le encanta pintar, dice que hará Bellas Artes, pero su padre está empeñado en que estudie Historia como nosotros. Daniela apoya a Alex y yo también; creo que lo conseguiremos, porque no se puede luchar contra el destino y el chico a sus quince años lo tiene cada día más claro. 

			»Te he arreglado mi habitación para que te instales, yo dormiré en el cuarto de invitados. Si encuentras un calcetín con pingüinos en algún rincón me lo guardas que tengo el otro en la lavadora.

			—De ninguna manera. O me dejas a mí en el cuarto de invitados o pido un taxi ahora mismo y busco un hotel, y no es negociable.

			—De acuerdo, pero que conste que lo del calcetín era broma, ja, ja, ja.

			—Genio y figura… No has cambiado, pero me gusta que sigas siendo el mismo Profe de siempre.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			El barrio no era el mismo debido al puente. Los estudiantes habían emigrado en su mayoría a ver a su familia o simplemente a cambiar de aires por unos días. Cuando la pareja salió de cenar, solo se oían en la lejanía, unos cohetes de la verbena y el aire traía algunos compases de una orquesta en el escenario de un parque, un tanto alejado. La noche era joven y se había maquillado con polvo de estrellas, lo que la hacía aún más atractiva. Fredy propuso dar un paseo antes de subir a casa y Ángela aceptó inmediatamente la moción.

			El paseo de Rosales se había llevado todo el ambiente del barrio de Argüelles a sus terrazas, que, bulliciosas, eran un ir y venir de gente riendo y disfrutando de una noche hecha a medida para enamorados, expertos en el antiguo arte de besar, y enamoradizos, en busca de alguien a quién embelesar y matricularse en las complejas asignaturas amatorias que se imparten durante esas noches mágicas en Madrid.

			Fredy fue el primero en ver cómo se levantaba una pareja, y como impulsado por un resorte, de un salto tomó posesión de la mesa, que gozaba de una panorámica espectacular de Madrid y al fondo la sierra, que se perfilaba sobre el horizonte iluminada por la increíble luna llena. Pidieron dos copas y Ángela le miró fijamente, con una mirada franca, mientras procedía a contarle, en resumen, cómo habían trascurrido esos años de ausencia y el motivo de su enigmático correo.

			—Conoces de sobra la historia de mi vida. Cómo mi madre fue captada, o mejor, cautivada por un hombre y desapareció un día, sin dar señales de vida, dejando a papá y abandonándome también a mí con tan solo seis años. Mi padre y mi abuelo se empeñaron en buscarla por su cuenta y me dejaron interna en un colegio, donde ya sabes los abusos que sufrí, que me marcaron para siempre. 

			»Papá nunca denunció la desaparición, confiando en su vuelta. Pasó el tiempo y falleció el abuelo y mi padre no tardó mucho en acompañarle. Quedé huérfana y me llevaron a una institución donde un matrimonio me adoptó. Tuve una adolescencia muy desgraciada a pesar del cariño que aquel matrimonio me prodigaba, pero no eran mis auténticos padres y en cuanto cumplí la mayoría de edad me marché de casa a vivir mi propia vida.

			»Al cabo del tiempo, conocí a un hombre mayor que yo que me daba lo que necesitaba: seguridad. Con los años, averigüé que estaba casado y llevaba una doble vida. Entonces mi psicóloga me dijo que lo que yo buscaba era ese padre que había perdido, y que entre ese hombre y yo no había amor.

			»Corté toda relación con él y una temporada sin tener contacto sentimental alguno con un hombre, pensando que todos eráis iguales, hasta encontrarte a ti. Eres la mejor persona que se ha cruzado en mi camino y cada día me arrepiento de mi comportamiento ese mes de enero de hace tres años, cuando te dejé por una quimera, por una obsesión que ha estado a punto de hacerme enloquecer.

			—Mi preciosa mujer de las nubes, hiciste lo que debías en ese momento. Nuestra relación se deterioraba más y más a medida que pasaba el tiempo sin resolver tu pasado. Yo habría hecho lo mismo si hubiera tenido una ínfima pista que me condujera a encontrar a mi madre. Si me lo hubieras pedido aquel día, habría dejado todo para ayudarte en tu búsqueda, pero no lo hiciste y lo respeté. Tampoco pensé nunca que el teatro significara tanto para ti como para romper conmigo por realizar tu sueño de actriz.

			—Sabes que no fue solo por completar mi formación teatral. Mi madre estaba permanentemente en el centro de mi mente y nublaba el resto de mis emociones, incluyéndote a ti. Te resumiré brevemente lo que me impulsó a aquella decisión y cómo se ha desarrollado mi vida estos años:

			»Mi abuelo Paco me contó que mamá no era feliz. Mi padre era un buen hombre, mecánico de profesión, trabajo que le mantenía ocupado en el taller prácticamente todo el día. Cuando llegaba a casa, estaba exhausto de la dura jornada y apenas acababa de cenar se retiraba a descansar y no existía complicidad en la pareja, ni comunicación. Eso, día tras día, año tras año. Mamá era inquieta y tenía unas cualidades artísticas innatas; desde que era niña quería ser actriz, disfrutar de los aplausos del público y soñaba viajar constantemente en una gira interminable por todos los teatros del mundo. Eso era imposible de realizar junto a papá y una niña de seis años, pero se apuntó a un grupo de teatro aficionado de barrio, junto a su casa en Madrid, simplemente por «matar el gusanillo» de actuar, y se encontró tan inmersa en el ambiente escénico que se enganchó como una adicta a las tablas.

			»El profesor del grupo cada vez le daba una dosis más fuerte de teatro, hasta que ya no había retorno. La caja del escenario acabó convirtiéndose en la terrible «caja de Pandora» y, como en la mítica leyenda griega, se desataron los truenos y ese hombre atento y complaciente mutó al ser más abyecto y posesivo, apoderándose de su voluntad y forzándola a abandonar todo para seguirle a él. De todos los nombres griegos de mujer, mi abuela escogió para ella el más tremendo: Pandora.

			—O sea, que tu afición al teatro es genética pura. Lo has mamado desde pequeña y…

			—No, Fredy. Yo tardé un tiempo en enterarme de todo. Mamá no hablaba de ello en casa, aunque papá sabía de sobra lo que ocurría, según me contó el abuelo.

			»Un día, ella no volvió, y cuando a la mañana siguiente el abuelo y papá fueron a preguntar a la escuela de artes escénicas, nadie supo darles una explicación, o al menos una coherente. Papá averiguó que un tal Pedro Cardoze, profesor de interpretación, había dejado la escuela el día antes y que tenía gran influencia sobre Pandora, por no decirle claramente que había algo más entre ellos. Mi padre sospechó desde el principio que se trataba de una desaparición voluntaria y no la denunció a las autoridades. Siguieron buscando los días y semanas posteriores hasta que se convirtieron en meses. A mí me habían relegado a un segundo lugar en sus prioridades y me habían dejado internada en una especie de institución pública de acogida mientras se resolvían los «problemas» familiares. Nunca olvidaré los «problemas» que me ocasionó a mí aquella estancia en el infierno, con aquel hombre repugnante que me visitaba cada noche.

			Ángela no pudo contener el llanto y se derrumbó sobre sus manos, que sujetaban la cara, convertida en la tétrica máscara de la tragedia. Fredy la abrazó y recostó la cabeza de la dama pelirroja sobre su hombro y ella, al sentirse arropada y protegida, le besó en la mejilla. 

			Pedro Cardoze era un actor de segunda fila que de tarde en tarde hacía papeles secundarios con diferentes compañías poco relevantes en el panorama teatral. Como profesor, tenía mayor predicamento entre la profesión y colaboraba en diferentes escuelas de artes escénicas impartiendo clases. Ese era el caso de La Tramoya, una asociación cultural sin ánimo de lucro ubicada en un modesto barrio de la capital, donde se estaba formando Pandora junto a un grupo de amantes incondicionales de la escena, que eran conscientes de que seguramente nunca pasarían de ser simples aficionados.

			—Las pesquisas que hizo papá fueron baldías. A Cardoze parecía que se le había tragado la tierra, estaba desaparecido y, por consiguiente, con él, supuestamente mi madre; luego, papá murió.

			»Pasó un tiempo tremendamente traumático para mí, llegué a la mayoría de edad y abandoné el hogar de adopción. Comencé a trabajar en una agencia de viajes para poder costearme los estudios de turismo y cuando terminé la carrera firmé contrato con una compañía de cruceros. Más tarde, cuando te conocí, ya había abandonado la navegación y comenzado mi particular cruzada en busca de Pandora. La curiosidad por saber el poder de atracción que el teatro había ejercido sobre mi madre, junto a algunos escarceos escénicos en el colegio, me empujaron al mundo artístico. Conseguí acceder a la RESAD, Real Escuela Superior de Arte Dramático, y en segundo curso llegué a interpretar mis primeros papeles en algunos teatros.

			»Fue allí donde un día alguien pronunció el nombre de Cardoze y me enteré de que había organizado una especie de escuela-internado para actores y actrices en Grecia. La palabra «Grecia» me hizo albergar cierta esperanza de que mi madre estuviera relacionada con su estancia en el país heleno. No tardé en tomar dos decisiones: la primera, dejar la escuela para dirigirme a Atenas, y la segunda, la más ingrata, dejarte a ti para irme con la mochila vacía, sin una carga adicional. No sabía si Pandora estaría aún con Cardoze, es más, desconocía si ella había estado realmente con él durante esos años; pero tenía que averiguarlo y no sabía el tiempo que me llevaría y a dónde me conduciría aquella aventura tan descabellada.

			 —Eres una mujer increíble. Tienes una fuerza que traspasa lo común de muchos seres humanos, hombres y mujeres. Llevas casi una vida entera desde que emprendiste esta cruzada, y mereces ganarla cuanto antes y descansar tu cuerpo y también tu espíritu atormentado durante tantos años. Dime, ¿lo has logrado? ¿Has conseguido localizar a Pandora?

			Ángela dio un sorbo a la copa y, con la mirada perdida en lontananza, donde en esos momentos el cielo se rasgaba en mil pedazos de colores brillantes tras la explosión de varios cohetes con fuegos artificiales, continuó su relato donde lo había dejado:

			—Gracias por tus palabras, Fredy, pero cualquier ser humano habría hecho lo mismo en mi lugar. 

			El relente de la noche acariciaba sus rostros y el frescor de la brisa serrana que bajaba desde Guadarrama hasta el mirador de la terraza les obligó a ponerse un jersey sobre los hombros. Al Profe se le había puesto la carne de gallina no precisamente por el frío nocturno, aunque evitó hacer comentarios al respecto. Todo aquello era realmente impactante.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Fredy, trataba de digerir aquel menú de palabras y hechos que le había cocinado en un momento la improvisada chef del pelo rojo. Su atención al relato era total, y ante un público tan entregado, Ángela se animó a seguir narrándole su aventura internacional.

			—Llegué a Atenas a mediados de enero de 2020, cuando aún no se había desatado el pánico con la pandemia. Me alojé en un albergue de estudiantes y comencé a indagar si había algún miembro de nuestra familia griega en la ciudad. Cuando murió la abuela perdimos todo contacto, y de aquello ya hacía muchos años. Yo no tenía dirección alguna ni referencia de tíos o primos por quién preguntar, solo conocía mi segundo apellido griego: Papadopoulos. Pronto averigüé que se trataba del apellido más común del país, como López o Sánchez en España, y desistí de esa línea de investigación.

			El Profe hizo un alto en el camino para que Ángela se tomara un respiro y recuperara el tono, que por momentos se venía abajo por la tensión acumulada. Aprovechó para pedir otras dos copas y darle un pañuelo que sacó del bolsillo, en el que estaba envuelta una insignia con dos alas doradas que ella le había regalado el día de su partida y que Fredy prometió guardar celosamente hasta su vuelta.

			—Aún las guardas. Ya no me acordaba de ella.

			—Son las alas de un ángel, la mujer de las nubes, y no me he separado de ellas. ¿Sabes que traen suerte? Lo he comprobado —. Fredy tomó aire un instante y añadió—: «La gente tiene miedo de enfrentarse al hecho de que gran parte de la vida depende de la suerte. Da miedo pensar que hay tantas cosas fuera de nuestro control». Eso lo dijo el mismísimo Woody Allen, y lo suscribo. Por ejemplo, tu presencia hoy, ahora, aquí conmigo, eso estaba fuera de mi control y he tenido la suerte de que suceda. 

			Ángela asintió y le hizo un nuevo regalo: una sonrisa.

			—Cuando la búsqueda de mis familiares resultó un auténtico fracaso, opté por intentarlo en los ambientes artísticos de Atenas. Comencé por matricularme en una escuela de artes escénicas, que preparaba para el ingreso, en la especialidad teatral de la prestigiosa Aristotle University of Thessaloniki, y debido al aumento de casos de covid-19, había plazas libres en la clase de teatro clásico griego. Como yo estaba estudiando en la RESAD de Madrid y tenía la doble nacionalidad, conseguí una ayuda oficial para incorporarme al curso. 

			»Al principio me costó seguir el ritmo de la clase debido a mi obsesión con Pandora, a quien no podía quitarme de la cabeza, pero, en poco tiempo, milagrosamente pasó a un segundo plano y comencé a sentirme del todo integrada con el resto de alumnos. Por las tardes recorría los locales donde se reunían los actores y actrices, ya fueran salas alternativas o bares y cafés donde se juntaban después de clase o tras la función. Enseguida me integré en un grupo que se juntaba lunes y jueves en el Máska, que significa máscara en griego, un bar en el barrio de Plaka, donde acudíamos después de cenar.

			»Una noche, me hicieron recitar una escena de Antígona y al finalizar, tras los aplausos de los compañeros, alguien se me acercó y me dijo unas palabras que me helaron la sangre. Se trataba de Dionisio, un ateniense amigo de una compañera, Agnes, que acababa de llegar de Lamía, una pequeña ciudad griega de cincuenta mil habitantes, aproximadamente a doscientos cincuenta kilómetros de Atenas. 

			»Agnes me presentó al recién llegado y este, después de felicitarme por la interpretación, me contó que hacía un mes había terminado un curso de mimo y expresión corporal con un actor y profesor teatral español en una pequeña escuela de artes escénicas a las afueras de la ciudad. Quedó sorprendido con la interpretación de una mujer, relativamente mayor pero que todavía conservaba los rasgos de haber sido una belleza en su juventud, y que además hablaba perfectamente el griego aun siendo española, aunque de origen heleno, haciéndole de intérprete del idioma al profesor en algunas ocasiones.

			»Lo qué más le sorprendió a Dionisio era la interpretación que yo había hecho de Antígona, que era increíblemente coincidente en el tono y el acento de aquella mujer, Pandora. 

			»Aquella noche, Agnes no pudo disfrutar ni un instante de la atención de su amigo, al que hacía un año que no veía, porque le acaparé por completo. Dionisio me habló de una aparente tristeza permanente de la mujer y el temor que parecía tenerle al maestro, Pedro Maldonado, pero le gustaba que le llamaran por su nombre artístico, Cardoze.

			»Apenas me hube levantado de la cama a la mañana siguiente, preparé mi equipaje y abandoné Atenas en un autobús que salió de la estación central rumbo a Lamía, al norte de la capital griega. 

			»Lo primero que hice al llegar a Lamía fue buscar un alojamiento acorde a mi economía, que era limitada debido a que llevaba meses sin trabajar y solo cobraba un alquiler por mi casa de Madrid que no era demasiado. Gracias a unos ahorros, podía subsistir a duras penas.

			»Esta vez, mis pesquisas dieron sus frutos y no tardé en dar con la escuela de Cardoze. Tomé la decisión de permanecer de incógnito y les di un nombre falso, Agatha. Para no levantar sospechas sobre mi acento español, dije al hombre de la entrada que era una ateniense que había trabajado en España de limpiadora en una agencia de viajes para costearme mis estudios de actriz y que, debido al aumento de los casos de covid-19, había optado por volver a Atenas y más tarde a Lamía, donde me enteré que un español impartía clases de interpretación. Me aclaró que él no era Cardoze y que solo era un alumno que estaba ensayando. Hizo una breve llamada de teléfono y me comunicó que volviera por la mañana a las diez para entrevistarme con Pedro.

			»Aquella noche apenas dormí en la habitación que había alquilado en una humilde casa de las afueras, propiedad de una vendedora de fruta y verdura del mercado. Solo de imaginarme mi entrada en clase y encontrarme ante aquella mujer que un día me había abandonado, pero que también me había acunado y dado tanto amor y cuidados durante seis años, me hacía debatirme entre el amor y el odio. 

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			—El primer día de clase, llegué demasiado pronto y aún no habían abierto la escuela. Decidí esperar dando un paseo por los alrededores y, al cabo de un rato, un autobús realizó una parada al final de la calle; de él bajó un nutrido grupo de personas. Una en particular me hizo tambalearme sobre la acera hasta el punto de perder el equilibrio, pero enseguida me repuse de la impresión y la reconocí. Cómo olvidar aquella figura, aquella forma de caminar, aquellos ojos, aquella mirada y sobre todo aquellos labios que habían sido la dulzura personificada sobre mis mejillas. Sin duda era Pandora, mi adorada y desaparecida madre. Observé desde la distancia su andar cansado, su paso inseguro y su actitud gestual de sometimiento absoluto al oscuro personaje que la llevaba agarrada del brazo, un hombre gris, mal encarado, sin alma, que sin lugar a dudas era Pedro Maldonado, Cardoze, el ladrón de mi felicidad.

			»Las presentaciones fueron frías y lacónicas, sin grandes frases, solo un breve resumen de mi currículo artístico y la información por su parte del contenido del curso, los horarios y los emolumentos. Pandora se mantuvo a una prudencial distancia durante la conversación, con la mirada perdida sobre la colorida alfombra de nudo de la entrada. Luego se dirigió a abrir una puerta que daba directamente a una sala grande con una caja negra de escenario para ensayos de teatro y una pared de espejos para clases de danza.

			Fredy seguía con la máxima atención la inquietante narración de los hechos por parte de Ángela, que en algunos momentos rompía su voz, atrapada por la emoción de algunos pasajes. El Profe recordaba entonces los instantes que durante esos tres años había dedicado a maldecir a aquella madre desnaturalizada, que le había arrancado lo más preciado que él había tenido nunca. Lo más duro para él había sido el confinamiento durante la pandemia, solo, sin poder salir ni verse con nadie para aliviar esa ausencia que únicamente aliviaban las videoconferencias con su hermana y los Valdés, Javier y Daniela. Cómo había envidiado a su amigo por tener alguien cerca para compartir el desasosiego y la soledad aplastante de un forzado encierro, incierto y desesperante. 

			Ángela le contó a continuación cómo con paciencia fue acercándose a Pandora, aunque el miedo a Cardoze era patente y las atenazaba a ambas. Lo hacía durante las ausencias de él, que solía salir con algunos alumnos a tomar café en un bar de la plaza a eso de las once y media, y regresaba a las doce para proseguir la clase.

			Pandora, poco a poco, fue depositando su confianza en ella y, sin saber por qué, un día se abrió en canal y la confesó su historia:

			Aquel hombre había sido su profesor de interpretación en Madrid. Ella era una mujer casada y tenía una preciosa niña de seis años, cuando la ceguera de un sueño inalcanzado en su vida la catapultó hacia la desgracia de enamorarse de un ser que resultó abyecto y desalmado, y que la arrancó una mañana de su monótona vida para introducirla en una más terrible, de maltrato y sometimiento.

			Pandora la contó que primeramente se habían instalado en Mallorca y, al cabo de unos años, un día se armó de valor y volvió a Madrid, abandonándole. Vagó unos días por el barrio sin atreverse a pisar su calle, y cuando se decidió al fin a llamar a aquella puerta, le dijeron que su marido y su padre habían muerto hacía años y la niña se había dado en adopción hasta su mayoría de edad. Ahora estaba en paradero desconocido.

			Al salir de nuevo a la calle, rota de dolor, Cardoze la esperaba junto al portal y ella no tuvo fuerzas para rebelarse y huir de él; la sujetó del brazo y se la llevó lejos de allí. Esta vez decidió poner mucha más tierra de por medio y optó por instalarse en la lejana Grecia, aprovechando el bilingüismo de Pandora. Buscó una ciudad pequeña, fácil de controlar, y encontró Lamía, ideal para montar una pequeña escuela de artes escénicas. Allí sería más difícil que ella volviera a escaparse. 

			—Yo mantuve mi anonimato para no crearnos problemas a ninguna de las dos. Pensaba decírselo al terminar el curso y mientras disfrutar de su compañía y sus confidencias, que quizá sabiendo mi auténtica identidad no me habría hecho. Un día, me confesó que había conocido a un actor argentino, más joven que ella, que se apuntó a las clases de Cardoze. Trabajaba en una pizzería del centro de Lamía y con el tiempo habían llegado a enamorarse. Ricardo, que así se llamaba, había abandonado la escuela un tiempo atrás para evitar levantar sospechas por parte de Cardoze. Había planificado con detalle un plan de huida para ambos desde hacía tiempo, pero ella tenía miedo. Pandora me dijo que, si algún día llegara a tomar la decisión, primero irían a Florencia, donde Ricardo tenía buenos amigos en el Teatro Cantiere Florida, y estarían un tiempo por allí, el suficiente para que Cardoze hiciera sus pesquisas por España, como ocurrió la primera vez que había escapado. En esta ocasión, contaban con que, al no encontrarles, se daría por vencido, volviéndose a Grecia, donde tenía un negocio en marcha que no podía abandonar. Luego, recalarían en Madrid incorporándose en alguna compañía, e irían de gira por provincias para no llamar mucho la atención y pasar inadvertidos entre los cientos de cómicos del país.

			Cuando más interesante estaba el relato de aquella increíble historia, vivida en parte por su narradora, una voz suplicante les devolvió de repente a la realidad del momento. 

			—Señores, tengan la bondad de abonar su cuenta, ya que en cinco minutos cerramos la terraza. Gracias por su visita.

			Fredy le pidió un poco más de tiempo, una prórroga, como en el fútbol, pero aquel agotado camarero, con unas ojeras que parecían un antifaz, declinó concederle la petición. Ángela reconoció estar agotada igualmente; llevaba todo el día sin parar de un lado para otro en Florencia y luego el desplazamiento al aeropuerto italiano, para viajar desde la capital de la Toscana hasta Madrid en avión, taxi a casa del Profe y caminata desde el mesón hasta Rosales. 

			—Vámonos a descansar. Mañana te sigo contando, ahora no puedo pensar con claridad.

			Las calles guardaban silencio, como cómplices de los secretos que albergaba en su interior la mujer de las nubes y que acababa de compartir con el divertido y campechano profesor universitario. Fredy llevaba horas sin soltar una broma o un chascarrillo como acostumbraba hacer para deleite de la mayoría, y Ángela se lo agradeció en esta ocasión.

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			El fin de semana fue tranquilo y apenas salieron de la casa para comer y dar un breve paseo por el Parque del Oeste de la capital, cercano al domicilio. 

			Ángela, más relajada después de haber descansado de la paliza y las tensiones de días anteriores, le contó cómo, adelantándose al plan de la pareja, había llegado a Florencia en mitad de una tormenta y pasado una auténtica odisea para ir desde el aeropuerto hasta una pensión que le habían recomendado; después, al teatro Cantiere Florida, que además es una residencia creativa múltiple y el único ejemplo de su género en Florencia.

			Cuando llegó al centro de artes escénicas, preguntó por Ricardo, porque en realidad no conocía el apellido del actor, solo su nacionalidad argentina. Nadie había visto a ese tal Ricardo ni le conocían tan siquiera, y menos a una mujer llamada Pandora que a todos les recordaba la famosa caja y soltaban alguna broma sobre el particular.

			Harta de preguntar y de burlas, optó por abandonar el recinto y, cuando se disponía a salir a la Vía Pisana florentina, alguien la llamó desde la escalera.

			Se trataba de Giovani, un actor de mediana edad y de pelo negro teñido y engominado, que parecía sacado de una película de Fellini. Trabajaba en las oficinas del complejo por las mañanas y haciendo múltiples personajes en diversas obras teatrales por las tardes. Era su forma de subsistir en una profesión que sin duda tampoco hacía millonarios en Italia, tal como ocurría en Grecia y España. 

			Giovani había escuchado a Ángela preguntar por el argentino, «el Gaucho», como le llamaba toda la gente que le conocía en el mundillo artístico florentino tras varios años de escala artística en la ciudad de los Médici. Por desgracia, hacía siglos que habían desaparecido y con ellos el mecenazgo de artistas. Naturalmente el apodo del argentino explicaba el desconocimiento y el despiste general al preguntar por Ricardo. 

			Aquel italiano, cordial y algo coqueto como la mayoría, le informó de que la pareja le había anunciado su visita a Florencia, pero ya hacía unos días y no habían hecho acto de presencia por el momento. Le contó que desde entonces no había contactado con su amigo. 

			Como ya era la hora de comer, Giovani la invitó a una pizzería donde solían asistir los actores del teatro y donde, casualmente, Ricardo «el Gaucho» había trabajado para costearse su estancia. Ella accedió, encantada por la atención y deseosa de conocer más detalles sobre los dos fugitivos.

			Cuando se disponían a tomar café, y después de algunas discusiones con algunos colegas que trataban de arreglar el controvertido mundo de la interpretación, criticando a los autores afines al poder y su servilismo a las causas políticas de uno y otro lado; el florentino le contó que el día que estaba prevista la llegada de la pareja, el móvil vibró sobre su mesa, lo que significaba un mensaje nuevo de WhatsApp. Giovani proyectó su huella sobre el aparato y la pantalla se iluminó inmediatamente, acto seguido procedió a abrir el mensaje. Era del «Gaucho» y brevemente decía: «Anulado el viaje, lo dejamos para otra vez. Ha surgido una gran oportunidad y al final hemos decidido ir para España. Ya te llamaré otro día. Un abrazo, Ricardo».

			Ángela quedó perpleja con aquellas palabras, no entendía nada. Giovani le comentó que así eran los actores, y «el Gaucho» era impulsivo a veces, así que no le extrañaba lo ocurrido. Ella le contestó al instante que había visto recientemente a Pandora en Lamía, aunque no podía decir lo mismo de Ricardo, al que no tenía el gusto de conocer.

			Al italiano le pareció normal que no contactara con él porque seguramente estarían acoplándose y buscando trabajo en España. 

			Durante las siguientes horas, Giovani le enseñó las instalaciones del centro escénico y la invitó a presenciar la representación en la que actuaba esa misma tarde. Ángela estuvo a punto de rechazar tan gentil ofrecimiento, pues estaba defraudada con sus expectativas para esa jornada que, pensaba, sería el fin de un largo viaje de años en busca de la felicidad. Pero el actor se había comportado con ella como si la conociera de toda la vida y no podía rechazar aquel gesto, así que, ya que estaba allí, se propuso disfrutar de la obra, un delicioso vodevil de un autor local. Al bajar el telón, pasó a felicitar a Giovani por su actuación y, tras despedirse, se retiró a la pensión que había reservado, y como estaba cerca de la Vía Pisana y ya no llovía, se animó a ir dando un paseo. 

			A la mañana siguiente, telefoneó a Giovani y este le dijo que había intentado comunicarse por enésima vez con «el Gaucho», pero su móvil estaba apagado o fuera de cobertura, por lo que Ángela optó por enviar el mensaje a Fredy y comprar un billete para el vuelo a Madrid con llegada a las veintiuna horas del jueves.

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			El fin de semana llegaba a su fin y la pareja no había parado ni un momento de hablar sobre el monotema que les tenía atrapados, como una de las novelas de misterio que solía leer su amigo Javier. La casualidad hizo que en ese preciso instante sonara el teléfono y al otro lado se encontrara el hombre experto en misterios e intrigas, Javier Valdés, conductor en las ondas de la radio de un vehículo fantástico, impulsado por el combustible de la Historia, que, con la ayuda impagable del Profe y su equipo, viajaba cada noche por los vericuetos de los enigmas y sucesos insólitos que iban descubriendo gracias a La rebelión del tiempo, su programa.

			—Hola, Javi. Ahora mismo hablábamos de ti, y no te puedes imaginar con quién lo hacía.

			—¿Con Cristóbal Colón, Atila, Ulises? ¿No se llamará Magdalena por casualidad?

			—No has dado ni una en el clavo, además mi hermana Magdalena está pasando el puente fuera, con su chico. Es alguien muy importante para mí, Daniela y tú sois su segunda familia, además tiene una voz como los ángeles… y vivía en las nubes, como ellos.

			—No me digas que Ángela ha vuelto y está en tu casa. Eso es… ¡fantástico! Verás cuando se entere Daniela. Tenemos que vernos ya mismo. Acabamos de llegar de Menorca, pero dejo las cosas y vamos para allá.

			—Tranqui, tronco, que habrá tiempo de sobra. Precisamente, Ángela también quiere veros, así que mañana por la mañana te llamamos y quedamos.

			—De acuerdo, pedazo de… ¡Qué suerte tienes! Aunque te la mereces por no haber tirado la toalla. Mañana nos vemos, amigo. Un abrazo para los dos.

			—«¡Cuántas cosas se dicen solo para llenar el silencio!», una frase de alguien, muy apropiada en este momento en que más te valdría guardar silencio que decir tanta tontería ja, ja, ja. Hasta mañana, bocazas.

			Para el Profe aquellos días eran como rememorar los felices tiempos pasados: los mismos paseos, las mismas paradas para tomar el vermut en el bar de Antonio o la comida casera de casa Ciri, disfrutar de un delicioso desayuno en la mesa de la cocina con las mismas tostadas chamuscadas por leer la prensa del día anterior y no atender a lo que debía, con las risas de Ángela dibujando un perrito en el pan rascando con el cuchillo. Pero realmente las cosas no eran del todo iguales: faltaba aquella comunión entre los dos, el roce de una mano sobre la suya mientras metía las tazas en el lavavajillas o el beso al despertarse junto a su mujer de las nubes; faltaba el toque mágico del amor, que estaba perdido, fugitivo, como la responsable indirecta de aquella amarga situación, Pandora.

			A las diez de la mañana, ya estaban listos para afrontar un día que se presentaba complicado porque, aunque Ángela disponía de todo el tiempo del mundo, el Profe debía pasar por la facultad a impartir una clase y a las siete de la tarde tenía su cita diaria en la emisora para elaborar el programa de la noche con Javier y repasar el trabajo preparado por su productora, Delia, y el resto del equipo.

			A las diez y un minuto, el impasible acontecer de lo cotidiano les devolvió al mundo real: el quejido digital del móvil les anunció que era hora de alimentarle con algo de actividad tras una noche entera de ayuno telefónico y Fredy pulsó el botón de descolgar para calmar su inquietud. Después de una breve charla con Javier, quedaron para comer en casa de los Valdés. 

			***

			La mañana había transcurrido como todas las mañanas para el Profe: tutoría de treinta minutos y hora y media de clase de historia del arte medieval. Ángela había aprovechado para acercarse a la RESAD a saludar a sus excompañeros e informarse de algunos asuntos. A las dos, habían quedado en el portal de los Valdés para llegar juntos a comer, y así lo hicieron.

			Faltaron los fuegos artificiales en el vestíbulo del tercero para que la celebración fuera completa. A Daniela se le saltaron las lágrimas al ver de nuevo a la pareja junta y Fredy tuvo que poner los puntos sobre las íes en varias ocasiones para aclarar que solo se trataba de un reencuentro entre amigos y que no había nada más, aunque él no deseaba otra cosa que fueran verdad las palabras de sus amigos, pues de vez en cuando Javier también se sumaba al viejo oficio de casamentero.

			Alexis, como ahora le gustaba que le llamaran en vez de Alex, que para él era un diminutivo infantil, se juntó al grupo enseguida y, tras darle dos besos a Ángela, fue el único que le preguntó por su carrera de actriz teatral. El muchacho recordaba aún la última vez que el tío Fredy le había llevado al teatro a verla actuar en una función de matinée, muy divertida según la gente, aunque no se había enterado mucho de la trama porque se trataba de una comedia ligera para un público más adulto.

			Ángela le contó solo las partes buenas de su periplo por la escena griega y, al terminar de comer, los adultos pasaron al salón y Alexis se despidió para marcharse al colegio. Carmen, la cocinera y para ellos parte de la familia, les llevó unas deliciosas rosquillas para acompañar el café que Fredy se había empeñado en preparar como maestro cafetero cum laude, según decía.

			Tras echarse unas risas recordando anécdotas y vivencias pasadas, pasaron a la parte seria de la reunión y, como procedía, le dieron todo el protagonismo y la palabra a la mujer de las nubes. La luz solar se filtraba entre las cortinas, y al contraluz, Ángela parecía la mítica diosa griega del fuego, Hestia, hija de Cronos y Rea, con su pelo rojizo que simulaba estar en llamas. Solo faltaba abrir la caja de Pandora.

			Nunca ese público había asistido a una función igual. La entrega fue total y la intérprete de aquel monólogo hubiera salido a saludar muchas veces si no fuera porque no se trataba de ficción, sino de una auténtica tragedia griega del siglo XXI. 

			—Eres una mujer increíble, no sé de qué forma podría yo ayudarte, pero puedes contar conmigo incondicionalmente —dijo Javier.

			—Ángela, cariño, me hago a la idea de tu sufrimiento aunque solo tú puedes mensurarlo. Si mi marido no sabe cómo puede ayudarte, imagínate esta humilde madre de familia. De momento cuenta con mis oraciones. Te prometo que suelen ser efectivas, sabrás que tengo enchufe con mi santa de Ávila. 

			—Daniela, tú no eres tan solo una humilde madre de familia, eres una gran profesional del periodismo que se ha ganado a pulso su lugar en un mundo regido por hombres, y ya solo eso es digno de encomio. Javier, no te preocupes porque estoy convencida de que encontrarás un camino inexplorado que me pueda conducir a mi madre, por supuesto que con la ayuda de mi gran apoyo emocional, Fredy, al que estaré eternamente agradecida por su comprensión y cariño.

			—Amigos, si estamos de acuerdo, dejémonos ya de echarnos flores que esto parece el final de una actuación de la Pantoja y pongámonos manos a la obra. Dijo Jardiel Poncela: «La amistad, como el diluvio universal, es un fenómeno del que todo el mundo habla, pero que nadie ha visto con sus ojos». Desde que hemos entrado por esa puerta es como si hubiera visto el diluvio, porque estoy viendo la amistad.

			—Qué grande eres, Fredy. Te quiero, os quiero a todos, y no os preocupéis si no conseguimos encontrar una salida, porque ahora estoy convencida de que siempre os tendré a vosotros, mis amigos, o mejor… mi familia. 

			Los minutos del reloj comenzaron a pasar cada vez más y más rápidos como si quisieran llegar a algún sitio antes que el propio tiempo, y siempre había uno, el último, que agarraba una hora en su loca carrera y se la llevaba lejos. A las seis y media optaron por dejarlo para el día siguiente, eso sí, con un listado interminable de nombres, direcciones e historias a cuál más disparatada, pero Javier Valdés era de los que no desechaba nada de antemano, con un olfato especial de sabueso para los enigmas y misterios. 

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			La redacción de la emisora aún estaba en plena ebullición de sonidos diversos. Voces de grabaciones, pruebas de sintonías musicales, teclados de ordenador, risas, enfados, sillas giratorias, fotocopiadoras… todo ello componía una melodía que a Fredy y a Javier les encantaba porque habían llegado a amar aquella locura llamada radio y cada día tenían que inyectarse su dosis en vena para poder seguir adelante. 

			En casa habían quedado Ángela y Daniela, poniéndose al día de las cosas que les había acontecido a ambas al margen del caso Pandora, que había sido el monotema de la tarde. Luego cenarían con Alexis y escucharían juntas La rebelión del tiempo.

			Esa noche el programa iba sobre los grandes errores de la inquisición y arrancaba con un juicio ficticio a Tomás de Torquemada, presbítero dominico español y confesor de Isabel la Católica, además de primer inquisidor general de Castilla y Aragón en el siglo XV y promotor de la persecución a los judíos.

			En la recreación del cuadro de actores y actrices, le hacían comparecer, imaginariamente, ante el mismísimo tribunal de Nüremberg, junto al criminal nazi Rudolf Hess. 

			Como cada noche, la audiencia respondió masivamente a la llamada de las ondas y el conjunto de los temas tratados en el programa hizo que no se despegaran del dial durante la hora de emisión. Cuando acabó La rebelión del tiempo, el equipo se reunió como cada noche durante media hora para comentar el programa y avanzar sobre los temas a tratar en el siguiente. Una vez aclaradas todas las dudas, se suspendió la reunión y todos se retiraron a descansar.

			Javier y el Profe se dirigieron dando un paseo al domicilio del primero, cerca de la radio, y cuando Fredy hubo recogido a Ángela, tomaron un taxi hasta su casa. Todos estaban enormemente cansados de la actividad de aquella jornada y no tardaron en quedarse profundamente dormidos.

			A la mañana siguiente, en vez de cantar el gallo para despertar a los habitantes de la casa, cantó de forma estridente el timbre del videoportero y el Profe salió del dormitorio como si hubiera un incendio en la casa, en pantalón de pijama, descalzo y con los pelos revueltos de cualquier manera. Corrió a contestar e inmediatamente se iluminó la pantalla y ante él apareció la imagen de Javier Valdés y Daniela Silvesky.

			—¿A vosotros os falta un tornillo? ¿Sabéis a qué hora me acosté anoche? Me habéis despertado, además con un buen susto, y creo que también a Ángela. 

			—Fredy, ¡qué guapo estás por la mañana! Te favorece el peinado ja, ja.

			—Ahora que lo dice Daniela… estás mucho mejor así, deberías hacer televisión.

			—Merecéis que os deje en la calle, mamones, y estoy por hacerlo… ¡habrase visto! Creía que pasaba algo grave. ¡Además, vosotros no podéis verme! ¡Me habéis vacilado!

			—De acuerdo, pero si no abres, nos llevamos de vuelta el chocolate y los churros.

			—¡No! Por favor, no os los llevéis. Llevo tres largos años soñando con volver a tomar chocolate con churros y en Grecia no he podido —añadió Ángela, que acababa de llegar al videoportero.

			—Bueno, pasad. Pero que conste que lo hago por Ángela.

			Cuando el ascensor abrió su puerta en el rellano de la vivienda del Profe, este ya se había puesto la parte superior del pijama y se había colocado el pelo en su sitio; la mujer de las nubes aún andaba deambulando por las alturas y poco a poco fue aterrizando, sobre todo al contactar el agua fría del lavabo sobre su rostro. No tardó mucho en asearse y salir de nuevo a recibir a Javier y a Daniela y, sobre todo, al deseado chocolate con churros. 

			Nadie preguntó el motivo de la inesperada visita a hora tan temprana, simplemente se abalanzaron sobre el desayuno todos a una hasta que no quedó ni un solo churro. Javier fue el primero en abrir la «caja de Pandora», como había decidido denominar la investigación en torno a la búsqueda de la madre de Ángela.

			—Hace un rato que hemos salido de casa, al tiempo que Alex lo hacía para el colegio. Daniela y yo llegamos a la misma conclusión anoche después de que os fuerais: creemos que hay que comenzar por el principio, la génesis del problema. ¿Cómo fue el primer contacto de Pandora con el teatro? ¿Cómo fue su evolución? ¿Cuándo conoció a ese tal Cardoze? Continúa, Daniela.

			—Lo primero que debemos saber es el nombre de aquella escuela teatro y si aún sigue abierta. También si continúan al cargo las mismas personas, aunque será difícil después de tanto tiempo. Lo que imagino que será imposible es que siga alguno de los antiguos alumnos que coincidieron con ella. ¡Ah! Se me olvidaba: también tenemos que averiguar si alguien conoce al «Gaucho», ese tal Ricardo, y no me refiero a si lo conocen en esa escuela, porque aparentemente no hay conexión alguna; me refiero al mundillo artístico más actual, que haga giras por provincias y que no sean cómicos de primera fila, ¿me entendéis?

			—Gracias por tomaros tanto interés por el tema, no sé cómo agradeceros todo lo que hacéis por mí. La escuela de teatro se llamaba la Tramoya, un local sencillo al parecer, donde la gente amante de la interpretación acude sobre todo para compartir su afición con otras personas que tienen las mismas inquietudes y no saben cómo canalizar su atracción por la escena. Así me lo describió mi madre una mañana que estábamos solas y pudimos hablar. 

			»Cuando entré en la RESAD, alguien me comentó que aún seguía abierto y, además de teatro, impartían clases de danza y clown entre otras disciplinas artísticas. Entonces no se me ocurrió pasarme por allí, porque no pensé que pudiera aportar nada a mi búsqueda, pero ahora creo que sería interesante contestar todas las preguntas que os hacéis.

			—Perdonad, estoy absolutamente de acuerdo con todo lo que se ha dicho anteriormente, pero resulta que hoy tengo examen con mis chicos de la facultad y debo estar a las once. Ángela y yo teníamos la idea de comer juntos y después dedicar el tiempo a la «caja de Pandora» hasta las siete de la tarde que comenzamos a preparar el programa en la radio.

			—Como ya sabemos que eres insustituible en el examen de esos frikis medievales que tienes a tu cargo, te dejamos que vayas. Nosotros tres vamos a averiguar si todavía hay señales de vida en la Tramoya y si es así les haremos una visita —organizó Javier.

			—Igual acabáis apuntándoos a unas clases de clown, ja, ja, ja.

			—Es buena idea, Fredy. Podrías dejarnos ese pijama que llevas y esa gorra de cuadros que tanto te gusta, sería el complemento perfecto.

			—Qué gracioso eres, Javi. ¡Pues la gorra triunfa cada vez que la llevo a la universidad!

			—Ja, ja, ja… No te enfades que te apuntaremos también a ti, pero a la clase de mimo para que estés calladito durante una hora al día.

			—Callad de una vez, que parecéis niños pequeños. En media hora me habré duchado y cambiado de ropa. Mientras tanto podéis buscar en el ordenador si sigue existiendo la Tramoya y su ubicación. Luego nos vamos hacia allí los tres, y a medio día podemos quedar con Fredy para comer y continuar hasta las siete, si os parece.

			—Nos parece perfecto, Ángela. 

			***

			El madrileño y bullicioso barrio de Carabanchel se estaba convirtiendo en los últimos tiempos en el polo principal de desarrollo cultural de la capital de España. Los estudios de artes plásticas, las escuelas de danza, salas de ensayo musical y espacios escénicos habían brotado como setas por todo el distrito, denominado cultural por una asociación recién formada que iba ganando fuerza representativa entre los artistas y el público. Recientemente había sido nombrado el tercer barrio más cool del mundo por una prestigiosa publicación internacional.

			Efectivamente, el trío de investigadores había encontrado las huellas de la veterana sala la Tramoya y, siguiendo la pista que claramente figuraba en su página web, habían llegado a su destino, una tranquila calle del barrio a pocas manzanas del edificio que había visto nacer a Ángela y que le hizo soltar alguna lágrima evocando tiempos mejores.

		

	
		
			CAPÍTULO 9

			Javier había contactado con Roberto Mata, que hacía de director, profesor, contable y algunas funciones más en la escuela teatro, por amor al arte, debido a su carácter de asociación cultural sin ánimo de lucro. Un hombre encantador, con gran carisma, que no había dudado en citarles esa misma mañana para hablar sobre el lado oscuro del teatro, supuestamente para su programa de radio. Valdés en un principio había obviado la verdadera razón de la visita y la identidad de su acompañante, hija de una exalumna suya misteriosamente desaparecida años atrás.

			Una enorme máscara, mitad tragedia, mitad comedia, resaltaba en la fachada del local bajo el rótulo de la Tramoya y la leyenda «Soñamos teatro». La puerta estaba cerrada pero, después de llamar al timbre repetidamente, el acceso acristalado se abrió y un hombre, entrado en años y con una amplia sonrisa, les dio la bienvenida y les invitó a pasar.

			—Perdonad la tardanza, pero estaba terminando un ensayo del montaje que estamos realizando sobre Machado y no podía cortar. Soy Roberto Mata, un elemento más del atrezo de esta escuela. Llevo casi treinta años entregado al noble arte del engaño, como dicen algunos ja, ja. Ya estoy a vuestra disposición para lo que gustéis. 

			Después de las presentaciones, Roberto les enseñó cada rincón del local. El aula de danza, el espacio escénico donde se ensayaba y se hacían las representaciones, el pequeño almacén, repleto de vestuario colgado del techo, decorados y atrezo o utilería.

			—La mayoría de lo que veis, lo hacemos nosotros mismos, bueno, más bien el pobre de mi amigo y compañero José Luis, cosas del presupuesto. Esta es nuestra humilde cueva de Ali Babá y no somos cuarenta, pero sí un puñado de ladrones que trata de robarle el corazón al público cada vez que salimos al escenario, entre cajas, que ya sabréis que es un término teatral.

			—Estamos impresionados con los logros que mostráis en la web, y más después de ver en qué condiciones trabajáis. He oído por ahí que eres toda una institución entre los que os dedicáis al teatro aficionado en Madrid y que te queda poco que demostrar tras tu dilatada carrera escénica.

			—Carrera realizada con muchas trabas y limitaciones. Como casi todo el mundo sabe, en esta profesión es harto difícil subsistir y más si tienes una familia detrás que depende de ti. Mi amor por el teatro comenzó en mi adolescencia, en una humilde familia campesina que quiso que su único hijo tuviera la oportunidad de labrarse un porvenir fuera del duro trabajo del campo. Vine a estudiar a Madrid y, con gran sacrificio y esfuerzo, conseguí terminar una carrera que me procuró una salida laboral. Más tarde me casé y tuve a mis hijas, que me apartaron más de mi pasión por la escena. Con el tiempo contacté con gente afín que tenía la misma inquietud que yo, y primero con un curso de interpretación y luego otro y otro más, me enganché a este tren que iba haciendo paradas en diferentes estaciones, pero siempre vuelve a ponerse en marcha. Ahora que ya estoy jubilado y mis hijas han volado del nido, me puedo dedicar a los otros hijos, adoptados, que vuelan cada curso hacia nuevas experiencias o se quedan para formar parte de esta gran familia.

			»Hay gente que encuentra en la Tramoya una razón para levantarse cada día y soñar por unas horas. Otros, atenúan su soledad con una familia sobrevenida que nunca imaginaron y, de paso, alimentan su autoestima haciendo algo que despierta la admiración de propios y extraños. Os diré algo: en realidad no habría que distinguir el talento de un teatrero aficionado con el de un profesional porque tampoco existe un público aficionado y uno profesional, sino que es exactamente el mismo. Ahora sí, la diferencia es que el actor profesional cobra por trabajar y el aficionado suele pagar por ello. Aquí en Madrid estamos asociados a la Fetam, la federación del teatro aficionado, donde los grupos tenemos voz y tratamos de elevar el teatro amateur a otro nivel, que sin duda ya tiene, pero el gran público lo desconoce.

			—Roberto, ya te conté en mi llamada la temática del programa. Quiero descubrir la parte desconocida de la historia del teatro, y también si existe una parte de esa historia que esté manipulada y que podamos volver a contar, si es posible, en su justa medida. La idea es que tú, como persona ducha en el mundo escénico y poseedor de una reputación contrastada, nos hables de las zonas más oscuras y ocultas del teatro español desde que tengas conocimiento. También nos gustaría conocer sucesos extraños que hayan acontecido entre componentes de este mundillo en los últimos años, si es que conoces alguno.

			—Os agradezco el cumplido, pero no soy más que un humilde cómico del siglo pasado que ha sobrevivido a muchas «teatrocidades» en este tiempo. No obstante, trataré de ayudaros en lo que pueda.

			»En la profesión hay muchas zonas oscuras, en su mayoría porque nosotros las fomentamos y las hacemos grandes hasta el punto de influir en nuestro día a día. El caso de las supersticiones, que las hay, y muchas, pueden hacer fracasar un estreno o suspender una función. Supongo que ya conoceréis la del color amarillo, debido a que Moliere en el estreno de su Enfermo imaginario llevaba ropa de ese color y empezó a sentirse mal hasta que al cabo de unas horas falleció. Desde entonces es un color tabú para la profesión.

			»El imaginario popular cuenta de la obra La tempestad, de Ruperto Chapí, que, en la parte de la Romanza de la Amapola, donde una gitana lee las rayas de la mano al protagonista, produce mala suerte de por vida al actor, por lo que la mayoría de las veces, al representarla, se suprime esa escena. También existe la superstición sobre silbar durante una escena, porque equivale a pedir que el actor o actriz sean despedidos, según la tradición, porque solo los técnicos se comunicaban así, con un código de silbidos, y si alguien ajeno lo hacía podía provocar una catástrofe en escena. 

			»A los actores y actrices se les contrataba por temporadas, y para indicarles si renovaban o no el contrato, el empresario lo hacía de forma sutil. Si enviaba un ramo de rosas al camerino, eran buenas noticias, pero si se trataba de claveles era sinónimo de rescisión y despedida. Por lo que nunca envíes claveles a un camerino, ja, ja.

			»En la vida corriente, romper un espejo para los supersticiosos significa siete años de mala suerte. Romper un espejo en el escenario para un actor significa mal fario para siempre. Dejar una escoba en escena significa que barrerá la fortuna. Si acudes a ver una obra sin pagar, deberás dejar una moneda en los camerinos para que atraiga muchas monedas más. También dicen que el día del estreno debemos beber vino y comer chocolate para que nos den su beneplácito los dioses del teatro: Dionisios, que representa el vino, y Amaterasu el chocolate.

			—Roberto, salvo lo del color amarillo, no conocía el resto de supersticiones del teatro. Eres un libro abierto, seguro que nos puedes contar cosas más extrañas y curiosas sobre la farándula. ¿Se dice así? ¿Es correcto?

			—Daniela, es correcto. Aunque ese término a veces se utiliza de forma despectiva y sin conocimiento. Antiguamente, la farándula se trataba de un grupo de entre seis y diez hombres, aproximadamente, y tres mujeres que recorrían los pueblos representando un enorme repertorio de obras. Poseían un amplio y rico vestuario y carretas con caballerías. Lo menos parecido a nosotros, que tenemos que alquilar una furgoneta para llevar el atrezo y la compañía en el bus o el metro si es en Madrid o, si lo hacemos en coche, pagando parking y gasolina de nuestro pecunio. Cuando se trataba de un actor solitario, ambulante, que representaba o recitaba todos los papeles de una obra, se le denominaba Bululú.

			—Creo que tu colaboración en el programa va a ser muy valiosa y no vamos a agotarla en un día de aquí te pillo, aquí te mato.

			—Precisamente, Javier, también en esa parte oscura del teatro hay un «aquí te pillo, aquí te mato» en todo el sentido de la frase, pero de eso ya hablaremos otro día. 

			—Perfecto. Pero haciendo hincapié en el planteamiento que te hice al principio, quiero que pienses con detenimiento si, a lo largo de tus años al frente de la sala o escuela, has vivido alguna situación inquietante y misteriosa o tienes referencia de que algo así le haya ocurrido a un colega del teatro profesional o aficionado de Madrid. 

			»Si te parece, mañana podemos vernos a la hora que digas y así conoces a Federico Roca, codirector del programa y profesor como tú, y aunque lo suyo es la Historia, seguro que él no sabe tanto de historia del teatro.

			—No exageres, simplemente soy un amante de la escena clásica y contemporánea. Llevo toda una vida entregado a ella y no creas que no me ha dado quebraderos de cabeza. Hay gente que solo busca hacer teatro actual, comprometido o naturalismo escénico puro, al estilo de Emile Zola, en el que se busca el realismo y la naturalidad escénica y se rechaza el artificio y la convención.

			»También los hay que no buscan otra cosa que llegar al gran público, ávido de espectáculo y entretenimiento, necesitado de historias intrascendentes que les ayude a evadirse y pasar un buen rato en su butaca, sin crearse traumas o conflictos mentales, que ya tienen demasiados en la vida real. 

			»Por último, están los puristas, los incondicionales del teatro clásico, fervientes admiradores de la prosa y el verso de siglos pasados y de grandes autores, mitos de la historia de la dramaturgia.

			»Ese panorama se me ha planteado infinidad de veces y he tenido que hacer malabares para contentar a todos. Recuerdo a un actor que daba clases y estuvo con nosotros hace años, que formaba parte de esta última tendencia, pero además odiaba realmente a los amantes de las anteriores corrientes que te he dicho. Pertenecía a una hermandad de actores llamada «los calatraveros», compuesta por los descendientes directos de los actores primitivos del teatro del Siglo de Oro en el XVII español. El hombre en cuestión se llamaba Pedro Maldonado, igual que su antepasado, aunque en el mundillo teatral actual es conocido como Pedro Cardoze, su nombre artístico. 

			—Dime, Roberto, ¿cuál era el motivo de formar parte de la hermandad, y por qué se llamaban «los calatraveros»? 

			—Cardoze me contó que todos provenían de una estirpe de cómicos que, generación tras generación, habían seguido ejerciendo su oficio trasmitido durante siglos de padres a hijos en sus respectivos lugares de origen. Por cierto, sin ningún éxito, porque parece ser que el talento se había quedado anclado en el siglo XVII. 

			»Jusepa Vaca, Micaela Fernández, Jusepe de Porras, la Calderona, Cosme Pérez, alias «Juan Rana», y Pedro Maldonado tuvieron el privilegio de representar hace siglos a Tirso, Calderón o Lope de Vega e incluso, quizá, fueran dirigidos también por ellos. Conozco muy bien todo este entramado porque se da la circunstancia de que Cardoze nació en mi pueblo, en plena Mancha, como su tatarabuelo Pedro Maldonado. Por eso conozco su historia y le ofrecí dar clases en mi escuela. Pero al final me defraudó totalmente, aunque es algo que no viene al caso.

			»Se denominan «calatraveros» porque dicen que el grupo primigenio de histriones, farsantes, comediantes, representantes, faranduleros o recitantes, que eran los apelativos que tenían por aquél entonces, hizo un juramento de hermandad y defensa de los valores del teatro sobre la Cruz de Calatrava que hay en el suelo del zaguán, justo en la entrada del Corral de Comedias de Almagro, el templo de la escena clásica española. Sus descendientes, al parecer, siguen la tradición de hacer el juramento cada año y rechazan todo lo que sea teatro contemporáneo; buscan erradicarlo y volver al purismo del Siglo de Oro y la regeneración del teatro clásico.

			—Entonces, por los nombres que nos has dado, veo que hay tanto hombres como mujeres. 

			—Hubo mujeres en la Hermandad durante aquella época dorada, pero el machismo se impuso y las siguientes generaciones quedaron relegadas por su condición de esposas y madres. Incluso el público estaba segregado en el Corral de Comedias: había una zona denominada La Cazuela que se encontraba en la primera planta y era el lugar en el que se situaban las mujeres. Se accedía por otra puerta diferente a la de los hombres porque no se permitía la relación entre ambos sexos. 

			»Ahora, me habréis de perdonar porque están a punto de llegar los alumnos, que están montando una obra de Buero Vallejo para la muestra de fin de curso. Me tenéis a vuestra entera disposición para lo que queráis y esté en mi mano. 

			Cuando se despidieron del maestro Roberto Mata, una vez en la calle, se miraron los tres y la expresión de sus rostros era la misma: perplejidad ante lo que habían averiguado sobre Cardoze.

			—Creo que esto solo es la punta del iceberg y hay mucho más que conocer del enigmático Pedro Maldonado, el «calatravero» —comenzó a hablar Ángela.

			—Realmente, la idea del programa era un señuelo para que nos recibiera y sonsacarle sobre el tema que nos interesa, pero después de la visita, estoy decidido a entrevistarle. Este hombre orquesta, polifacético y cargado de conocimiento, tiene mucho que aportar a la audiencia de La rebelión del tiempo. Hoy mismo le llamo para quedar, si es posible, en la emisora —contestó Javier.

			—Estoy de acuerdo contigo, cariño. Como que, si no fuera porque me pilla lejos y tengo mucho trabajo entre la revista y Alexis, no dudaba en apuntarme a sus clases.

			—No sé si os habéis dado cuenta de que no ha dicho ni una palabra de Pandora, que era su alumna, y muchas de Cardoze, cuando resulta que los dos desaparecieron misteriosamente una mañana y no se volvió a saber de ellos. ¿No os parece raro?

			—Sí que es extraño, Ángela, pero como vamos a volver a hablar con él, habrá mejor ocasión de preguntarle.

			—Javier, te agradezco todo lo que estás haciendo, pero no quiero que hable de mi madre por la radio. Es algo íntimo y solo quisiera compartirlo con vosotros y nadie más, creo que lo entenderéis.

			—Claro que sí. No tenía previsto hacerlo, de hecho, su voz apenas saldrá en unos cortes, el resto lo contaremos Fredy y yo extrayéndolo del total que se grabe, donde por supuesto obviaremos cualquier referencia a Cardoze y a tu madre.

			—Gracias. También me gustaría estar presente en ese momento, como comprenderás.

			—Estaremos los cuatro más el director manchego, y no me refiero a Almodóvar.

			—De acuerdo.

			A la hora de la comida, se reunieron con el Profe, que ya había terminado con los exámenes y les había citado en el mesón de Ciri, junto a su casa, para tomar su famoso y exquisito cocido al que nadie hizo ascos y degustaron con fruición. La sobremesa la hicieron en el cuarto de estar de Fredy y, mientras escuchaban a la filarmónica de Boston, entre el relax musical y la digestión del cocido, se quedaron dormidos en los sofás durante cerca de una hora.

			Cuando se espabilaron, continuó la charla del restaurante sobre lo acaecido en la sala la Tramoya, y mientras Ángela tomaba apuntes de lo más relevante para sus intereses, Javier propuso que esa tarde fueran todos juntos a la radio y así las mujeres podrían conocer cómo se cocinaba el programa cada día. A Ángela le encantó la idea y a Daniela le costó trabajo decidirse porque a las siete llegaba Alex del colegio y comentaba con él la jornada, además de cenar juntos. Javier le dijo que ya tenía quince años, a lo mejor hasta novia, y cenar una noche solo no le crearía ningún trauma; además estaba Carmen, que prácticamente le había criado; podían cenar juntos y le haría compañía. 

			Al final, hubo acuerdo unánime; después de llamar a Carmen y arreglarlo todo, dieron la reunión por terminada y se marcharon los cuatro a la radio.

		

	
		
			CAPÍTULO 10

			El estudio de grabación número 3 de la emisora, estaba reservado como todas las tardes de lunes a viernes para el programa La rebelión del tiempo y sus montajes. Javier y Fredy acababan de locutar una presentación del tema de la noche, los validos de las monarquías españolas y sus líos amorosos, políticos y corruptos; muchos, ocultados por historiadores interesados. El duque de Lerma, valido de Felipe III; Conde Duque de Olivares de Felipe IV; el padre Nithard de Carlos II; Godoy de Carlos IV. 

			Después llegó el turno de las dramatizaciones, el cuadro de actores y actrices representando escenas guionizadas por el equipo de redacción. En un momento dado, Javier se dirigió a Ángela y le pidió que leyera el papel del personaje Mariana de Austria, regente y madre de Carlos II. Al parecer, les faltaba una voz femenina para completar la grabación, y después de muchos ruegos por parte del equipo, accedió a hacerlo. La interpretación fue soberbia y todos quedaron gratamente sorprendidos con su improvisada intervención.

			Cuando se terminaron las grabaciones, y se despidieron los actores, las dos parejas hicieron el habitual alto en el camino de Fredy y Javier para tomar unas raciones en el bar de enfrente. Valdés aprovechó un instante de silencio para decir unas palabras:

			—Quiero, ante todo, agradecer y felicitar a Ángela por su brillante actuación de hace un rato y más aun siendo un embolado, porque ni lo había preparado antes, ni ha tenido tiempo de hacerlo ahora. Ha demostrado una capacidad de resolución y profesionalidad digna de encomio. Por eso, y porque realmente ha sido una prueba que le he puesto, pensada y organizada desde primera hora de la mañana, he decidido pedirle que con carácter inmediato se incorpore al equipo de La rebelión del tiempo, como actriz y voz femenina para locuciones especiales.

			—¿Qué estás diciendo, Javier? Estás loco, ¿cómo me vas a contratar para la radio si nunca he hecho radio? Ni tan siquiera estoy preparada para ser actriz, estoy formándome… bueno, a ratos. Además, sabes que estoy embarcada en mi cruzada particular y no sé lo que será de mi vida.

			—Pero no puedes seguir así, tienes que parar, mirar para adelante y comenzar a vivir tu vida. Tu madre ha encontrado un nuevo amor y tiene derecho a vivir la suya, a rehacerla. Recuerda que escapó hace tiempo de ese malvado ser y volvió con vosotros y ya no estabais. Ella supo que tu padre había muerto y que tú eras mayor de edad y tenías tu vida propia. Déjala que disfrute con «el Gaucho» y sea la actriz protagonista de su propia obra. 

			—Además, según nos has contado, casi has acabado con tus ahorros y, aunque de momento nos tienes a los tres, necesitas tu independencia económica que te da un plus de libertad y una tranquilidad para afrontar lo que venga. Además de ampliar tu currículo profesional para el futuro de tu carrera —añadió Daniela.

			—«Las flores deben ser arrancadas a tiempo; no esperes arrancar la rama desnuda cuando hayan desaparecido las flores», Lyn Yutang. Cari, haz caso a lo que te han dicho Javi y Daniela. Hemos hablado esta mañana por teléfono y lo hemos consensuado, aunque, conociéndote, le he pedido a Javier que te pusiera una prueba complicada, que estaba seguro de que la superarías, ya sabes que confío en ti. También debes saber que la búsqueda continuará por parte de todos sin restricciones de tiempo. 

			—Gracias, gracias a todos. Os quiero, sois mi familia. Javier, acepto la propuesta, la verdad es que ese momento me ha hecho inmensamente feliz y me ha trasportado a otra dimensión.

			Por la mañana del siguiente día, Valdés telefoneó a Roberto Mata y le invitó a comer cerca de la emisora, junto con el resto del equipo de «la caja de Pandora», para después subir a la radio a preparar la documentación y grabaciones pertinentes para el especial que estaban elaborando sobre el lado oscuro del teatro.

			El veterano teatrero fue el último en llegar e incorporarse al grupo de comensales, que llevaban quince minutos sentados a la mesa disfrutando de un ligero aperitivo.

			—¡Perdonad la tardanza! Es que una alumna tenía esta tarde una prueba, un casting, y hemos apurado demasiado el ensayo de una escena de Pigmalión que tiene que interpretar. Gajes de este bendito oficio. Estoy encantado de que me hayáis llamado y preparéis este especial sobre el teatro, que falta hace. La parte más oscura de su historia no tiene por qué ser algo negativo para la escena actual, todo lo contrario: destaca la lucha y avances realizados en pro de la libertad de expresión de los hombres y mujeres que lo engrandecen a diario. Son guerreros y en su guerra no hacen prisioneros. Tratan de disparar directamente, primero a la cabeza para llegar después al corazón. Son despiadados y generosos, maduros e infantiles, felices y desdichados. Caerán en desgracia mil veces y mil veces se levantarán. Buscarán la oscuridad y serán absorbidos por la luz cenital de unos focos, que son seres inanimados, pero que poseen el don de resaltar los momentos importantes. Luces de bohemia, que crean ambientes tórridos o deslumbrantes escenas.

			—Roberto, envidio ese amor y dedicación al oficio de cómico, tan denostado a veces y tan grande a la vez. Vamos a intentar hacer un programa a la altura de lo que os merecéis.

			—No solo se han lanzado dardos sobre los cómicos, también a veces han alcanzado a otros componentes de la familia escénica, directa o indirectamente. Un ejemplo sería el crítico teatral. Aunque no se le puede incluir en la familia, se le ha demonizado desde hace siglos. Antiguamente, se dice, era empleado de la compañía rival y atacaba duramente a la puesta en escena contraria. Pero sin duda que la mayoría han gozado de la independencia suficiente. La mala reputación del crítico viene del teatro inglés, de un clima corrompido que hacía que esta persona de oscuras intenciones se sintiera juez de la representación y decidiera si le gustaba o no la obra y podía ordenar a su gente que silbara u organizara tal escándalo que la obra se clausurara.

		

	
		
			CAPÍTULO 11

			Aquella comida duró cerca de dos horas en las que Roberto y Ángela acapararon la palabra y la atención de los comensales con el monotema del teatro. 

			—Hace unos meses, la Biblioteca Nacional de España inauguró una exposición dedicada a Lope y el teatro del Siglo de Oro. Destacaba un memorial, del año 1587, de un grupo de actrices de la época encabezadas por Mariana Vaca y Mariana de la O, dirigido al Consejo de Castilla contra la prohibición de representar a las mujeres. Alegan que la medida del 1586, que indica que no pueden representar por provocar lascivia, produce situaciones más escandalosas: los actores viajan sin sus mujeres y en determinadas escenas deben tocar a otros atractivos actores que encarnan a personajes femeninos.

			»Es la primera vez, documentada, que las actrices se manifiestan como profesionales de la escena. A finales del 1587 el Consejo daba su plácet a las mujeres en el escenario. La prohibición anulada rezaba: «a todas las personas que tienen compañías de representaciones, no traigan en ellas para representar ningún personaje mujer ninguna, so pena de zinco años de destierro del reyno».

			»Las actrices debían cumplir ciertas premisas para ejercer su oficio: estar casadas e ir acompañadas de sus maridos, y debían representar «en hábito y vestido de mujer y no de hombre». Además quedaba prohibido a los muchachos representar vestidos de mujer. A finales del siglo XVI, había cuarenta y ocho actrices en España. Por suerte aquello es simplemente historia y ahora podemos contar con mujeres en todas las compañías y el futuro está asegurado con actrices noveles como Ángela.

			—Adoro el Siglo de Oro, creo que sin él no existiría el teatro actual. Ayer nos hablaste de una hermandad de actores que, con su origen en aquella época dorada, hoy odian el teatro contemporáneo y quieren acabar con él. ¿Cómo intentan hacerlo? Ah, y por cierto, háblanos más sobre ese tal Cardoze que tuviste de profesor en la Tramoya y es descendiente directo de aquel Pedro Maldonado.

			—Javier, preferiría no hacerlo, es un personaje peligroso y en un momento dado pudo hacer mucho daño a la escuela. Quiero olvidarme de él, será mejor obviarlo porque no aporta nada edificante al programa.

			—Ahora me has provocado un interés mayor por el sujeto. ¿Tanto mal hizo en el desempeño de sus funciones como profesor? Nos contaste que era un crac en lo suyo y tenía mucho éxito enseñando esa materia que controlaba como pocos.

			—El individuo en sí, como actor, no era nada del otro mundo y él lo sabía, por eso se dedicó a la formación de otros que pudieran dar la talla que él no alcanzaba. Ya os dije que estaba obsesionado con el teatro clásico y por eso solo prepara esa especialidad.

			—Pero ese no es el motivo por el que no quieres profundizar en lo ocurrido en la escuela. Si queremos sacar las partes más oscuras en torno al mundo escénico, no hay que ocultar nada. Debemos ser cristalinos o nos arriesgamos a que alguien que nos escuche conozca la verdad y la desvele a posteriori, lo que sería realmente incómodo.

			—De acuerdo, tienes razón. Al fin y al cabo, la escuela está, como entidad, al margen de las posibles consecuencias de hechos que ocurrieron hace más de veinte años. 

			»Pedro Cardoze, a la sazón Pedro Maldonado, nació en el corazón de la Mancha, en un sencillo pueblo que casualmente me vio nacer a mí también. Yo le conocía de chaval, aunque teníamos una diferencia de edad. Apareció un día en mi escuela y me pidió trabajo como profesor de interpretación de teatro clásico. Yo tenía referencias de su dedicación y conocimiento en esa materia que le apasionaba desde pequeño y la creciente demanda de cursos para formarse en esa difícil y olvidada disciplina, tanto en prosa como en verso, me inclinaron a acordar su colaboración.

			»Cardoze era un hombre hermético y poco comunicativo en lo personal, pero en su faceta de formación teatral conseguía contactar enseguida con el alumno y le trasmitía su gran pasión por la escena. Era enemigo total del método Stanislavsky, de quien consideraba que no era más que un corruptor de la pureza teatral del actor del Siglo de Oro, que le tenía obsesionado por completo.

			—Si tan buen profesor era y tenía cautivados a los alumnos, ¿qué fue eso tan grave que sucedió para alterarte de esa manera cuando te he preguntado por él?

			—Efectivamente, tenía cautivado a todo el mundo, parecía un actor del XVII trasportado al siglo XXI. Recitaba el verso como he visto a pocos y acariciaba las palabras con una prosa exquisita. Pero osó ir más allá, y esa atracción superó las barreras de lo profesional y comenzó una relación extramatrimonial con una mujer casada que asistía a sus clases. No penséis que mi puritanismo me hizo escandalizarme, nada más lejos, nunca he criticado ni he opinado sobre las relaciones personales de nadie; hay parejas que se han conocido en la sala e incluso han contraído matrimonio. Pero se trataba de una alumna y su profesor, en nuestra escuela. Me llegaban quejas de otros alumnos que se sentían desplazados y llegué a darle un ultimátum. 

			—¿Y eso es todo? ¿Le dijiste que dejara la relación o que le despedías?

			—Sí, pero hizo caso omiso y me amenazó con organizarme un escándalo y contar algunas mentiras en el pueblo sobre mí. Pensé en mi familia y lo dejé pasar sin hacer nada hasta que una mañana no se presentó a dar su clase, ni ella, que por cierto tenía un extraño nombre, Pandora, hija de una griega y un español. 

			»El marido y el padre se presentaron en la sala preguntando por ella y no tuve el valor de contarles la verdad. Creo que su esposo sospechaba algo, pero no tenía la certeza. Hice averiguaciones por mi cuenta entre mis colegas y parecía que se lo había tragado la tierra. Cardoze había desaparecido del mapa teatral madrileño. En el fondo fue una liberación para mí.

			—¿Eso fue todo? ¿Se encaprichó de una alumna y se dieron a la fuga? ¿Qué preocupación podías tener tú a no ser por la pérdida de un buen profesor y una alumna que ya era mayorcita para saber lo que se jugaba? Creo que hubo algo más y no te atreves a contarlo.

			Roberto Mata se puso rojo y el sudor le comenzó a brotar por todos sus poros. Alzó la mirada, respiró profundamente y asintió a la vez que bebía el resto de su cerveza de un trago. Luego se abrió en canal y volcó sus más profundos secretos sobre el tenso ambiente de aquel rincón del restaurante. 

			—Recordaréis que os hablé de la hermandad de «los calatraveros», un grupo de actores mediocres que malviven del teatro y que se reúnen una vez al año en Almagro para rememorar un juramento y tomarse un chuletón con buen vino de Valdepeñas. Pues después de la espantada de la pareja, hice mis averiguaciones y me enteré que desde que Pedro Maldonado, Cardoze, lideraba el grupo, habían sucedido cosas, cosas terriblemente peligrosas y que habían sido predichas por él en las reuniones, como si poseyera clarividencia.

			»En 1995, en el teatro Real de Madrid sucedió algo que pudo haber sido una tragedia: una inmensa lámpara de araña con un peso de 2700 kilos se desplomó sobre el patio de butacas antes de su inauguración. Llenaba un tercio del espacio a ocupar por el público, que también iba a contar con la presencia de la ministra de Cultura, diputados, senadores y periodistas. Los destrozos fueron enormes, pero se subsanaron para el día de la inauguración del teatro remodelado, tres días después; no hubo daños personales.

			—Recuerdo aquello vagamente. Se trató al parecer de un accidente, una deficiente sujeción de la luminaria.

			—Eso dijeron, pero en realidad se dice que Cardoze pudo haber estado detrás del suceso. En la última reunión había despotricado sobre la política teatral del ministerio de Cultura y sus programaciones de nuevas compañías de vanguardia, que serían la puntilla del teatro clásico. Propuso acciones reivindicativas contra la cúpula y contra los vendidos que aplaudían sus postulados. 

			»Se cuenta que le vieron rondando el edificio unos días antes, aunque no se pudo probar su presencia en el interior. 

			»El año pasado, la hermandad se sintió atacada en sus principios, nada menos que en su propio sancta sanctorum, el Corral de Comedias de Almagro. Se enteraron de que un grupo teatral, formado por presidiarias de una cárcel de mujeres, había sido invitado a actuar en su escenario, el mismo que habían pisado sus antepasados, y entendieron que aquello era una deshonra para su memoria. Cardoze, después de una arenga llena de animadversión hacia el género femenino, propuso acabar con la presencia de las mujeres en el teatro para siempre, al menos ocupando papeles más relevantes que los hombres, corregir un error histórico. Toda la información que poseo me la ha proporcionado un miembro escindido de la Hermandad, asqueado por el cariz que iba tomando lo que en su día fue un acto de romanticismo con el teatro. La enorme aportación de Esquilo, Sófocles, Eurípides, grandes hacedores de la tragedia griega hace milenios, siguiendo con Aristófanes, Menandro, Plauto, Terencio o los insignes Shakespeare, Moliere, Lope, Cervantes, Calderón… Aquella conjura de los actores para preservar la pureza de la dramaturgia se había convertido en una especie de aquelarre contra la modernidad y el progreso, la locura sin duda de un hombre que había perdido el norte.

			»Por eso, no quiero hablar de él, para mí no existe. El día que desaparezca será un día grande para la escena.

			—¿Qué sabes de la mujer? Pandora, ¿qué fue de ella? Tu amigo, el renegado o escindido, seguro que sabe lo que pasó con ella cuando desaparecieron.

			—Nunca he querido preguntarle, tengo miedo por lo que pueda haberle sucedido, y me siento culpable en parte por no contarle la verdad a la familia cuando me lo pidió. Recuerdo que dejó una niña pequeña… En fin, lo único que os puedo decir es que dentro de una semana, el 25 de mayo, es el aniversario de la muerte de un grande del Siglo de Oro español, Pedro Calderón de la Barca.

			—Vale, pero eso qué tiene que ver con Pandora o con Cardoze. 

			—Tiene que ver porque en esa fecha se reúne toda la Hermandad en el zaguán del Corral de Comedias de Almagro a renovar el juramento por un teatro puro, comprometido con los valores del clasicismo escénico. Luego, como siempre, supongo que el líder Cardoze dirá cuatro memeces y acto seguido se irán a cenar a un buen restaurante de la villa y allí paz y luego gloria, como dice el dicho. Aunque estando por medio tal personaje no puede haber paz.

			Ángela recordó entonces el mensaje recibido por Giovani en Florencia, donde su amigo Ricardo le decía que había decidido cambiar de destino a última hora y que se iban a dirigir hacia España. La pelirroja de ojos vivarachos había detectado una incoherencia en todo el mensaje: Pandora la había comentado que no se irían a España en principio, por evitar que les siguiera Cardoze como sucedió la vez anterior, y que estarían un tiempo en Florencia.

			—Yo personalmente abogo por ir a Almagro. Además, nunca he visto ninguna representación allí y me apetece, y también valdrá la pena conocer la ciudad.

			—Yo estoy con la mujer de las nubes. Aunque ya conozco esa joya de la Mancha, tengo ganas de volver a vivir ese ambiente barroco y degustar la deliciosa cocina que en su día disfrutó don Quijote.

			—Profe, será más bien Sancho Panza con lo que tragas, ja, ja. Daniela y yo también nos apuntamos. Ahora hay que consultar las fechas y el contenido de los programas de esa semana para dejar las grabaciones preparadas a Delia y al realizador.

			***

			El 25 de mayo resultó caer en jueves, por lo que únicamente tendrían que grabar los programas correspondientes a jueves y viernes para que el equipo técnico de La rebelión del tiempo los emitiera como un falso directo. No era la primera vez que sucedía, por motivos diversos, pero el público, fiel seguidor del programa, lo disfrutaba igualmente. 

			La semana fue de locos, preparando material tan dispar para montar programas tan opuestos en su temática y coordinando las colaboraciones de expertos, historiadores, cuadro dramático y mucho soñador, que era la condición principal que Valdés ponía para trabajar en el programa.

			El miércoles, cuando Javier y Fredy daban las buenas noches a la audiencia despidiéndose hasta la noche del jueves, estuvieron a punto de caer exhaustos sobre la mesa del locutorio. Había sido un trabajo enorme pero el resultado era brillante según las redes sociales y las llamadas de los seguidores, que no paraban de entrar en el control central. Con la satisfacción del deber cumplido, los dos amigos recogieron sus cosas, se despidieron del equipo hasta el lunes siguiente y se marcharon hacia la casa de Javier, donde esperaban Daniela y Ángela.

			Esa noche se había emitido el especial sobre el lado oscuro del teatro con la colaboración de Roberto Mata y los actores y actrices del programa que habían interpretado unos pequeños fragmentos de autores malditos de todos los tiempos: En el infierno se están mudando, del dramaturgo del siglo XX Jacinto Grau, inspirado en Pirandello con su antiteatro, que fue denostado en España y admirado en Europa y América del sur; y Yerma, de Federico García Lorca, con toda la tragedia entorno a él.

			Pero también hubo su parte anecdótica y hasta tragicómica como el caso del abogado argentino, Roberto Daniel Carmona, condenado a nueve años de prisión. Ronnie Stanford no era el auténtico nombre de un actor y director de teatro para niños, se trataba del estafador Carmona, prófugo desde hacía un año y reclamado por la policía por una estafa a cientos de personas. Cuando le fueron a detener pidió que le dejaran hacer su última función. 

			Carmona, tras su fuga, escribió una obra de teatro infantil que produjo y dirigió, escogiendo para sí mismo curiosamente el papel de ladrón, que representó con un antifaz ante cientos de chavales y sus familias durante meses de gran éxito. 

			También trataron sobre la temible censura teatral desde el XVII, el Siglo de Oro, hasta el siglo XX pasando por el Santo Oficio y la dictadura franquista. 

			Tal y como había pedido Ángela, no se habló de Cardoze ni de Pandora; tampoco se hizo mención de los calatraveros de Almagro y su oscura Hermandad de actores.

			Javier recibió un escueto mensaje de Roberto por WhatsApp en el que le felicitaba por el programa y le agradecía la promoción de su humilde sala y escuela de artes escénicas. Valdés le contestó que el agradecimiento era mutuo por su inestimable ayuda y sabiduría, que hacía más grande el programa. Sin más, se despidieron hasta mejor ocasión y Mata le cursó una invitación a una de las lecturas escenificadas que solía hacer el grupo de actrices y actores en su pequeña pero coqueta sala.

		

	
		
			CAPÍTULO 12

			—¡Atenta! Pandora, Lola tiene que salir por la caja uno y después, cuando te dé el pie León, ¡sale por la caja tres! Sí, ya sé que ahora estás en zona de entre cajas para el cambio del pañuelo, pero quiero que estés pegada a la tres para una salida rápida a escena.

			—Pedro, no me va a salir. Tengo tres nombres y ya no sé cuál es el mío. 

			—Tu nombre es Pandora, pero solo cuando estemos fuera de escena. Aquí eres Lola, aunque tu verdadero nombre en la función sea Isabel. Sí, es un poco de lío, pero tú eres capaz de hacerlo. Ha sido culpa mía llamarte Pandora aquí dentro. Vamos a repetir antes de que venga Cosme Pérez, que quiero que tengas la escena montada. 

			La sala Cervantes de Valladolid era un espacio estable para la representación de montajes infantiles, de los pocos en España destinados a las compañías del género. También estaba abierta a diversas manifestaciones artísticas para jóvenes y adultos con un aforo de cuatrocientas personas. 

			Las últimas semanas, su escenario había sido ocupado en las mañanas por la compañía de Cosme Pérez, actor y director novel que preparaba el montaje de Santa Isabel de Ceres, del autor Alfonso Vidal y Planas. El estreno se iba a producir en el mes de julio, en el teatro homónimo, que llevaba algo más de cien años dando brillo artístico a la ciudad de Almería. 

			Pedro Maldonado, Cardoze, líder desde hacía años de la Hermandad artística de los calatraveros, había presionado a Cosme Pérez, actor y antiguo miembro del clan, para que diera los papeles protagonistas a Pandora y a Ricardo, «el Gaucho», que le habían acompañado directamente desde Grecia, pues conocían los contactos que tenía en la profesión y el ascendiente sobre el «excalatravero». Cosme había decidido abandonar la cofradía debido al cariz que iba tomando la misma desde el nombramiento de Cardoze como maestre del grupo. Le había surgido la oportunidad de dejar el oficio de cómico para dirigir su primera obra, alejada de los cánones marcados por la Hermandad, el clasicismo puro y duro, un teatro que mantuviera los preceptos marcados por Pedro Calderón de la Barca y juramentados anualmente sobre la Cruz de Calatrava, juramento que se renovaba desde el siglo XVII por los descendientes del mayor elenco que dio nunca el teatro clásico español.

			Cosme Pérez era descendiente directo del cómico de igual nombre, que fue repitiéndose durante las posteriores generaciones, aunque sin el éxito artístico del fundador de la dinastía de actores mediocres que, sin el brillo que llegó a lucir aquél primer miembro, le sucedieron. El primer Cosme, nacido en 1593 en Tudela de Duero, Valladolid, no fue agraciado físicamente para seducir a nadie, pues tenía un cuerpo deforme, pero su ingenio y simpatía enseguida le granjearon el aplauso y las risas del público. Era conocido como «Juan Rana» y su fama fue tal que solo con poner su nombre en el cartel se llenaba el teatro y la gente se echaba a reír nada más salir a escena, aún sin pronunciar palabra.

			Cardoze había llegado a Valladolid acompañado de Pandora; Ricardo había viajado por su cuenta desde Madrid después de visitar a un amigo. Pedro se encargaba de reforzar los ensayos de Pandora en los ratos que paraba la compañía para almorzar. La actuación de la griega tenía que resultar perfecta; no era ni mucho menos el teatro que él proclamaba, pero había algo que le impulsaba a hacerlo.

			—Tienes que esforzarte más, nos quedan pocos días para el juramento del jueves en Almagro. Quiero que para ese día lleves perfectamente aprendido en texto de los tres primeros actos, el cuarto y el quinto los tendrás que saber como el padrenuestro a final de junio y todos los movimientos como un autómata. Ricardo y tú me tenéis que dejar en buen lugar ante el gilipollas del «Rana». He dedicado mucho de mi tiempo y mi ingenio en formaros para una ocasión como esta.

			—Pedro, por favor, es demasiado para tan poco tiempo, y además tenemos lo de Almagro.

			—¡Lo vas a conseguir! Vas a asombrar al público en el estreno, pero tienes que poner todo de tu parte… ¿o piensas ser una niña mala otra vez? Las niñas malas se merecen castigos, y las que son buenas y obedientes, tienen su recompensa, que es seguir trabajando. Has prometido hacer todo lo que te diga, así que estudia y escúchanos a Cosme y a mí.

			—Lo que tú digas, Pedro. Te prometo que el día del estreno lo tendré todo bien aprendido. No te alteres, que ya sabes cómo te pones cuando estás nervioso.

			El tenso ensayo en solitario de Pandora pronto fue interrumpido por murmullos y risas que provenían de detrás del escenario y que cada vez eran más fuertes y cercanos. El resto de la compañía había regresado de almorzar en los alrededores del teatro vallisoletano. Mientras la gente tomaba posiciones para repetir la segunda escena y repasaba los textos, Cardoze se encaminó al camerino donde Cosme Pérez, el director, marcaba las posiciones de los personajes en el libreto.

			—Es un texto infumable, le falta la solvencia de una historia bien estructurada. Los personajes son superfluos y sin la personalidad y el lustre de otro tiempo. Si el antiguo Pedro Maldonado leyera esta bazofia, llamaría al Santo Oficio para que azotaran al autor, y estoy seguro que el primer Cosme haría lo propio.

			—No te entiendo, Pedro. Resulta que no paras de llamarme para conseguir que tu griega y el argentino trabajen en alguna obra en España, te concedo que hagan los protagonistas de la primera que voy a dirigir, que por cierto, me ha costado enemistarme con varias personas; y ahora me sales con que no soportas que trabajen en una… ¿Cómo has dicho? ¡Ah, sí! Bazofia. 

			»Te diré una cosa, si están sobre ese escenario no es por tus putas presiones, es porque merecen estar, son realmente buenos y van a triunfar.

			En el camerino el aire estaba cargado de pasión y debate. Los dos veteranos actores se enfrascaron en una discusión apasionada sobre sus preferencias teatrales. Pedro Maldonado, Cardoze, con un brillo en los ojos, sostenía con fervor el estandarte del teatro del Siglo de Oro español.

			 —¿Cómo puedes ignorar la belleza de las obras maestras de Cervantes, Lope de Vega y Calderón? Sus versos y tragedias han resistido el paso del tiempo. La poesía, la pasión y el honor en cada acto son inigualables. El teatro clásico español es un tesoro cultural que no puede ser igualado.

			Cosme Pérez, con una sonrisa audaz, defendía el teatro contemporáneo y el naturalismo. 

			—Es cierto que las obras del Siglo de Oro son impresionantes. Pero el teatro contemporáneo nos ofrece algo diferente. Muestra la vida real, los personajes complejos y los problemas de hoy en día. Nos sumerge en conversaciones auténticas y emociones crudas, reflejando nuestra sociedad moderna y sus inquietudes.

			—Director, las obras clásicas son un legado que nos conecta con nuestra historia y cultura. Sus temas universales siguen siendo relevantes hoy en día. ¿Cómo puedes comparar eso con la banalidad del teatro contemporáneo?

			—Amigo Cardoze, el teatro contemporáneo es como un espejo de nuestra realidad. Nos muestra lo que somos y cómo vivimos. El público busca una experiencia auténtica, y el naturalismo nos proporciona eso. No necesitamos idealizar el pasado cuando podemos explorar la verdad en el presente.

			La discusión se prolongó, cada actor defendiendo su perspectiva con pasión. Aunque sus opiniones eran diferentes, ambos compartían una profunda admiración por el teatro.

			—¿Recuerdas que el jueves es el juramento? ¿Piensas ir a Almagro? Pandora y yo iremos temprano para preparar el vestuario y el resto de la parafernalia para cuando llegue el resto.

			—Sabes de sobra que no pienso ir. Han sido demasiados años. Pedro, estoy harto de esto. Estoy harto de interpretar los mismos papeles una y otra vez en obras clásicas. Siento que estoy atrapado en un bucle sin fin. Siempre me ven como «el chico que interpreta a Ciutti en el Tenorio», o «el tipo que hace de Sempronio en Celestina». No quiero ser solo eso, quiero más; quiero aprovechar esta oportunidad que tengo para dirigir algo más actual. He estado trabajando largo tiempo para dirigir una obra contemporánea que realmente me emociona. Es arriesgado, es diferente, y creo que puedo hacerlo bien. He de aprovechar que otros han rechazado dirigirla y que la suerte pasa una sola vez por tu lado.

			»Siento ser el único descendiente del legendario Juan Rana que rompe con la puta tradición de morirse de hambre y no salir de la mediocridad como actor. Juan Rana solo ha habido uno y no se puede clonar el talento. Eso sí, el cabrón nos dejó de herencia esta mierda de cuerpo que parece de segunda mano. 

			»No, Cardoze, no me veréis más en el Corral de Comedias a no ser que sea para estrenar, como director, un montaje clásico o moderno. 

			—Si no vas, peor para ti. Necesitas el apoyo de los miembros de nuestra fraternidad para salir adelante. Te empeñas en separarte del redil y hay mucho lobo acechando. Cuando lleguen las dentelladas y te arranquen la dignidad a jirones, vendrás a suplicar que te acojamos de nuevo y eso ya no será posible.

			—Pedro, soy un luchador incansable que no se rinde ni se doblega. La pureza del verdadero espíritu teatral no se presta a conveniencias ni simplificaciones maniqueas. El teatro es un espíritu puro que ha perdurado a lo largo de la historia sin ceder ante intereses corruptos.

			»Amo el teatro y vivo en sus espacios de libertad bajo sus protectoras alas, compartiendo la complicidad del público que me otorga fuerzas renovadas en cada función. Como decía Ionesco: »El teatro es una construcción viva, una arquitectura en movimiento. Es un juego en el que se enfrentan antagonismos fundamentales, pero sigue siendo un juego».

			»Quiero participar en ese juego, en el tablero de las emociones, el entretenimiento, la frustración y la ilusión. Invito al público a compartir sueños, quimeras y realidades escritas en un papel, quizás nacidas durante una noche de insomnio del autor, en un viaje en tren o mientras tomaba una taza de café en el bulevar de su ciudad. Sin necesitar la artificiosidad grandilocuente de las grandes plumas de la dramaturgia de siglos pasados.

			»Ya no somos los comediantes del siglo XVII. Somos personas comunes, habitantes corrientes de este planeta, pero lo que nos distingue del resto es que habitamos el teatro y ninguna fuerza puede desalojarnos de nuestros sueños.

		

	
		
			CAPÍTULO 13

			La carretera mostraba su aplastada fisonomía sobre la llanura manchega. El tráfico a esa hora tan temprana era escaso, solo algún Quijote a lomos de su Rocinante a dos ruedas, posiblemente camino de la ínsula de Barataria. 

			A lo lejos, los gigantes agitaban sus brazos amenazadoramente, indicándoles que entraban en tierra hostil, pero los cuatro ocupantes del Mercedes metalizado estaban curados de espanto, curtidos por el humo de cien batallas y sabían que solo se trataba de inofensivos molinos de viento.

			El viaje se les hizo corto gracias a las historias del Profe, que tenía una anécdota para cada momento, rematada por una de sus célebres citas. El sol ya mostraba el gran mazo en su mano, como si del dios Thor se tratara, y se disponía a golpear con abrasante fiereza a diestro y siniestro sin un mínimo de piedad; eso sí, la mañana se había levantado luminosa y les regalaba un cielo espectacular.

			La ciudad de Almagro les recibió con las puertas abiertas, esas puertas que habían recibido en su día a romanos, visigodos y árabes, los forjadores de la historia que han conformado generaciones de almagreños durante siglos.

			—¿Sabíais que Alfonso X el Sabio trajo las cortes de Castilla a esta ciudad?

			—Lo desconocía y me parece muy interesante, pero necesito ir a hacer pis, que no aguanto más. 

			—Entendido, quieres decir que me calle de una vez.

			—No, Profe… Bueno, sí, Profe, que te calles, que con todo lo que has contado en veinte kilómetros podemos sacar el doctorado en Historia y además me estoy haciendo pis, ya no aguanto.

			—Pareces el protagonista de «micción imposible», ja, ja, ja…

			Javier le echó una mirada asesina al Profe y salió disparado hacia un bar que había junto al aparcamiento mientras los demás paraban en un escaparate donde estaban expuestos deliciosos productos manchegos: quesos, miel…

			Al rato, volvió sobre sus pasos, justo en el momento que se disponían a salir de la tienda tras comprar varios frascos de miel. Estaba sin aliento, con la respiración acelerada y casi no pudo pronunciar palabra.

			—Creo que los he encontrado. Están aquí, en Almagro. Al entrar al bar, un camarero me ha indicado dónde estaba el aseo y, para mi desgracia, estaba ocupado y he tenido que esperar. De pronto he escuchado a mi espalda una palabra que no podía ser otra cosa que el nombre de la persona que buscamos: Pandora. 

			»Al volverme he podido ver a una pareja que parecía discutir sobre algún tema que no he alcanzado a comprender. Él sin duda era un tipo mal encarado, moreno, visiblemente teñido, alto y delgado. Ella, una mujer igualmente delgada, con el pelo castaño y alrededor de la sesentena; no me ha dejado lugar a dudas de que se trataba de la madre de Ángela. 

			—¿Te han visto? ¿Han dicho algo? —preguntó Fredy.

			—Qué me iban a decir si no saben quién soy. He sido discreto y en cuanto han abierto el aseo he entrado y he salido lo más rápido que he podido. Ellos seguían allí tomando un café y un bocadillo.

			—Podría tratarse de otra Pandora, no es un nombre tan raro —conjeturó Daniela.

			—Daniela, cariño, es mi madre, mi Pandora, lo presiento. No es un nombre tan raro en Grecia, pero en Almagro no creo que sea tan común. Llegué a pensar en lo peor… Gracias por acompañarme y darme esperanza de nuevo. Javier, Fredy, vosotros que habéis leído e investigado tanto, ¿ahora qué hacemos? 

			—Ángela, no podemos hacer nada de momento. No puedes ir a la guardia civil a denunciar la desaparición de una persona de sesenta años que está tan tranquila en un bar tomándose un bocadillo de panceta o lo que sea y charlando con su teórico secuestrador.

			—Creo que debemos mantenernos a una distancia prudencial para no levantar sospechas hasta que llegue la hora de la reunión del juramento, que es a la puesta de sol en el zaguán del Corral de Comedias. Ella no puede asistir por los estatutos, así que es el momento para ponerse en contacto con Pandora y aclarar su situación.

			Al cabo de unos minutos, la extraña pareja salió del bar y se dirigió a la Plaza Mayor, donde Pedro Maldonado, Cardoze, henchido de orgullo, mostró a su acompañante, con ademán torero, la magnífica estampa de la legendaria plaza porticada donde se ubica el Corral de Comedias, joya del barroco, que tanta gloria había proporcionado al primer actor de la saga familiar.

			Tras un breve paseo por las calles aledañas, llegaron a una estrecha vía y se pararon frente a un portón. Después de hacer sonar la aldaba sobre el soporte con fuerza varias veces, dicho portón se abrió y un hombre de mediana edad, con bigote poblado y escasa cabellera, saludó a los dos visitantes y les hizo pasar cerrando de nuevo.

			Cuando al cabo de treinta minutos salieron otra vez a la calle, el hombre se dirigió a otra puerta aún más grande donde tenía una furgoneta roja y les invitó a subir. Acto seguido y después de cerrarlo todo, se marcharon aparentemente en dirección a la zona del bar donde habían salido anteriormente.

			Prácticamente a la carrera, los cuatro amigos siguieron con la mirada el color rojo del vehículo, que cada vez se alejaba más y más, hasta desaparecer. 

			El grupo perseguidor, casi sin aliento, recorrió callejuelas y plazas en busca de la furgoneta y sus ocupantes. La historia rezumaba por los cuatro costados de los edificios que conformaban la antigua villa, pero apenas pudieron disfrutar de su encanto barroco.

			Al girar en una esquina, por fin vieron el furgón colorado, aparcado junto a la fachada de una casa, cerca de un hostal. Los tres ocupantes charlaban amigablemente con otro individuo que llevaba un perro sujeto por una correa.

			Transcurridos unos instantes, el hombre se despidió y desapareció acompañado del can. Cardoze, Pandora y el desconocido, después de abrir la puerta trasera, comenzaron a descargar el vehículo. Dos grandes bultos que parecían contener ropa, envueltos en sábanas, y sombreros y otros aditamentos del vestuario que sin duda pertenecía a los componentes de la Hermandad. Cuando terminó la descarga, se encaminaron al hostal con todo el aparataje y al rato salió el desconocido, montándose de nuevo en la furgoneta y desapareciendo en la primera esquina.

			—Están hospedados en el hostal. Luego volveremos, cuando él se vaya a la reunión.

			—Javier, imagino que los «calatraveros» vendrán a cambiarse aquí e irán todos juntos al Corral de Comedias.

			—Sí, está claro que esos bultos se trataban del vestuario con las capas y no hay duda sobre los sombreros. Me acercaré al hostal a ver si averiguo discretamente alguna cosa más.

			Javier Valdés atravesó el umbral de la puerta del recinto hostelero y, dando por sentado que aquella ceremonia sucedía cada año por la misma fecha, preguntó por la hora de salida de la comitiva para esperar en la calle tan pintoresco desfile. Después de una agradable charla con la recepcionista, salió a la calle en dirección a sus tres acompañantes.

			—Vendrán todos a eso de las ocho de la tarde y subirán a la habitación número 16, reservada exclusivamente para vestirse, donde han colocado la ropa de época y dejarán la que traen de la calle. El líder de la Hermandad y su pareja se alojan en la habitación de enfrente. A las nueve, saldrán todos en dirección a la Plaza Mayor para acceder al zaguán del Corral, pero solo está permitido su acceso a los miembros y permanecerá cerrado al público. El acto terminará a las diez, cuando saldrán en dirección a un restaurante para la cena.

			»El dueño del hostal era miembro de la Hermandad y ahora lo es su hijo, Pablo Polop, que lleva el tradicional nombre de su ancestro y de su padre, que fue actor y ahora en su edad madura se dedica a la dramaturgia, escribiendo teatro de corte barroco, naturalmente. He podido ver una copia del retrato clásico que le hicieron en el siglo XVII a Juan Rana, cuyo nombre auténtico era Cosme Pérez, el actor más relevante de aquel elenco histórico fundacional, y era llamativo su físico, con un cuerpo contrahecho, aunque dicen que su talento para la escena no tenía parangón, al menos para la comedia.

		

	
		
			CAPÍTULO 14

			Era jueves. Almagro era un lugar que atraía innumerables visitantes a sus calles para sumergirse en su dilatada historia, escrita en cada piedra y cada teja de las antiguas casas que aún permanecían en pie sobre los cimientos de generaciones de almagreños. La gente se preparaba para la gran avalancha de turismo que se esperaba el fin de semana, dado que además había una programación especial en los teatros de la villa.

			Después de una copiosa comida, las dos parejas se dirigieron al Parador de Almagro, un convento del siglo XVI totalmente restaurado y habilitado para recibir huéspedes con el mayor confort sin renunciar a su identidad histórica.

			Javier se había encargado de reservar desde Madrid dos habitaciones dobles, aduciendo que no quedaban individuales para Fredy y Ángela, pero no era del todo cierto y Fredy lo sospechaba, aunque se hizo el remolón y guardó un cómplice silencio.

			La hora de la siesta fue el momento definitivo del reencuentro de dos espíritus solitarios, que se habían mantenido en esa especie de limbo al que van los amores no correspondidos, a la espera de una señal que les abra las puertas del paraíso. 

			La habitación 27 del Parador de Almagro se convirtió, por arte de magia, en el paraíso en la Tierra y dos cuerpos condenados a pena de soledad durante años alcanzaban la libertad y gozaban del amor amordazado en sus corazones durante ese tiempo. Ángela y Fredy volaron a lugares donde jamás habían estado y recorrieron rincones de sus cuerpos que nunca habían descubierto. A las siete de la tarde, se reunieron con sus amigos en el bar del Parador y no fue necesario preguntarles nada porque el brillo de sus ojos les delataba. Javier y Daniela se miraron después de observar a la feliz pareja y sonrieron pícaramente; a continuación, pidieron unos cafés y charlaron de los temas que les ocupaban como si no hubiera sucedido nada.

			—A las nueve hay que estar frente al hostal de Pablo Polop para ver la comitiva y asegurarnos de que Cardoze les acompaña y Pandora se ha quedado sola en la habitación. Alguien tendrá que seguirles hasta el Corral de Comedias para asegurarse de que no vuelve. 

			—Perfecto, Javier, me encargo yo. Ángela no puede dejarse ver porque Cardoze la conoce de Grecia y es la que tiene que subir a la habitación con su madre.

			—Me parece bien, Daniela. Tú le seguirás a distancia y Fredy y yo nos quedaremos abajo, en la calle, vigilando el hostal por si se complica algo.

			—Fredy, no conocemos físicamente a Pablo Polop, por si permanece en el hostal.

			—Javier, como es miembro de la Hermandad, irá vestido como el resto y así le identificaremos si aparece.

			El grupo estaba cada vez más imbuido en la conversación y no se percató de que alguien se había situado en la mesa colindante con ellos y tomaba una copa de licor cómodamente sentado en una butaca de piel. El hombre, en un momento dado, levantó la mirada y decidió intervenir en la conversación.

			—Perdonen ustedes la intromisión. No he podido evitar oírles y me he tomado la libertad de interrumpir su charla por razones obvias, como enseguida comprenderán. Acabo de sentarme y he escuchado mi nombre. Soy Pablo Polop, para servirles. También he escuchado que nombraban a la Hermandad y se referían a mi hostal. Otro nombre que conozco, desgraciadamente, es el de Cardoze. Y, para terminar, les diré que si he abierto la boca es porque sin duda he reconocido las voces de mis dos ídolos radiofónicos más queridos, Javier Valdés y el inefable Fredy, Federico Roca, aunque me gusta más cuando le llaman «el Profe».

			El silencio que se produjo en ese instante era tan tenso que si hubieran podido lo habrían guardado en una caja y enviado muy lejos. Pero el hecho es que se habían quedado sin palabras. Sus cartas habían quedado al descubierto y no veían una salida. Aquel hombre dio un sorbo a su copa y continuó:

			—La otra noche escuché el especial sobre el lado oscuro del teatro y me gustó el planteamiento y la intervención de ese Roberto Mata, un teatrero de pro, sin duda. Pero el programa quedó cojo, le faltaba algún ingrediente, y veo con alegría que han venido a encontrarlo en Almagro durante la noche del juramento, aunque les aseguro que les va a resultar difícil, si no imposible… A no ser…

			—A no ser, ¿qué? Perdone usted, señor Polop, que nos hayamos quedado en blanco, pero nos ha sorprendido su irrupción en escena, hablando con propiedad. Soy Javier Valdés, aunque usted ya lo sabe. 

			Uno a uno hicieron las presentaciones y le invitaron a acercar la butaca a su mesa.

			—Como decía, a no ser que alguien que ha pertenecido a la maldita Hermandad y ya no tenga nada que perder esté dispuesto a enseñar sus vergüenzas y desenmascarar a quién lleva años corrompiendo la pureza con que la iniciaron sus fundadores.

			—¿A quién se refiere? ¿A su hijo? 

			—Desgraciadamente, no. Me refiero a mí, que durante cincuenta años fui fiel seguidor de los preceptos teatrales que mantuvieron mis antepasados, respetando todo aquello que contribuyera a engrandecer el teatro, sin cortapisas. En el escenario siempre había habido sitio para todos hasta la toma del poder en la Hermandad de ese advenedizo de Pedro. 

			»Yo fui actor durante toda mi vida e incluso he coincidido con mi hijo en el escenario, pero ni él, ni yo, ni ninguno de los calatraveros hemos logrado alcanzar la gloria que alcanzó aquella generación única del Siglo de Oro.

			»Ahora, en mi vejez, me dedico a escribir, algo que debí hacer desde mis comienzos y por seguir la tradición no hice.

			»La vida pasa a mi lado y me roza con ímpetu, pero yo solo quiero escribir historias y la dejo transcurrir por su carril, altiva e indolente como una diva cabecera de cartel. No me interesa la fama, ni el figurar, solo quiero vaciarme sobre los folios que me miran amenazadores y exigentes de alimento para sus párrafos, comedores de tipografía diversa.

			»El teatro me quiere dominar, pero yo me resisto, como Troya a los griegos, lucho, caigo, me levanto una y otra vez, hasta que entrego mi espada y mi arte a las actrices y a los actores, hacedores del milagro de la creación escénica.

			—Don Pablo, es usted un poeta además de un gran actor. Debe darse a conocer como dramaturgo y nosotros le podemos ayudar a hacerlo.

			—Y así será, amigo Valdés, pero ahora es tiempo de hacer limpieza en el escenario, barrer la inmundicia que se ha ido acumulando durante años y volver a poner las cosas en su sitio.

			»¿Saben ustedes lo que es el agujero del diablo? En el antiguo teatro, en España, era el hueco que había en el escenario por el que bajaba o subía a escena un personaje que figuraba ir o venir de los infiernos. Se usaba igualmente para los efectos de humo o llamas infernales, por eso al foso de debajo del tablado se le llamó infierno. Pues bueno, de allí es de donde creo que ha salido ese maldito personaje al que todos llaman Cardoze.

			»Amigos míos, en su programa especial sobre el lado oscuro del teatro se han quedado muy cortos. Es hora de encender toda la batería e iluminar el proscenio para que los canallas salgan a escena y les conozca el público de una vez, sin máscaras.

			—Señor Polop, creo que es el momento de abrir el telón y exponer a la crítica la tragedia humana que hay detrás de la tragedia teatral y sus intérpretes.

			—De acuerdo. A lo largo de la historia del teatro en España ha habido varios hechos insólitos que han ocurrido en los escenarios teatrales. Estos incidentes pueden variar desde simples accidentes durante actuaciones en vivo hasta auténticas tragedias humanas.

			»El padre de Cardoze, que como se imaginan tenía el mismo nombre, también debía haber salido del mismo infierno. En 1935, no se sabe cómo, dicen que provocó una caída al poeta y dramaturgo español Rafael Alberti en el escenario mientras actuaba en una obra de teatro. Alberti, a pesar de la caída, continuó actuando y recitando sus líneas desde el suelo.

			»En 1909, el Teatro de la Zarzuela en Madrid sufrió un incendio durante una representación de la zarzuela La Giralda. Afortunadamente, no hubo víctimas mortales, pero el teatro resultó gravemente dañado y tuvo que ser reconstruido. Se sospecha que el abuelo de Cardoze estuvo implicado en el incidente.

			»Respecto al desnudo de María Casares… Resulta que durante una actuación en 1946 en la obra Los árboles mueren de pie de Alejandro Casona en el Teatro Español de Madrid, la actriz María Casares sufrió un percance con su vestuario y quedó completamente desnuda en el escenario. Aunque podría haber sido un momento embarazoso, Casares mantuvo la calma y continuó actuando como si nada hubiera pasado. El padre de Cardoze se había opuesto a la programación de esa obra en lugar de un clásico de Calderón. Le vieron merodeando por el camerino poco antes de la representación, pero no había pruebas.

			»Podría seguir toda la tarde y no acabaría. Desgraciadamente ha habido algunas cosas más graves, pero como no hay pruebas concluyentes no se ha podido demostrar. Tengo que soportar cada año su presencia en mi hostal, pero mi hijo se empeña y durante dos días me hospedo en el Parador para no cruzarme con Cardoze. Os admiro, y admiro el trabajo que hacéis cada noche en La rebelión del tiempo. Tened mucho cuidado con ese hombre, pero si podéis, dadle fuerte donde más le duela. Es una mala persona.

		

	
		
			CAPÍTULO 15

			El tiempo había trascurrido sin apenas darse cuenta escuchando la narración del viejo Pablo Polop, que parecía un hombre íntegro y con unos principios que eran incompatibles con los derroteros que había tomado la Hermandad de los «calatraveros». Agradecidos por sus valiosos conocimientos, se despidieron con la promesa de ampliar la información sobre el lado oscuro del teatro, en un programa próximo, con más detalles que Javier se había tomado la molestia de grabar en su móvil durante la charla.

			A las nueve de la noche, un escaso grupo de curiosos se había concentrado a la puerta del hostal esperando la salida de la comitiva de actores integrantes de la Hermandad de los «calatraveros». El primero en salir, Pedro Maldonado, ataviado con un traje de paño verde, con encajes, bordados y media capa sobre un hombro; sombrero a juego con una pluma y espada en la cintura. A continuación, el resto de acólitos, con vestuario perfectamente adecuado al tiempo escenificado en el acto. Doce nombres ilustres de la escena española representados por sus descendientes directos, todos ellos actores de edades diferentes, uno por familia.

			 El aplauso del público fue unánime y sirvió para alertar a gente más distante de que algo especial ocurría, y acudieron numerosos curiosos almagreños y forasteros a presenciar el desfile, acompañándoles hasta la entrada del templo sagrado de la escena, el Corral de Comedias de Almagro, que, al paso del último componente de la comitiva oficial, cerró sus puertas dejando fuera a los sorprendidos turistas que no habían parado de fotografiar el curioso paseíllo desde el hostal.

			Una vez cruzado el portón, los actores entraron en el zaguán, que se encuentra entre la entrada y el patio, formando un círculo en torno a la Cruz de Calatrava, hecha con cantos rodados en el suelo. El líder de la Hermandad, situado en el centro del círculo, procedió a comenzar el acto del juramento tradicional, inaugurado hace siglos por los fundadores.

			—Queridos amigos y compañeros de la Hermandad de actores de Almagro, hoy me dirijo a todos vosotros como líder de esta honorable Hermandad, en un momento crucial de nuestra historia. Como sabéis, nuestra Hermandad se ha mantenido firme en su compromiso con el teatro clásico y, en particular, con la obra de uno de los más grandes dramaturgos de todos los tiempos, Don Pedro Calderón de la Barca, cuyo aniversario de su muerte tristemente celebramos hoy 25 de mayo. Durante años, hemos trabajado incansablemente para preservar y promover su legado teatral en España y en especial, en nuestra querida Almagro.

			»Sin embargo, en los últimos tiempos hemos sido testigos de una creciente proliferación de nuevas corrientes teatrales que buscan desplazar a nuestros venerados clásicos. No estamos en contra del cambio ni de la innovación en el teatro, pero creemos firmemente que no debemos perder de vista nuestras raíces, nuestras tradiciones y el valor incomparable de las obras de Calderón de la Barca.

			»Las nuevas corrientes teatrales han traído consigo una serie de desafíos que, si no se abordan adecuadamente, podrían poner en peligro la preservación de nuestro patrimonio teatral. Es por eso que hoy, en esta asamblea, quiero enfatizar la importancia de nuestra misión y reiterar nuestro compromiso de proteger y promover el teatro de Calderón de la Barca.

			»No se trata de cerrarnos al cambio o de rechazar nuevas voces en el mundo del teatro, como dicen algunos malintencionados. Más bien, se trata de equilibrar la innovación con el respeto por nuestra rica herencia cultural. Debemos trabajar juntos para educar a las generaciones más jóvenes sobre la belleza y la profundidad de las obras de Calderón, para que puedan apreciarlas y mantenerlas vivas en nuestro repertorio teatral.

			»Nuestra hermandad está dispuesta a colaborar con otros grupos teatrales y artistas comprometidos con la preservación de las obras clásicas. Juntos, podemos encontrar formas de fusionar la tradición con la innovación y asegurar un futuro vibrante para el teatro de Calderón de la Barca en Almagro.

			»En conclusión, no estamos en contra del progreso, pero sí creemos en la importancia de mantener nuestras raíces teatrales intactas. Juntos, podemos seguir siendo guardianes del legado de nuestros antepasados y asegurar que su obra continúe siendo una fuente de inspiración y enriquecimiento cultural para las generaciones venideras.

			»Gracias por vuestro compromiso con esta noble causa, y que el teatro del Siglo de Oro siga iluminando nuestros escenarios y nuestros corazones. ¡Viva el teatro clásico, viva Calderón y viva la Hermandad de Actores de Almagro!

			Cuando hubo acabado su exordio, al unísono todos los miembros, como si de uno se tratara, gritaron «¡Viva!», y a continuación procedieron a renovar el juramento arrodillándose sobre la Cruz de Calatrava y levantando su espada.

			—En nombre de la hermandad de los «calatraveros», y en el profundo respeto por el teatro clásico y la rica herencia cultural y artística de los grandes creadores del Siglo de Oro, hacemos solemnemente el siguiente juramento: «Juramos mantener la llama del teatro clásico ardiendo en nuestros corazones, comprometiéndonos a estudiar, preservar y promover las obras maestras de dramaturgos como Lope de Vega, Calderón de la Barca, Tirso de Molina y otros ilustres autores de la época; y juramos respetar y preservar la integridad de las obras si es menester con nuestra propia vida». 

			El acto continuó con una nueva intervención del líder, aprovechando que estaban solos en el recinto, cedido como cada año durante una hora para el acto cultural tradicional. Totalmente exaltado, les llamó a la involución artística y a sembrar de obstáculos y trabas las nuevas corrientes teatrales para que no progresaran en el mundo escénico. Al final, sombreros al aire y un brindis cerraron el acto. A la salida, se dirigieron todos al restaurante donde habían reservado una larga mesa para la cena de hermandad, solo para hombres, naturalmente.

			Poco después de las nueve, mientras la comitiva hacía su entrada en el antiguo Corral de Comedias, Daniela se había quedado a una distancia prudencial con su móvil en la mano, por si debía dar la señal de alarma. La aglomeración de curiosos se había disuelto y desde su ubicación se podía ver perfectamente si alguien salía o entraba en el edificio. Un lacónico mensaje con las palabras «han entrado» fue suficiente para poner en marcha la operación «caja de Pandora». 

		

	
		
			CAPÍTULO 16

			Ángela penetró discretamente en el recibidor del hostal y, después de saludar a unas personas que se encontraban en el vestíbulo como si estuviera alojada, subió a la primera planta, donde sabía que la habitación de Pandora estaba justo enfrente de la del vestuario del grupo, que era el número 16. La carga emocional que llevaba en ese momento sobre su delicada e inestable existencia la mantenía de pie a duras penas ante la puerta de la habitación de su madre. La inquietud y desazón que sentía en ese momento le hacía dudar sobre si debía golpear con los nudillos de su mano en la superficie de embero de aquella puerta, marcada con el número 18, como los años que tenía cuando comenzó su búsqueda.

			***

			El salón del restaurante era una auténtica locura de risas, cantos y murmullo de conversaciones cruzadas. El sonido de las copas chocando entre sí, brindando por el teatro, era acompañado por una sinfonía de tenedores y cuchillos que rendían merecido homenaje a los chuletones y al cordero.

			Mientras Ángela intentaba enfrentarse a su pasado en la habitación número 18 del hostal, Javier, Daniela y Fredy habían seguido a una distancia prudencial al grueso de la tropa actoral hasta el local donde tenían reservada mesa. Pablo Polop les había dado la dirección esa tarde y tenían reservada también una mesa cerca de la de los comensales «calatraveros». 

			La celebración de los teatreros trascurría por los cauces lógicos de una reunión de hombres desinhibidos por causa de la ingesta del magnífico caldo de la tierra manchega. Todo fue sobre ruedas hasta que Cardoze sacó los pies del tiesto.

			—Muchachos, brindemos por el gran acierto que tuvieron nuestros antepasados de expulsar al género femenino de la Hermandad. Las actrices solo valen para satisfacer la libido del espectador, de actores y de autores. Por algo pusieron a las gallinas con faldas en la Cazuela del teatro y no ha cambiado nada desde tiempo inmemorial. El mismo Lope de Vega cautivó a cientos de actrices, incluida Micaela Luján, a la que le hizo cuatro hijos, apartándola así de los escenarios. A ver, Polop, ¿qué tienes que decir? Sé lo que piensa tu padre, pero no está claro lo que piensas tú. Ilústranos con el don de la palabra que has heredado de él, veamos qué otra herencia intelectual te ha dejado además de ese magnífico hostal. 

			—Estoy plenamente de acuerdo con el hecho de que no haya mujeres en la Hermandad, pero no debemos olvidar que, cuando se fundó allá por el siglo XVII, Jusepa Vaca, Jerónima Burgos, María de Navas, Francisca Vallejo y la gran Baltasara formaban parte de ella. No podemos obviar, que hubo mujeres autoras que estuvieron a la altura de Lope y Calderón, como Sor Juana Inés de la Cruz, Caro de Mallén y María de Zayas.

			—¡Hombre! Ya ha salido el discurso de papá a relucir, con su condescendencia feminoide.

			»María de Zayas era una feminista sin categoría intelectual para compartir las páginas de la Historia con los más grandes autores de la escena española, como Lope o Calderón. No solo reniego de las actrices del Siglo de Oro sino de todas las mujeres que hoy en día intentan acaparar las cabeceras de cartel en los teatros, creyéndose por encima de los actores que las hemos criado a nuestros pechos y les hemos dado la oportunidad de subirse a adornar el proscenio para disfrute de los ojos del público.

			En la mesa de al lado, dos hombres y una mujer sobrepasaban lo soportable en la escala que medía el índice de indignación humana. Fredy no pudo seguir escuchando aquella indignidad contra el género femenino, que además le incumbía a él directamente por la condición de actriz de Ángela y la presencia de Daniela en la mesa. Javier mantuvo la compostura, consciente de que no debía hacerse notar su presencia dado el papel de observadores y vigilantes que desempeñaban en ese momento.

			—Amigo, ¿se ha dado cuenta de que no está solo en el restaurante? Tenga la bondad y el decoro de dejar de hablar así de las mujeres, aquí hay una señora y si mira alrededor verá que no es la única.

			—Ustedes perdonen, señoras, no era mi intención incomodarlas. Mis opiniones no iban contra ustedes, sino contra la caterva de advenedizas que se creen actrices relevantes y tratan de eclipsar a las auténticas estrellas del escenario, los actores, desde hace siglos. La mayoría son busconas que medran gracias al protector de turno.

			El Profe, más vehemente que su compañero, saltó como un resorte y le propinó un puñetazo a Pedro Maldonado que le hizo caer sobre el mantel, derramando varias copas y una botella. Inmediatamente, Valdés le sujetó por el brazo y entre él y varios «calatraveros» le sacaron fuera del local asumiendo que Cardoze se lo había ganado porque no sabía beber y había dicho inconveniencias en presencia de extraños, que no conocían su sentido del humor. Javier pagó la cuenta y se fueron del restaurante, aunque no demasiado lejos, ya que debían vigilar los movimientos de aquel energúmeno por la seguridad de Ángela. 

			***

			Ángela golpeó tímidamente la puerta de la habitación número 18 y esperó unos instantes hasta que una voz, suave y temerosa a la vez y que la penetró hasta lo más profundo, preguntó que quién era. Ella inmediatamente se identificó como Agatha, aquella muchacha de la escuela de Lamía. Pandora, sorprendida, abrió al instante y la hizo pasar, no sin antes advertirle de que Cardoze podría aparecer en cualquier momento.

			Ángela la tranquilizó diciéndole que alguien de su entera confianza le tenía estrechamente vigilado para que eso no sucediera sin previo aviso y pudiera marcharse a tiempo. Luego, Pandora, aún sorprendida por la inesperada visita de la joven del pelo rojo, la invitó a sentarse en una de las sillas de la habitación y le lanzó la pregunta:

			—¿Qué haces aquí, Agatha? ¿Cómo me has encontrado y por qué me buscas? No entiendo nada. Además, dices que hay alguien más vigilando a Pedro. ¿Por qué? ¿De qué va todo esto?

			Ángela cogió su mano, aún temblorosa, y mirándola a los ojos no pudo evitar que de los suyos brotaran unas lágrimas antes de pronunciar unas palabras. Luego a esas lágrimas siguieron muchas más hasta convertirse en llanto seguido de un abrazo tan deseado durante años que le pareció estar en las nubes, como decía Fredy.

			—Mi nombre no es Agatha, es Ángela, y llevo una vida imaginando este momento, pero no se parece ni de lejos al instante soñado, lo supera con creces. Mamá, soy yo, aquella niña que bailaba contigo en la cocina mientras hacías la moussaka para la cena y luego me recitabas aquellos versos de Rubén Darío que decían: «Margarita, está linda la mar, y el viento lleva esencia sutil de azahar…»

			Pandora estuvo a punto de desvanecerse por la emoción e igualmente rompió a llorar abrazada a su hija. Entre sollozos contó cómo había sucumbido a los cantos de sirena de un actor que la había tentado con la realización de sus sueños en el escenario, y se había cegado hasta el punto de abandonarlo todo, incluyéndola a ella. Cuando se dio cuenta de lo que había hecho, quiso rectificar y volver a casa, pero él la buscó y la amenazó con matar a su hija si le volvía a abandonar. Era un ser repugnante y malvado. 

			Nunca olvidaría el dolor que le produjo conocer la muerte de su marido, un hombre honesto y trabajador que solo vivió para darles estabilidad y mucho amor a las dos y que, junto al padre de Pandora, lo había dejado todo para buscarla, según la contaron. También conocía en parte el triste destino de Ángela en hospicios y hogares de adopción, pero nadie supo darle su ubicación y la dio por perdida. 

			Hablaron del «Gaucho» y del fallido viaje a Florencia por una repentina audición con un ex miembro de la Hermandad que iba a dirigir una obra teatral. El amigo de Cardoze les había conseguido la posibilidad de interpretar dos papeles protagonistas en su compañía de España. 

			Pandora le contó también que Maldonado desconocía su relación con Ricardo y ambos tenían temor de que se enterara. Solo hablaban en escena, durante los ensayos, y tenían pensado huir juntos después del estreno o cuando fueran de gira y todo estuviera menos controlado. Se pensaban marchar a América, lejos de aquel ser maligno. Pero Pandora reconoció que aquel reencuentro con su pasado había cambiado algo dentro de ella y ahora tendría que replantearse la vida. No podía cometer dos veces el mismo error.

		

	
		
			CAPÍTULO 17

			El teléfono móvil de Ángela comenzó a sonar y ella comprendió enseguida que aquello significaba el fin de la conversación y su inminente partida hacia una nueva separación, aunque esperaba que fuera más breve. El tiempo había pasado como una nube que arrastra el viento en un día de tormenta, rápido y sin apenas dejar caer unas gotas de esperanza sobre el futuro de su relación con Pandora. Al descolgar, la voz de Fredy la advirtió sobre la salida de Cardoze del restaurante, encontrándose en el momento de las despedidas del grupo, ya en la calle, dispuesto sin duda a dirigirse a su hostal.

			—Mamá, tengo que despedirme. Me avisan de que ha terminado la cena y viene para aquí. Quiero volver a verte, ya no estoy dispuesta a renunciar a ti.

			—Hija, ahora debes salir inmediatamente o vamos a lamentarlo las dos. Déjame tu número de teléfono y te prometo que te llamaré en cuanto pueda. Tardaré, porque él no me deja tener móvil y debo conseguir un teléfono fijo, que no es fácil. Por favor, ahora vete.

			Ángela y Pandora se abrazaron con fuerza, sin saber a ciencia cierta si sería la última vez. El temor al canalla que se aproximaba tambaleándose por las calles de Almagro las tenía atenazadas. Pandora entró en la habitación y cerró la puerta. Mientras, la mujer de las nubes ponía los pies en tierra y bajaba por la escalera para no perder tiempo esperando el ascensor. 

			Una vez en la calle, vio a lo lejos, en la esquina, a los tres guardianes que habían estado vigilando su seguridad, que le hicieron una seña para que se reuniera con ellos.

			***

			Pedro Maldonado, Cardoze, cruzaba la plazoleta, en cuya esquina aún seguía la sombra de los cuatro amigos, proyectada por una farola. En el momento que notaron su presencia a lo lejos, salieron escopetados en dirección opuesta, camino del Parador.

			El líder de la Hermandad, nada más entrar, tuvo que hacer un quiebro para esquivar un sillón junto a la pared del espejo, debido a su estado de embriaguez. Luego, dirigiéndose al hombre encargado de la recepción, primo del dueño, le preguntó si Pandora había salido durante su ausencia.

			—No se ha movido en todo el rato, pero sí que ha tenido una visita que ha permanecido en la habitación cerca de media hora. Tranquilo, que no ha sido un hombre. Era una mujer joven, pelirroja y con muy buen cuerpo, todo hay que decirlo. Lo sé porque se coló mientras estaba al teléfono y la vi a través de la cámara del pasillo.

			—Antonio, ¿podrías enseñarme la grabación? A ver si la reconozco.

			Cuando el recepcionista pulsó el botón de reproducir, Cardoze dio un respingo y casi se come el monitor acercando sus ojos hasta impactar con la nariz para asegurarse que veía a la que parecía ser su alumna griega de Lamía. ¿Qué hacía en Almagro? Y no solo eso, ¿qué hacía en la habitación del hostal con Pandora? ¿Cómo sabía que se alojaban allí? 

			De pronto, su mente se despejó por completo, la embriaguez dio paso a la perplejidad y la sangre comenzó a bullirle en las venas como si todo su cuerpo fuera un volcán a punto de entrar en erupción. Ni se molestó en coger el ascensor para subir al piso superior, lo hizo por la escalera, aunque a punto estuvo de dar un traspié y caer rodando. Le costó atinar con la tarjeta para abrir la puerta, pero una vez dentro del cuarto, cerró de un portazo.

			***

			Camino del Parador, Ángela les contó su encuentro con todo detalle y se sintió arropada por los tres, en especial por Fredy. No hizo falta que contaran su reconciliación como pareja sentimental, porque aquel prolongado beso a las puertas del Parador fue suficientemente explícito. Pasaron a la cafetería para que ella pudiera tomar algo, pues estaba sin cenar, aunque con tanta emoción había perdido el apetito. Luego se retiraron a sus respectivas habitaciones.

			A la mañana siguiente, lo primero que hizo Ángela fue mirar el móvil, pero no había ningún mensaje ni llamada perdida de su madre. Pensó que quizá aún estarían durmiendo o tal vez tuviera miedo a buscar un teléfono con él cerca y decidió tomárselo con paciencia, aunque le resultaba difícil.

			Cuando bajaron los cuatro a desayunar al comedor, alguien les saludo cordialmente. Se trataba de Pablo Polop, el dueño del hostal y padre del miembro de la Hermandad. 

			—Amigos, buen programa el de anoche. Si no llega a ser porque les vi con mis ojos en Almagro, hubiera jurado que estaban en directo en la emisora. Me gustó mucho lo de Juana la Loca, con ese psiquiatra que la recibía en su consulta. Qué genialidad de guion y la actriz que hacía el papel de la reina era increíble.

			—Pues dígaselo personalmente, Pablo, que aquí la tiene en carne y hueso: doña Juana de Castilla o, más bien, Ángela. 

			Polop se deshizo en elogios con la actriz que, con cara de circunstancias, los agradeció encarecidamente y luego se centró en la ceremonia de la noche anterior en el Corral de Comedias, aunque incidió sobre todo en lo sucedido en el restaurante, que se comentaba entre algunos vecinos de la villa, asiduos al local.

			—¿Lo ven? Ya les dije que no era una persona de fiar. Ni él, ni ninguno de sus antepasados, salvo aquel magnífico actor que les dejó en herencia un nombre tan digno, y que ellos se han encargado de tirar por el fango. Por eso se hace llamar Cardoze, para que los de fuera no le relacionen con esa saga maldita.

			Las palabras del viejo teatrero les despertaron el interés y optaron por sentarse a su mesa para desayunar y conocer todo cuanto pudieran averiguar sobre el individuo.

			—Pero tengo entendido que su auténtico nombre es Pedro Maldonado y no lo oculta. Cardoze es simplemente su nombre artístico, o eso me dijo Roberto Mata, el director de la Tramoya. 

			—Sí, amigo Javier. Es cierto que su nombre artístico es Cardoze porque adoptó hace años una identidad distinta. Él proviene de un grande del teatro del XVII que, junto a mi antepasado y otros muchos, hicieron brillar la escena española. Maldonado fue un nombre honorable de las tablas hasta que sus descendientes lo deshonraron con sus fechorías, que el resto de miembros tapaban y consentían.

			»Los Maldonado han estado al frente de la Hermandad durante siglos manejando a su antojo los hilos de las marionetas vivientes que formábamos parte de esa farsa. 

			»El Corral de Comedias tuvo un tiempo floreciente en el que se representaron las más grandes obras de los más grandes autores, con los más ilustres actores y actrices de España. El principio fue en el Mesón del Toro, que a comienzos del XVII se amplió para teatro y era más del doble de la superficie actual. En el XVIII se prohíben los corrales y la mayoría de actores manchegos tuvieron que buscarse la vida lejos, en los nuevos teatros, llamados italianos; igual ocurrió con los del resto de España, a los que dejaron de acudir para representar sus obras. 

			»Aquello se convirtió en el Mesón de la Fruta hasta que en 1950 se comienza una reforma por parte del dueño y se descubre una baraja intacta, pieza única, pintada a mano, que hoy está en el Museo Nacional del Teatro precisamente aquí, en Almagro. El juego de la baraja se denominaba «El juego de estocada» por la rapidez para ganar o perder el dinero de golpe. A la baraja se la llamaba «el descuadernado», «los bueyes», «Maselucas» y, con mucha guasa, «El libro impreso con licencia de S.M.», refiriéndose al monopolio real para imprimir y vender naipes.

			»Fechada a principios del XVIII, se cuenta que la baraja de Almagro fue un regalo del mismísimo Calderón de la Barca al primer actor de la saga de los Maldonado por su magistral interpretación de El alcalde de Zalamea, cuando ya era mayor. Parece ser que aquellos valiosos naipes le traían suerte y cada vez que jugaba una partida ganaba a todos sus adversarios. Un día un forastero le propuso jugarse una importante cantidad de dinero si Pedro Maldonado le ganaba, pero si perdía, tendría que cargar con una maldición: sus descendientes no podrían disfrutar nunca de la gloria que había disfrutado él en los escenarios. 

			»Cuenta la leyenda que Maldonado perdió el lance, aunque nunca creyó que tal amenaza se pudiese convertir en realidad. La gente dice que aquel jugador se trataba del mismo diablo y que la baraja está maldita. La maldición se ha cumplido, nunca más un Pedro Maldonado ha alcanzado la fama como actor. Dicen que, tras aquella partida, se deshizo de los naipes ocultándolos en un lugar que nadie supo nunca, hasta que el dueño de la Posada de las Comedias, su último nombre, la encontró haciendo una reforma en el siglo XX. Investigando en los archivos de la villa, se descubrieron varios documentos que llevaron a la conclusión de que aquello sin duda había sido Corral de Comedias en otro tiempo. Después, por fin, apareció el viejo escenario, que permanecía oculto y casi intacto. 

			»Almagro le debe todo lo que es hoy en día, Capital del Teatro Español, sin duda, a una baraja de naipes y al celo de unos investigadores entregados a la causa tras el descubrimiento. A partir de esa fecha, se reanudaron los juramentos en el zaguán y la dictadura de los Maldonado volvió de nuevo. 

			»Durante un viaje desde Sevilla a Madrid en tren, en 1936, Antonio Leal Martí, un mecenas que sufragó la construcción del teatro lagunero en Canarias, el cual lleva su nombre, desapareció misteriosamente en el trayecto y nunca más se supo de él. Pedro Maldonado, padre del actual, casualmente, dicen, viajaba en aquel tren, y se cuenta que no estaba conforme con la programación que se representaba en el teatro.

			»El incendio del teatro que se llamaba Tirso de Molina y más tarde, Pérez Galdós de Las Palmas, coincidió con una visita a la isla de un tal Pedro Maldonado, actor de la península, según cuentan.

			»El desprendimiento de la enorme lámpara del teatro Real también coincidió casualmente con la supuesta presencia de Cardoze, otro Pedro Maldonado, y se habla de la misteriosa aparición entre los cristales rotos de un naipe, copia de los originales que se encontraron en el Corral de Comedias de Almagro. A partir de los años cincuenta se han encontrado distintos naipes de la baraja en la escena de diferentes sucesos, relacionados con teatros que no programaban clásico o que le daban menor relevancia. ¿Casualidad?

		

	
		
			CAPÍTULO 18

			Cuando las dos parejas terminaron el desayuno después de que el viejo actor les pusiera al tanto de las supuestas fechorías de la saga de los Maldonado, se despidieron cortésmente de él y subieron a sus respectivas habitaciones a recoger los equipajes. Fredy y Ángela pasaron al baño a retirar primeramente los neceseres de aseo personal y acto seguido se dispusieron a coger los bolsos de viaje que habían llenado con su ropa antes de bajar a desayunar. 

			De pronto, Fredy observó algo sobre la cama. Pensó en un principio que se trataba de un tarjetón de publicidad del parador, pero al acercarse se quedó helado, sin saber cómo reaccionar, hasta que Ángela le preguntó por lo que le pasaba. El Profe le enseñó lo que había encontrado sobre la colcha: una carta de la baraja española, réplica de la que habían visto el día antes en el Museo Nacional del Teatro situado en la plaza, igual a las que solían aparecer en los lugares donde Cardoze o sus acólitos cometían sus supuestos atentados, según Polop. 

			—Fredy, ¿qué significa esto? Aquí no ha sucedido nada, al menos hasta el momento. ¿Por qué han dejado el naipe? ¿Quién lo ha dejado? La habitación estaba cerrada.

			—Cardoze sabe que estamos aquí, que hacemos preguntas, y no le ha gustado. Creo que ahora, al parecer, están las cartas sobre la mesa, o mejor dicho, sobre la cama, y es el momento de visitarle para dejarle las cosas claras.

			Cuando los cuatro se juntaron en el vestíbulo del Parador con los equipajes, Fredy contó lo sucedido con el hallazgo y optaron por volver al comedor a buscar a Polop para pedirle una explicación. ¿Sería una broma pesada del dramaturgo septuagenario?

			Como era de esperar, el hombre ya había abandonado su alojamiento, así que decidieron visitar al sospechoso Cardoze en el hostal, como había propuesto Fredy. Cuando entraron a la zona de recepción, se dirigieron al empleado que en ese momento rellenaba un formulario a un cliente. Enseguida les atendió cortésmente.

			—¿En qué puedo servirles, señores? ¿Desean habitación? ¿Tienen reserva?

			—No, gracias. Queremos hablar con el señor Pedro Maldonado, que se hospeda en la habitación 18 de la primera planta.

			—Perdone, caballero, pero aquí no está registrado ningún Pedro Maldonado, y además no puedo dar más información por la ley de protección de datos.

			—Pues mire usted con más detenimiento y simplemente dígale que Javier Valdés, director del programa de radio La rebelión del tiempo, le está esperando para hablar con él.

			—Lo siento, caballero. Le repito que no hay nadie con ese nombre registrado, y le pido que, si no están ustedes alojados, salgan del hostal o tendré que llamar a…

			—¿A quién vas a llamar, pedazo de tarugo? —intervino entonces Polop, que andaba por allí—. Perdónale, Valdés, es mi sobrino y no sé por qué se ha empeñado mi hijo en darle este puesto cara al público. Porque hoy en día todos los jóvenes saben hablar inglés y manejar un ordenador, pero la educación no se aprende en una academia.

			—No te preocupes, Polop, entiendo el celo profesional del muchacho. Cardoze es alguien conocido en Almagro y cliente asiduo cada año, supongo, y nosotros unos forasteros desconocidos.

			—Ese trato no tiene disculpa. A ver, Antonio, ¿está o no está Cardoze arriba, en su cuarto?

			—No, tío. Salió temprano con su mujer y, por lo que les oí, iban a Madrid. Anoche llegó borracho y me preguntó si había salido su señora y le dije que no, pero que había tenido la visita de una mujer, esa señorita que está con ellos. Cardoze me pidió ver la grabación del pasillo y pensé que si no se la enseñaba el primo se iba a cabrear mucho conmigo. Al verla, salió corriendo escaleras arriba y por poco se cae.

			Todos se miraron y comprendieron que lo sucedido en la habitación del Parador no había sido una broma del viejo Pablo Polop, al que pidieron que se reuniera con ellos en el saloncito que estaba al fondo de la recepción del hostal. Le pusieron al corriente del descubrimiento del naipe sobre la cama y la convicción de que, sin duda, Cardoze era el autor del mensaje. Ahora quedaba conocer el contenido del mismo. Polop, ajeno a la historia de Pandora, sin entrar en la presencia de Ángela en aquella habitación la noche antes, sacó sus conclusiones.

			—No sé ni me importa lo que hacía Ángela anoche en la habitación de arriba, pero a lo mejor el naipe va por ahí.

			—Te diré lo que hacía, simplemente visitar a una antigua compañera de la RESAD que mi madre, también actriz, me dijo que estaría por aquí estos días. No sabía que su pareja fuera ese tal Cardoze.

			—Aclarado entonces. Lo mismo que ha llegado a mis oídos el altercado de anoche entre Cardoze y Fredy, ha podido llegar a los del canalla ese que Fredy se alojaba en el Parador y no le habrá resultado difícil que alguien de la limpieza depositara la carta sobre la cama. Almagro es una villa de menos de nueve mil habitantes y todos nos conocemos. La hija de uno de los actores de la Hermandad trabaja en el Parador. Creo que Pedro está resentido por la humillación de anoche delante de todos y te amenaza. ¿A qué tipo de amenaza se refiere? Ni idea, pero deberías tener cuidado durante unos días y más si está por Madrid.

			—Te agradezco tu interés, Pablo. Madrid es muy grande y puede estar por cualquier lado. Es muy difícil, diría que imposible, que me localice. 

			—A no ser que sepa que eres el de la radio y busque tu emisora. Es muy malo, pero también muy listo.

			—Yo tampoco soy tonto y sé moverme. Conozco los lugares que frecuenta la gente de la farándula, como el barrio de las letras, Malasaña…

			—Ahora que mencionas el barrio de las letras, quizá se dé un paseo por allí. ¿Conocéis la iglesia de San Sebastián, en la calle Atocha, con la trasera en la calle Huertas?

			—La conocemos, allí se casaron Alicia y Manolo. Ella es la hija de José Luis, un escritor amigo mío. 

			—En 1631 hubo una fusión de cofradías de carácter filantrópico y religioso y se fundó la Cofradía de comediantes de la Virgen de la Novena, a la que pertenecieron los autores, empresarios, actores y actrices más notables del siglo de Oro de la villa y corte de Madrid. Su sede se fija en la iglesia de San Sebastián. Las cofradías se encargan de explotar las representaciones teatrales desde que Felipe II instala su corte en Madrid, y para ello construyen los llamados Corrales de comedia madrileños en la calle del Príncipe: el corral de Burguillos, el corral de la Pacheca y el corral de la Cruz.

			»La cofradía reúne nada menos que a dramaturgos del calibre de Lope de Vega, Calderón de la Barca, Francisco de Quevedo, Francisco de Rojas Zorrilla, Juan Ruiz de Alarcón, Tirso de Molina o Vélez de Guevara.

			»En la iglesia reposan los restos del fénix de los ingenios, Lope de Vega, y Pedro Maldonado, nuestro Cardoze, no pasa por Madrid sin visitar las paredes que lo acogen. Siempre lo hace. Incluso cuando vivía en la capital, iba todas las semanas a la misa de nueve del domingo. Creo que, si queréis encontrarle, tendréis que ser unos fieles católicos y aguantar devotamente la ceremonia hasta el final. Porque me da la impresión de que muy practicantes no sois, lo digo por lo que trasmitís en el programa. 

			—Javier es devoto de su mujer Daniela y cumplirá, más aún si nos acompaña ella. Yo, efectivamente, no practico mucho, pero se hará lo que se pueda por una buena causa.

			—A todo esto, amigos, ¿qué pensáis hacer cuando estéis cara a cara con el mal? Y en una iglesia.

			—Quizá sea el mejor lugar para que ocurra el encuentro. ¿Hay mejor escenario para una reconciliación?

			—Javier, sí lo hay: el Corral de Comedias de Almagro, el mejor escenario para cualquier representación, y sabemos que aquello será una representación. Ese hombre no ha sido sincero en su vida. Al menos aquí daríais espectáculo.

			—Amigo Polop, de nuevo gracias por todo y no dejes de seguir nuestro programa. Necesitamos oyentes fieles como tú, que sois sin duda el motor que pone en marcha el engranaje de la radio e infunde energía a nuestros corazones. Supongo que, en tu caso, es lo mismo que la vida que te ha infundido el teatro durante tantos años.

			—Lo dijo Séneca: «La vida es una obra teatral que no importa cuánto haya durado, sino lo bien que haya sido representada».

		

	
		
			CAPÍTULO 19

			La mañana del domingo 28 de mayo, Madrid era una explosión de primavera en todo su esplendor. Javier había aparcado el coche en el parking de la plaza de Canalejas y las dos parejas caminaban por la acera del flamante centro comercial de lujo, ubicado en un antiguo y majestuoso edificio, otrora sede de una importante entidad bancaria. 

			Atravesaron la carrera de san Jerónimo, dejando a su izquierda el Teatro Reina Victoria, y pasearon frente a la fachada del Teatro de la Comedia para desembocar ante la inconfundible fachada neoclásica del Teatro Español, presidiendo con orgullo histórico la castiza plaza de santa Ana.

			—Parece que indefectiblemente el destino nos conduce por un camino de escenarios hasta el lugar donde reposan los restos del autor teatral más grande de todos los tiempos, Lope de Vega.

			—Javi, además, se da la circunstancia de que el Teatro Español anteriormente fue el Corral de Comedias del Príncipe, hasta que Felipe II proclamó la ley que ordenaba la actividad teatral y se reconvirtieron los corrales en teatros a la italiana. 

			En un suspiro, atravesaron la plaza y la calle de las Huertas para llegar a su destino, la antigua e ilustre iglesia de San Sebastián. Situados a una distancia prudencial, se mantuvieron a la espera de que apareciera aquel ser mezquino e indeseable llamado Pedro Maldonado, oriundo del muy noble municipio manchego de Tomelloso.

			Cardoze no se hizo esperar demasiado y apareció cuando faltaban apenas cinco minutos para las nueve de la mañana. Javier y Fredy se dispusieron a cruzar la calle en dirección a la puerta junto a la que se encontraba leyendo un papel que había sacado del bolsillo. De pronto, un grupo de cinco hombres se aproximó al individuo y le saludaron efusivamente antes de ingresar todos juntos al templo. Los dos amigos se quedaron parados sin saber qué hacer ante la eventualidad de enfrentarse a un nutrido grupo que, sin duda, estaba citado con Cardoze. Más tarde, se introdujeron los dos, discretamente, en uno de los laterales y observaron cada movimiento. 

			Una vez terminada la ceremonia, volvieron sobre sus pasos; se reunieron de nuevo con Ángela y Daniela, que esperaban tomando café cerca de la iglesia. Las dos parejas habían decidido que Javier y Fredy entrarían en el recinto de forma cauta y tratarían de fotografiar cada movimiento de Cardoze. No obstante, tenían pensado seguirle hasta el lugar donde, sin duda, pensaban, estaría Pandora retenida. La idea era avisar a las autoridades de la situación y liberarla.

			Al terminar la misa, salieron los seis hombres y tomaron el camino hacia el metro; acto seguido, las dos parejas hicieron lo propio con mucha discreción. Cuando llegaron a la estación de Embajadores, bajaron del convoy y caminaron hasta una calle en la que había varias salas de teatro alternativo, cerradas en ese momento de la mañana, y llamaron a la puerta de una de ellas.

			Al momento, alguien abrió y, una vez los seis hubieron pasado, la puerta se cerró de nuevo tras ellos.

			Los cuatro perseguidores se aproximaron con sigilo a observar la vitrina de la fachada, que anunciaba la programación, y pudieron ver el cartel que presentaba la función de la noche de ese domingo: se llamaba ¡Os vais a enterar! Apenas les dio tiempo a ver nada más que el título porque unas voces y risas sonaron junto a la puerta y tuvieron que retirarse de inmediato. Al momento, se abrió y salieron todos los que habían entrado menos uno. Subieron calle arriba hasta un coche azul aparcado, donde se montaron; Cardoze lo hizo en el asiento del copiloto, y se fueron del lugar dejando al comando Pandora plantado y sin saber por dónde tirar.

			Decidieron dar un largo paseo para dirigirse a retirar su coche del parking y, después, recoger al niño de sus clases de ajedrez con Iván, su preparador, especializado en alumnos de altas capacidades, que le estaba entrenando para competir en el próximo campeonato de España para su edad. Más tarde, irían a casa de Javier y Daniela a comer, pues llevaban varios días haciéndolo fuera y echaban de menos la comida casera de Carmen. Naturalmente, Fredy y Ángela se apuntaron al plan. Fredy estaba orgulloso de ser el responsable de la afición al ajedrez del chaval, pues le había regalado su primer tablero.

			Cuando estaban próximos al aparcamiento, el móvil de Ángela comenzó a vibrar acompañado de una melodía de bouzouki griego. Ángela, que no esperaba ninguna llamada, se dispuso a descolgar la de aquel número desconocido.

			—Será para que te cambies de compañía telefónica o eléctrica. A nosotros nos tienen hartos con las llamaditas a cualquier hora y más en domingo. No lo cojas. Javier y yo ni descolgamos si no conocemos el número.

			—Hola, ¿quién llama? Sí, soy yo. ¿Quién es? No la oigo bien, hay mucho ruido, estoy en la calle. Un momento, que voy a entrar en un portal y la escucharé mejor.

			Daniela, accedió al portal de un edificio de oficinas que tenía la puerta abierta porque, en el fondo, se veía a los limpiadores pasando la fregona y limpiando los espejos. No tardó demasiado en salir de nuevo y su cara era todo un mensaje anticipado de lo que les iba a contar de viva voz.

			—Era Pandora y ha sido muy escueta y muy clara. Me ha dicho que deje de buscarla, que ha rehecho su vida y que yo soy el pasado que ya quedó atrás. Ha dicho que Pedro es el hombre que la ha hecho disfrutar de la pasión al teatro y que sin él nunca lo habría conseguido. «Esta será la última vez que hablemos, deseo que tengas una vida feliz y alcances tus sueños como yo. Gracias a Dios ya he pasado la depresión que me produjo la pandemia, como a tanta gente, y ahora estoy centrada en mí y en mi pareja. Adiós, cuídate mucho». 

			La mujer de las nubes rompió a llorar abrazada a su novio, el Profe, que la estrechó con fuerza. Cuando se tranquilizó, bajaron al aparcamiento y, totalmente en silencio, el grupo se dirigió a recoger a Alex para ir a comer a casa todos juntos.

			La comida, como siempre, fue un éxito de elaboración artesanal por parte de Carmen, la abulense que había trabajado en la casa familiar y criado a Daniela entre murallas y cazuelas. Los judiones del Barco de Ávila desaparecieron del plato como la tripulación de tantos otros barcos tragados por la voracidad de los océanos, en este caso, una tempestad desatada por el apetito incontrolado de unos comensales, hartos del fast food moderno.

			Ángela apenas consiguió comer medio plato y fue gracias a la insistencia de todos, porque todavía le duraba el disgusto de la llamada de Pandora. Nadie había tocado el tema por respeto a su dolor y por la presencia de Alexis. 

			Cuando terminaron de comer, disfrutaron del delicioso postre que había traído Fredy de la repostería de la esquina, y después pasaron al salón para tomar el café y charlar largo y tendido sobre el tema, si así lo pedía Ángela. Alex se retiró a su habitación para jugar unas partidas de ajedrez online y poder subir su nivel de Elo, cálculo que mide la habilidad relativa del jugador.

			—¿Qué opináis de la llamada de antes? ¿Debo hacerla caso y renunciar a todo lo que más he deseado en mi vida? ¿Vosotros creéis que estaba diciendo la verdad?

			—Cariño, sé lo que has pasado hasta llegar a encontrarla, pero pienso que ella no deseaba ser encontrada. Así te lo ha dicho. Es feliz, a su manera, aunque no entiendo cómo puede vivir con un ser tan despreciable.

			—Creo que Fredy tiene razón. Hay una máxima china que dice: «Lloramos al nacer y cada día que vivimos nos demuestra por qué».

			—Hombre, Javi, me lo pones a huevo. Tengo una frase de Christopher Fry que dice: «Las cosas siempre son distintas de como las imaginábamos», y no puedo estar más de acuerdo. Ángela, tienes que afrontar la realidad y comenzar a vivir tu vida… y si es a mi lado, mucho mejor.

			—Lo siento. Os agradezco vuestras palabras, pero no puedo creer lo que me ha dicho. Sé que no era la verdad, ella no me habló así la otra noche en Almagro y una hija percibe esas cosas. Me dijo que estaba sometida a ese bárbaro y que pensaba huir con su amor, Ricardo, a América. Creo que Cardoze estaba junto a ella cuando ha llamado y la ha obligado a decirme esa sarta de mentiras.

			—Es posible, pero ahora, además de haberles perdido la pista, porque seguramente no volverá a llamarte; no podemos presentar denuncia a la policía por secuestro porque ella te ha dicho que está por su propia voluntad con él. Aunque haya un oscuro trasfondo en todo, ella no le va a dejar y no tenemos nada que hacer al respecto.

			En la calle, la tarde habría su sombrilla de nubes para protegerse de aquel sol primaveral que había lucido desafiante durante toda la mañana; a la vez, en el interior de la casa de los Valdés, un oscuro nubarrón de frustración cubría toda esperanza de Ángela a realizar su sueño de reemprender su vida junto a Pandora.

		

	
		
			CAPÍTULO 20

			El lunes por la mañana volvió a salir el sol y pintó el paisaje de Madrid de colores luminosos y alegres, como si lo hubiera dibujado Sorolla por encargo ese mismo día.

			Javier se levantó pronto y salió directo a su despacho de Valconsulting, su empresa consultora, para mantener una importante reunión de dirección después de la cual pasaría por la emisora antes de volver a comer a casa. Daniela había acompañado a Alexis al dentista para una revisión y, después de dejarle en el colegio, debía visitar una ONG que se ocupaba de gente sintecho para escribir un reportaje que iría en portada de la revista de carácter social en la que trabajaba.

			Federico Roca debía ejercer de profesor esa mañana en la facultad de Historia de la Universidad Complutense, por lo que Ángela se quedó sola en casa hasta que regresara este a la hora de comer. Pero ella aún no había cerrado ese importante capítulo de su vida, se negaba a creer que su madre la hubiera engañado en el encuentro que habían tenido en el hostal. La única persona relacionada con Pandora y Cardoze que conocía en Madrid era aquel veterano teatrero de la Tramoya, Roberto Mata, y allí se encaminó.

			El taxi paró frente a la fachada de la gran máscara escénica que anunciaba el contenido del interior del local: teatro y solo teatro. La mujer de las nubes bajó del vehículo y golpeó el cristal tímidamente con sus nudillos hasta que la puerta se abrió y una presencia femenina la invitó a pasar. Ángela preguntó por Roberto, el director, y al cabo de unos minutos este salió a recibirla efusivamente, con una sonrisa de lado a lado de la cara, como era común en él, persona con gran carisma.

			La dama del pelo rojo tomó asiento en una silla del escenario, que aún estaba con el atrezo del ensayo que acababa de terminar, y Roberto hizo lo propio en la otra de al lado. El bueno de Mata no sabía cómo agradecerles la ocasión de hablar en la radio de su escuela y del teatro en general, obviando el tema del lado oscuro. Al parecer, había tenido mucha repercusión entre conocidos del medio escénico y vecinos que no paraban de felicitarle. Ella le comentó que Pablo Polop era oyente asiduo y había quedado impresionado. Entonces, le contó la información que Polop les había dado sobre Cardoze y la Hermandad de Almagro a la que había pertenecido y en la que ahora militaba su hijo. La sonrisa de Mata se fue disipando a medida que Ángela profundizaba en el tema, hasta contraerse en una mueca de disgusto.

			La mujer veía que el camino que llevaba no llegaría a buen fin y optó por cambiar de ruta, pues llevaba escrita en la frente su pertenencia a un programa de radio y, por consiguiente, cualquier indiscreción que tuviera podría ser carne de micrófono y convertirle en víctima propiciatoria del desequilibrado Cardoze y sus acólitos. Sin encomendarse ni a Dios ni al diablo, decidió inmolarse ante aquel hombre de aspecto bonachón y muy respetado por sus alumnos como era evidente.

			—Roberto, voy a ser sincera contigo. Mi nombre es Ángela y mi segundo apellido posiblemente te suene: Papadopoulos. 

			—Te llamas igual que… ¿Eres la hija de Pandora? ¿La niña que…? ¡Por Dios!

			Roberto no pudo contener una mueca, esta vez de asombro. Se levantó de la silla y caminó durante unos segundos de un lugar a otro del escenario. 

			—¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡Cómo he podido ser tan incauto y tan imbécil de no darme cuenta de que mi entrevista era un cebo! ¡Simplemente me habéis hecho tragar el anzuelo con un buen pedazo de ego enganchado, y he picado como un merluzo!

			—No, Roberto, no es así. Al principio decidimos venir porque eras la última persona que les había visto antes de desaparecer. Enseguida comprendimos que no sabías más de lo que contaste, pero nos pareciste una persona íntegra y entregada por completo a tu gran pasión, el teatro, al que yo adoro y mi madre también. Tú no eres culpable de nada, es Cardoze, el canalla que se la llevó, y sé que está abducida por él. Solo quiero que vuelva…

			»Hoy he venido como un ser humano que suplica a otro ser humano porque estoy convencida de tu bonhomía y sé que me ayudarás en lo que puedas. Ya no soy aquella niña que buscaba a la madre que perdió una mañana, cuando aquella encontró una puerta abierta a sus sueños en tu escuela. Soy una mujer que simplemente busca su pasado, conocer, saber, comprender, y creo que tú puedes darme algunas claves para ello.

			—Querida Ángela, me llena de satisfacción, inmerecida por otro lado, la opinión que has concebido de este humilde servidor de la esencia escénica y sus valores, que sin duda deben perdurar no de la manera que proclama esa secta «calatravera» de Almagro. En mi teatrero corazón cabe toda expresión escénica, sea pasada, presente o futura, siempre que la falta de respeto sea lo único censurable; por eso los auténticos hacedores del teatro siempre se han referido al público como «el respetable».

			»Después de dejar claros mis principios éticos que han marcado siempre mi trayectoria profesional y personal, te hablaré con toda franqueza de los acontecimientos de aquel fatídico día y por qué nunca quise rememorar aquello.

			»Como os conté, Pedro Maldonado es oriundo de mi pueblo y creció en una casa junto a la de mi familia. Yo era unos años mayor que él, pero le gustaba venir a charlar conmigo cuando yo terminaba de ayudar a mi padre en la faena de las vides. Como ya sabréis, Pedro provenía de una prestigiosa familia de actores cuyo origen databa de la Edad de Oro de la escena española. El primer cómico de la saga gozó de gran notoriedad y el favor del pueblo llano, así como el reconocimiento de la clase más alta de la sociedad, incluyendo al propio rey. 

			»Con esas grandes dotes artísticas, hizo fortuna y montó una compañía propia que dirigió una vez retirado del escenario por la edad. Cuando falleció, su primogénito tomó el relevo paterno, pero no poseía la magia escénica que su progenitor y acabó con la «compañía real», que representaba en las ciudades, y la reconvirtió en una «compañía de legua» que solo representaba en pueblos y plazas, que eran menos cotizadas. Acabó disolviendo la compañía y pasando como actor por diferentes empresarios, a los que se llamaba autores, pero en realidad los que escribían las obras era los poetas. 

			»El tercer Maldonado fue igualmente un actor mediocre y se unió a otro puñado de mediocres que decidieron pregonar su falsa cuna de origen, anunciando ser descendientes, al igual que él, de celebridades escénicas desaparecidas y sin descendencia conocida. El único que mantuvo su auténtica identidad fue Pedro Maldonado, el resto cambió sus apellidos por los de los ilustres cómicos y formaron entonces, la Hermandad de los «calatraveros», que les proporcionaba trabajo por su supuesta conexión con los notorios de la escena, que habían protagonizado grandes días de gloria en los escenarios de España. Un fraude histórico que aún perdura.

			»Durante siglos, permaneció el engaño y se mantuvo la vulgaridad en los descendientes, que, desconociendo su origen auténtico y convencidos de provenir de gloriosos artistas, seguían intentando brillar como aquellos. Yo me vine a Madrid a estudiar una carrera que me permitiera aspirar a tener unos ingresos estables y crear una familia. En mis ratos libres, y con gran sacrificio, me formaba en mi gran pasión, el teatro. 

			»Volviendo a la familia Maldonado, cierto día, un hombre del pueblo que fue a hacer unos arreglos a casa del abuelo de Cardoze descubrió tras un muro una caja con un libro, el diario del segundo Pedro Maldonado, fundador de la Hermandad, y después de leerlo, lo guardó de nuevo y avisó del hallazgo al dueño, que enseguida se lo llevó de allí.

			»Aquel obrero resultó ser mi abuelo y esa tarde le escuché contarle a mi padre la historia de la Hermandad, fraudulenta y amañada, que había permanecido en el acervo cultural manchego durante siglos. Mi abuelo apareció tendido en la viña con un fuerte golpe en la cabeza al día siguiente. Quedó conmocionado y catatónico durante semanas hasta que murió. Dicen que debió tropezar y caer sobre una piedra. Nunca creí la versión oficial del accidente.

			» Yo seguía pasando mis vacaciones en el pueblo y el joven Pedro nunca más volvió a visitarme para hablar de teatro. Un día se marchó a Madrid y perdí su pista. Siempre presentí que lo del accidente del abuelo no era cierto, y más cuando, años después, aquel joven, el último Pedro Maldonado, Cardoze, vino a pedirme trabajo a la escuela y sentí una amenaza en sus palabras que me helaron el alma. Por supuesto accedí y cada día me arrepiento de aquella decisión.

			»Reconozco que él no tuvo nada que ver con aquel… no me atrevo a decirlo… crimen. Estoy convencido que es consciente de lo que hizo su abuelo y por qué lo hizo, es más, creo que tiene el libro en su poder y posiblemente chantajea a algunos miembros de la Hermandad, amenazándoles con hacer público el fraude que han protagonizado sus familias, con lo que eso conllevaría.

			Roberto Mata tenía la mano de Ángela entre las suyas y, en un momento dado, se dio cuenta de que la tensión del momento le hacía apretar aquel delicado miembro femenino con demasiada fuerza y la podía hacer daño. Soltó a la mujer del pelo rojo y ella le miró con dulzura y le besó en la mejilla. Roberto, entonces, esbozó una sonrisa de agradecimiento y abrió la puerta de una pequeña nevera que había en un rincón y sacó dos refrescos, uno de los cuales le ofreció a la mujer. 

			Cuando retomó el relato de los hechos, contó el primer día que conoció a Pandora, una mujer bellísima, con unas enormes ganas de vivir y entregarse por entero al público en cada palabra que salía de su boca, con unas dotes interpretativas asombrosas que había estado ocultando durante toda su vida a propios y extraños, incluso a ella misma, que se sorprendía cada día de sus capacidades artísticas que iba descubriendo su profesor, Cardoze. 

			Luego, vio la trasformación de profesor a amante posesivo y autoritario, al que tuvo que reconvenir al principio y reprender contundentemente en los días anteriores a su marcha por su actitud machista y prepotente con Pandora.

			Una mañana, simplemente, no acudieron a la clase ninguno de los dos, y lo que sucedió a continuación ya fue cosa de la familia.

			—Gracias por sincerarte conmigo. Al fin y al cabo, acabas de conocerme.

			—No Ángela, te conozco desde que murió tu padre y te adoptó aquella familia. Manuel y Gloria removieron Roma con Santiago para conseguirlo y yo me aproveché de algunos contactos en la administración hasta que al fin lo conseguimos.

			Ángela no podía creer lo que estaba escuchando y los ojos estaban a punto de salirse de sus órbitas.

			—Se trataba de una pareja que había compartido las clases con Pandora y representado varias funciones con ella dentro del grupo de alumnos de la escuela. Salían juntos de clase y pasaban muchos ratos hablando de la vida y del amor al teatro. No tenían hijos y tu madre les tenía al tanto de tus inquietudes y tu día a día con una pasión y un amor que trascendía hasta el punto de que, al conocer tu situación tras la muerte de tu padre, decidieron que vivieras con ellos. Yo estuve totalmente de acuerdo y les apoyé al cien por cien, porque en el fondo me sentía un poco responsable por no haber sabido frenar aquella locura.

			»Ellos fueron los que te inculcaron esa afición a los escenarios. Te llevaban al teatro y te apuntaron al grupo escénico del colegio. Nunca te hablaron de tu madre por no herirte y te facilitaron, con gran dolor, que pudieras emanciparte en tu mayoría de edad, como querías, para buscarla. Llevan muchos años sin saber de ti y creo que no has sido justa en eso. Se volcaron en darte una estabilidad y una buena educación. 

			»Yo he seguido paso a paso tu vida hasta que volaste del nido. Ahora, has vuelto hecha una mujer y no he sabido quién eras hasta esta mañana.

			 Ángela no pudo resistirse y se abrazó a Roberto fuertemente con lágrimas en los ojos, sin poder pronunciar palabra. Así estuvo durante unos minutos, contagiándole al viejo actor la emoción que le hizo soltar algunas lágrimas.

			—¿Manuel y Gloria están bien? Me he portado fatal con ellos, soy una ingrata. Me he conducido de forma egoísta con mucha gente por mi obsesión casi enfermiza. He estado a punto de perder a otra persona que me ama profundamente y solo pensaba en mi felicidad como ellos. Ahora recuerdo esas tardes de teatro, cuando me llevaban al auditorio de música y las funciones del colegio que me ayudaban a ensayar en casa. Dejaban cualquier compromiso personal por estar conmigo… ¡Cómo nos disfrazábamos con lo que pillábamos por casa para hacerlo más real! También recuerdo los viajes a Béjar.

			»Un escritor francés dijo: «La vida sería imposible si todo se recordase. El secreto está en saber elegir lo que debe olvidarse». Yo he sido tan torpe que no he sabido elegirlo y he olvidado lo que no debía. Debo pedirles perdón y tratar de reparar, al menos, parte del daño que les he hecho. ¿Siguen viviendo en el mismo sitio?

			—Sí, y continúan viniendo de vez en cuando para charlar de teatro. Algunas ocasiones las dedicamos a recordarte con nostalgia, haciendo cábalas sobre lo que habrá sido de ti… y de ella. Si les visitaras, les harías inmensamente felices, te quieren muchísimo.

			—Lo haré, te lo prometo, se lo debo. Pero ahora tengo que resolver una incógnita que me corroe desde hace unos días. Quizá puedas ayudarme a encontrar alguna pista que me conduzca a Cardoze y por consiguiente a ella.

		

	
		
			CAPÍTULO 21

			El viejo director de la Tramoya se había quitado la máscara de actor y debajo de ella lucía el rostro de un ser humano, íntegro y generoso, sin duda, el que un día había convencido a Pandora de que aquel era el lugar que la trasladaría al encuentro de aquellos sueños, y la mujer, sin pensárselo dos veces, se había juntado a la gran familia de la Tramoya, un grupo de soñadores como ella. 

			Ángela continuó preguntándole e insistiendo que pensara en el más mínimo detalle que pudiera recordar sobre Cardoze y la diera una ligera pista de su paradero en Madrid. El hombre trató de hacerlo, pero había pasado demasiado tiempo y además su memoria ya no era la misma, de hecho, había dejado de interpretar para formar y dirigir exclusivamente. Ángela le agradeció su sinceridad y entrega a lo largo del encuentro, y después de besarle en la mejilla, le prometió volver, pero en esa ocasión para sumarse a la gran familia de la Tramoya. 

			Al filo de las dos de la tarde, la mujer del pelo rojo abría la puerta del piso del Profe, en cuyo interior la esperaba sentado en el sofá con una cerveza fría en la mano y una sonrisa en su cara.

			—¿De compras? ¿O has ido a pasear por tu amado Madrid a recordar tu época de estudiante?

			—Vengo de la Tramoya. He pasado la mañana hablando con Roberto Mata y he descubierto algunas claves de mi pasado que desconocía por completo. Se ha abierto en canal y ha sacado a la luz sus sentimientos más ocultos. Me ha contado cosas de Cardoze y de su familia que ponen el cabello de punta.

			La mujer de las nubes contó a Fredy con todo detalle cada palabra que le había dicho Mata, sin dejarse un solo detalle. 

			—Cariño, qué dura ha sido la vida contigo, y no lo mereces. Te prometo que a partir de ahora estaré siempre junto a ti para resarcirte de todo lo que has pasado y hacer de tu existencia una fiesta permanente. Dijo un colega tuyo, William Shakespeare: «Cuanto más grande es la prueba, más glorioso es el triunfo».

			—Gracias, Fredy. Te quiero, pero por favor, una fiesta constante no, que también hay que descansar de vez en cuando, ja, ja, ja.

			El Profe propuso comer fuera, pues ya era tarde para preparar algo en casa; ella estuvo de acuerdo y bajaron al mesón de Ciri. Durante la comida sonó el móvil: era Valdés, que quería comentar un tema del programa y, al finalizar, Fredy le contó la experiencia de Ángela en la mañana. Javier no dudó un instante en citarles a continuación en su casa para tomar café y comentar los acontecimientos, a lo que la pareja accedió enseguida. Al rato, un taxi paraba frente al portal de los Valdés y al momento cruzaban los dos el vestíbulo, saludaban al portero y tomaban el ascensor en dirección al tercer piso.

			Les recibió la entrañable sonrisa de Carmen y el maravilloso olor del ramo de rosas que adornaba la entrada en un búcaro de cristal de Bohemia. Pasaron directamente al salón, donde el matrimonio disfrutaba de la sobremesa leyendo ambos libros de temáticas muy distintas, pero con el mismo afán: abrirse a las ideas de otros y sacar alguna enseñanza, aunque fuera no cometer sus errores.

			—Sabía que ese hombre nos ocultaba algo, se percibía el temor cuando hablaba de Cardoze. Ángela, ¿qué piensas hacer ahora? ¿Seguirás con la búsqueda o harás caso a Pandora y la dejarás seguir su camino?

			—Javier, no la animes a seguir con esta locura, piensa que lleva una vida entregada a ello y tiene que sacar la cabeza y respirar o acabará asfixiándose de permanecer bajo la constante inquietud que no le deja vivir. Pandora ha decidido su destino y Ángela debe elegir el suyo propio. 

			—Ángela es una mujer hecha y derecha que ha salido adelante en la vida sin necesidad de nadie y tiene de sobra arrestos para decidir lo que quiere hacer, aunque su decisión sea difícil y dolorosa. Yo, más que ninguno de vosotros, sé lo que es ser madre y los sentimientos que arraigan en nuestro corazón. Pandora ha tenido que sufrir un infierno con ese hombre que literalmente la arrancó de su casa y, como dijo ella en Almagro, la mantuvo a su lado bajo la amenaza de hacer daño a su hija. Una madre no miente así a la carne de su carne, yo creo a Ángela cuando dice que la llamada la hizo con ese demonio al lado y que la verdad era la de aquella noche.

			—Todos tenéis razón, pero esta sin duda es una decisión que debo tomar únicamente yo… y he decidido seguir, ahora con más fuerza y más convicción después de mi conversación de la mañana con Roberto. 

			—Pues no se hable más, el comando «caja de Pandora» reanuda su misión y está preparado para el combate. Vamos a centrarnos en lo que podamos deducir de la presencia de Cardoze en la iglesia de San Sebastián ayer, y de los tipos que le acompañaban. Después, investigaremos qué les llevó al teatro del barrio de Embajadores, quién permaneció allí cuando se fueron y por qué —organizó Javier.

			»Fredy, busca la cartelera teatral de Madrid y mira la programación de la sala y su elenco a ver si sacamos algo en claro. Daniela, acércame ese libro tuyo sobre la Historia de Madrid a través de sus iglesias. Ángela, entérate si se está representando en la actualidad, en algún teatro de la capital o alrededores, una obra clásica, y si es así, su elenco. Yo voy a telefonear a mi amigo el inspector Juárez, sin decirle nada en concreto sobre el tema, para intentar averiguar si Cardoze y Pandora están registrados en algún alojamiento hotelero de la comunidad de Madrid.

			El complejo engranaje de la maquinaria se puso en marcha y cada pieza encajó perfectamente en su sitio para que echara a andar el mecanismo de tan complicada operación. Los cuatro acometieron al momento la orden dada por Javier, elegido por aclamación comandante en jefe del comando debido a su experiencia en coordinar equipos y sus dotes de investigador. Mientras cada uno realizaba su cometido, Valdés marcó el número de teléfono del inspector Juárez, cuya amistad se había fraguado hacía unos años y cuyas circunstancias Javier quería olvidar y enterrar en el pasado más oscuro. Quizá fuera ese el motivo de que llevara tanto tiempo sin hablar con él.

			—¿Es usted el famoso inspector Juárez, el terror del grupo de homicidios de la policía nacional? ¿La pesadilla de todos los malos de este país?

			—No dudes ni un momento que cada noche recorro cada guarida con un palo y una zanahoria, y cuando me ven, se esconden debajo de la cama. Pero ahora soy el comisario Juárez, amigo Javier. Dichosos los oídos que te escuchan, y me refiero al teléfono, porque cada noche sin faltar una, te escucho por la radio. ¿Cómo están Daniela y el pequeño Alex? El Profe sé que está muy bien porque también le escucho en La rebelión del tiempo. Me encanta que me hayas llamado, pero sospecho que es por algún motivo en especial. ¿Ocurre algo? ¿Todo va bien?

			—Todo bien, amigo mío. Felicidades por tu ascenso, te lo merecías hace tiempo porque eres un policía brillante y una gran persona. Sí, te llamo por un motivo especial y me avergüenza no haberlo hecho antes, pero imaginarás por qué. Hace tiempo que pasamos página de aquella pesadilla y no deseaba rememorarlo. 

			—Te entiendo. Cuéntame de qué se trata, sabes de antemano que puedes contar conmigo si está a mi alcance.

			—Verás, se trata de la madre de la novia de Fredy. Resulta que se ha encaprichado de un actor de teatro, se ha liado la manta a la cabeza y se ha ido a vivir con él. Ángela desea hablar con ella y hacerla entrar en razón, pero no coge el móvil. Él no tiene casa en Madrid y pensamos que está alojado por unos días en algún hotel u hostal. Quería pedirte, simplemente, si es posible averiguarlo para que ella le deje una nota en recepción y pueda leerla.

			—Me pides algo muy delicado. Es entrar en la vida íntima de unos ciudadanos que tienen sus derechos y no han cometido delito alguno, ¿es así? Sin embargo, haré indagaciones de forma discreta y te llamaré con el resultado. Dime sus nombres y veré qué puedo hacer.

			—Gracias, y no hay ningún delito que yo sepa. Él se llama Pedro Maldonado y ella Pandora Papadopoulos, son españoles los dos. No obstante, aunque no resolvamos nada, me encantaría retomar nuestra relación y que vinieras a vernos a la emisora como antes. Fredy estará encantado de verte, igual que yo.

			—Te prometo que lo haré. Estaremos en contacto, un abrazo para todos.

		

	
		
			CAPÍTULO 22

			Cuando Javier colgó el teléfono, los otros tres componentes del cuarteto ya esperaban en el sofá con los deberes hechos y esperando la nota del profesor Valdés. La primera en hablar fue Daniela, que le mostró el libro abierto por la página de la iglesia de san Sebastián.

			—Mira cómo comienza, es curiosa la introducción: «Dos caras, como algunas personas, tiene la parroquia de San Sebastián… mejor será decir la iglesia…». Así comienza Benito Pérez Galdós su novela Misericordia. Así retrataba el escritor las dos importantes características de esta iglesia: «la grandeza y la ruindad». 

			»En sus archivos están las partidas de nacimientos, bautizos, matrimonios y defunción de grandes personalidades, pero a destacar los relacionados con el mundo escénico. Conocíamos que está enterrado Lope de Vega, pero también están inscritos de una u otra forma Miguel de Cervantes, Leandro Fernández de Moratín, Jacinto Benavente, José de Espronceda, Gustavo Adolfo Bécquer o Mariano José de Larra. En la parte trasera del templo se hallaba el cementerio de actores donde se enterró a Lope, y más tarde se trasladó al osario porque sobre el pequeño camposanto se levantó una capilla, y después la floristería que permanece operativa en la actualidad.

			—De ahí el magnetismo que ejerce la iglesia sobre Cardoze y al parecer sobre sus acólitos, fanáticos del teatro clásico. Me preguntaba, ¿qué hacía este ser diabólico en misa de nueve y qué hacían aquellos acompañantes a su alrededor?

			—Fredy tiene razón, yo también me hago la misma pregunta. No creo que estuvieran rezando, ni comulgaron, pero parecían estar muy atentos a los movimientos del sacerdote oficiante en cada momento. Luego, durante la consagración, Cardoze sacó algo del bolsillo y lo sujetó en sus manos. Parecía un pequeño libro, tal vez de oraciones. 

			—Javier, podría ser que estuviera pidiendo por sus seres queridos, su padre o su madre, o suplicando a los artistas que han reposado o reposan aún en el osario que le ayuden en su carrera profesional y a sus compañeros.

			—No seas ilusa, Daniela, el mal solo engendra mal. Ese hombre solo trasmite oscuridad y hace desaparecer la luz a todo aquel que se acerca a él. No sé qué diabólica oración podría salir de sus labios, pero estoy seguro de que lo que llevaba en sus manos no era un libro sagrado.

			—Acabo de recordar que tenemos fotos de su llegada al templo y la de sus compinches. Después saqué algunas más en el interior, vamos a revisarlas por curiosidad.

			Fredy procedió a descargar las fotos de San Sebastián en el ordenador de Valdés para poder apreciarlas con más detalle. Reconocieron a los acompañantes inmediatamente como miembros de la Hermandad que habían estado presentes en las celebraciones del juramento de Almagro y más tarde en el restaurante del altercado de Cardoze y Fredy. Sin el disfraz de aquella noche y fuera del ambiente no les habían reconocido en la iglesia, pero ahora, ampliando su rostro en el ordenador, reconocieron que eran ellos.

			La sorpresa fue mayúscula cuando ampliaron las manos de Cardoze durante la consagración y comprobaron que no se trataba de ningún libro lo que sujetaba en ellas: era una baraja de naipes, sin duda se trataba de la baraja de Almagro.

			—¿Qué estaba haciendo con una baraja en la mano durante la consagración? Imagino que distraerse un rato para no prestar atención a lo que hacía el sacerdote en ese momento.

			—Pero Daniela, como comprenderás, no van a asistir a misa para jugar a las cartas. Entiendo que hay un trasfondo de tipo religioso en su presencia en la iglesia. Son tan fanáticos que creen que allí entran en comunión con sus ancestros de la escena que reposan o reposaron sus restos y cuyo espíritu permanece en el lugar. 

			—Estoy de acuerdo contigo, Javi, y creo que Cardoze saca del bolsillo la baraja durante la consagración para que de alguna manera quede consagrada por el cura para sus disparatadas acciones; una locura digna de un loco. 

			»Una vez aclarada la presencia del grupo en la iglesia, vamos a centrar el foco sobre el teatro de Embajadores. He consultado la cartelera teatral y ahora mismo está programada una obra de una autora gallega, que también la dirige, titulada ¡Os vais a enterar!, y la única particularidad es que solo trabajan mujeres, incluso hacen el papel de hombres. Pero fijaos, lo que me ha llamado la atención es la producción que van a estrenar el jueves: se titula Calderón de la Banca, una versión actualizada de El gran teatro del mundo.

			»La sinopsis dice: «En esta comedia de enredo, el famoso dramaturgo Pedro Calderón de la Barca se ve envuelto en una trama de corrupción, amor y dinero. El rey Felipe IV le encarga escribir una obra que ensalce su figura y la de su valido, el conde-duque de Olivares, a cambio de una generosa recompensa. Sin embargo, Calderón se enamora de una joven actriz que resulta ser la hija de un banquero judío que está siendo perseguido por la Inquisición. Para salvarla, Calderón debe renunciar al encargo real y escribir una obra que denuncie los abusos del poder y el dinero. ¿Podrá Calderón escapar de las garras del rey y del Santo Oficio? ¿Logrará conquistar el corazón de su amada? ¿Será capaz de mantener su integridad artística y moral? Descúbrelo en Calderón de la Banca, una sátira mordaz que pone en evidencia la hipocresía y la codicia de la sociedad del Siglo de Oro».

			»Es una crítica agria del auto sacramental clásico. Creo que planean hacer algo en el estreno.

			—Estoy con Fredy, no me cabe la menor duda de que piensan boicotear la función, o algo peor. Sabemos que tienen un topo dentro que les abrió la puerta de la sala. 

			»Por cierto, chicos, efectivamente había una obra clásica en cartel en un pueblo de la comunidad de Madrid, pero ayer por la tarde representó su única función. Era El perro del hortelano de Lope de Vega, y sí, en el reparto están los cinco actores que vimos, junto al resto, acompañando a Cardoze en la cena de Almagro y ayer por la mañana en la iglesia.

			—Muy bien, el equipo funciona como un reloj, sois geniales. Ahora solo nos queda que el comisario Juárez nos consiga la información que le he pedido para ir completando el puzle. De momento, Fredy, Daniela y Ángela, hay que averiguar todo lo que podamos sobre la obra que se estrenará el jueves y, si es posible, contactar con el director para advertirle del posible peligro.

			Tras tanto trabajo, el «equipo Pandora» se tomó un respiro a la vez que unas deliciosas rosquillas que había preparado Carmen para el café, y trascurrida media hora, Javier Valdés cogió el teléfono y marcó el número del teatro para tratar de contactar con el director de Calderón de la Banca.

			La llamada fue respondida por una empleada del local que le comunicó la imposibilidad de hablar con la persona solicitada porque el ensayo había sido suspendido, así como el estreno del jueves, que quedaba aplazado de momento.

			Valdés preguntó la causa de tal hecho y la respuesta fue simplemente que por razones técnicas del montaje. Cuando colgó, todos se miraron con cierta perplejidad y acto seguido Javier optó por un plan B: llamar a Delia, su productora de la radio, que poseía una agenda con más nombres que la CIA.

			Al cabo de unos minutos, Delia le había conseguido por medio de varios contactos el teléfono de Héctor, el director de Calderón de la Banca.

			—Héctor, hola, buenas tardes. Soy Javier Valdés, director del programa de radio La rebelión del tiempo, y de antemano te diré que no llamo para entrevistarte por tu estreno, mi programa no tiene ese formato.

			—Encantado, Javier. Lo sé, te escucho a veces y me gustó especialmente el que dedicaste a la Tramoya con Roberto Mata, antiguo conocido mío y persona entrañable. ¿En qué puedo servirte?

			—Verás, teníamos pensado asistir al estreno de tu obra el jueves, pero nos han dicho que se aplazaba. ¿Cuándo tenéis previsto estrenar? Para poder organizarnos, date cuenta que tenemos que preparar el programa de la noche antes de ir al teatro.

			—Encantado de que vengáis, es más, os enviaré invitaciones, ya me dices los que sois. Y en realidad el aplazamiento se debe a causas ajenas a mi compañía. Se trata de la compañía que ha estado durante el fin de semana en cartel con ¡Os vais a enterar!, una obra trasgresora realizada en su totalidad por mujeres componentes de un colectivo teatral de carácter feminista que interpretan tanto a mujeres como a hombres, y tiene un sesgo reivindicativo, que evidentemente entra en el ámbito de la libertad de expresión.

			»Resulta que ayer por la tarde, cuando estaban unas maquillándose y otras con el vestuario, en el camerino irrumpieron unos hombres con máscaras teatrales barrocas por la descripción que han dado. Les han afeitado la cabeza con una maquinilla, las han desnudado, atado y amordazado y, lo más curioso, les han colocado un naipe entre sus nalgas. Luego se han marchado sin ser vistos por nadie. Al parecer el empleado que les había abierto estaba en la oficina repasando las reservas y cogiendo el teléfono.

			»La dirección y la policía se ha puesto en contacto con nosotros para avisarnos que de momento quedaba suspendida la función del jueves hasta que avance la investigación.

			—De acuerdo, Héctor. Le daré recuerdos a Roberto de tu parte y esperaré que tengas nueva fecha de estreno para ver si nos cuadra asistir. ¡Mucha mierda, como soléis decir los cómicos!

			Javier apenas tuvo tiempo de respirar cuando cortó la comunicación con Héctor, todos al unísono le pidieron el relato preciso de su conversación con el director escénico.

			El líder del grupo tomó la palabra y la convirtió en apasionante narración como extraída de una de sus novelas más inquietantes. La extraña y asombrosa historia que acababa de contar redondeaba la tarde, que había comenzado gris y sin perspectivas de avance alguno en la investigación que habían emprendido; pero el temor a sufrir las consecuencias de su intromisión en los planes de aquél diabólico grupo de actores comenzó a hacer mella en Daniela, que pensó en su hijo inmediatamente.

			—No te preocupes, cariño. De momento, Ángela y tú solo vais ayudar en la investigación desde casa. La investigación de campo la haremos Fredy y yo. Voy a llamar al comisario Juárez para que me informe más en profundidad sobre los hechos y tendré que ponerle en antecedentes del tema. Dejaremos que actúen los profesionales y simplemente colaboraremos desde la distancia.

			—Estábamos equivocados sobre el objetivo de Cardoze. No pensaban atentar contra la compañía de Héctor porque la mayoría son hombres. Son cobardes y parece ser que las mujeres son una presa más fácil porque físicamente son más débiles. Cardoze no ha podido tolerar que unas actrices les quiten su puesto a los actores y se burlen de ello en escena, y públicamente, según su mentalidad, hagan escarnio del género masculino. Recordad que al principio había mujeres en la Hermandad y fueron expulsadas en la siguiente generación.

			»Entonces, también se prohibió a los hombres hacer de mujeres y a las mujeres de hombre en las representaciones: «a todas las personas que tienen compañías de representaciones no traigan en ellas para representar ningún personaje mujer ninguna, so pena de zinco años de destierro del reyno». Además, las actrices debían cumplir ciertas premisas para ejercer su oficio: estar casadas e ir acompañadas de sus maridos, y debían representar «en hábito y vestido de mujer y no de hombre», y quedaba prohibido a los muchachos representar vestidos de mujer.

			—«Si necesitas una víctima y quieres acabar pronto, no escojas al más culpable, sino al más débil». Es una frase de Noel Clarasó y viene al pelo. Se la digo a menudo a mis alumnos de la facultad de Historia al analizar algunos hechos pasados. Conocer tantas citas de gente más lista que tú ayuda muchas veces a ver las cosas con más claridad.

			—Estoy de acuerdo, Profe, pero a veces te pasas de rosca.

			—Mira que la mayoría de las veces me contengo y me callo. «Contener el primer impulso no es difícil; lo difícil es contenerse después de haber sucumbido al primer impulso». Eso lo dijo Shakespeare y es una verdad como un templo, ja, ja.

		

	
		
			CAPÍTULO 23

			A las siete de la tarde, Javier, Ángela y Fredy hacían su entrada en las dependencias de la emisora y eran recibidos en la sala de la redacción con un himno interpretado por las impresoras que marcaban el ritmo a los folios, saliendo al compás de un «allegro ma non troppo», «rápido pero no demasiado». Todo sonaba a cotidiano y aquella locura de gente levantándose y sentándose, tecleando, respondiendo al teléfono o paseando con la silla de oficina por el pasillo para coger unos papeles de la mesa de enfrente era música celestial para la extraña fauna que allí habitaba, en el planeta radio.

			Valdés saludó al equipo comandado por Delia, su productora y responsable de todo en su ausencia o la de Fredy. Comprobó que todo estaba en orden, la escaleta preparada y el guion de la dramatización que había enviado por mail impreso y repartido al cuadro de actores, a falta de Ángela, que lo recogía en ese instante. Decidió no telefonear por el momento a Juárez hasta que este le llamara, como habían quedado. No quería precipitarse y escucharía antes lo que tenía que contarle el comisario. Además debía preparar el programa de esa noche y había dedicado mucho tiempo al tema Pandora, quitándoselo a su trabajo, y debía recuperarlo.

			La tarde devoró apresuradamente las horas y con un empacho de minutos se retiró a su lugar del reloj para ceder el paso a la noche, más pausada y con un apetito más comedido. El menú radiofónico fue como siempre, exquisito y con servicio a domicilio a través de las ondas. 

			Cuando sonó el último compás de la sintonía de despedida, los tres amigos dieron igualmente por terminada su jornada, tensa y compleja. La pareja tomó un taxi con dirección a la casa de Fredy y de camino dejaron a Javier en la suya.

			La madrugada estaba entrando de sopetón, sin pedir permiso, y se iba haciendo dueña de la noche. En una habitación de la zona norte de Madrid, dos seres se amaban apasionadamente y ponían al día el déficit de besos y abrazos de los últimos años. Ángela y Fredy escribían sobre sus respectivos cuerpos una historia de amor con sus labios. Al tiempo, Javier y Daniela, en otras sábanas lejanas, reafirmaban su pasión entregándose el uno al otro sin condiciones. Las batallas mundanas habían quedado aparcadas fuera de sus vidas por unas horas.

			Ese martes, Valdés tenía que pronunciar una conferencia en la cámara de comercio sobre el poder y la influencia de las multinacionales sobre la pequeña y mediana empresa española. Como director de una de las consultoras más prestigiosas del país, Valconsulting, Javier tenía ciertas obligaciones con los accionistas y estar presente en esos foros era una de ellas, aunque no le gustara. A esa tediosa reunión empresarial le seguiría una más tediosa y aburrida comida empresarial de la que no podía evadirse.

			Daniela estaba dando los últimos toques para el cierre de la revista y seleccionaba las fotografías de la recién nombrada premio Nobel de la Paz, una iraní que se encontraba internada en una prisión de aquel país por disidente. El contenido social de la publicación del grupo editorial Tritón la motivaba a seguir adelante con su labor, sin importarle la carga extra de trabajo que la había supuesto el ascenso reciente. Tenía a Carmen en casa, que les ayudaba a mantener una vida llevadera a pesar de las obligaciones laborales del matrimonio, que ahora con el tema de Pandora habían aumentado exponencialmente.

			Alexis apenas lo notaba, pues entre el colegio, las clases presenciales y online de ajedrez, más los deberes que le llevaban casi el resto de la tarde, ni se daba cuenta de si estaban o no en casa.

			A eso de las cinco de la tarde, el alto ejecutivo, conferenciante ocasional, había llegado a casa y se encontraba en su despacho escribiendo la presentación del programa de esa noche. Mientras, Daniela leía un libro sobre las obras completas de Víctor Hugo en el salón, disfrutando de una taza de té.

			A mitad de la presentación, Javier se sobresaltó con el sonido del móvil, que había olvidado silenciar, como hacía siempre a la hora de escribir, por un tema de concentración. 

			—Hola, Juárez. Sí, naturalmente que te puedo atender. ¿Ninguna pista en Madrid? … Sí, lo del hostal de Almagro ya lo sabía, se da la circunstancia de que estábamos muy cerca. No, no intento ocultarte nada, pero es que han pasado cosas y preferiría contártelas personalmente… De acuerdo, esta noche me parece bien. Antes del programa, cuando lo tengamos todo a punto… a eso de las diez tomamos algo mientras en el bar de enfrente, ya lo conoces de otras veces… Gracias, amigo, hasta la noche.

			Cuando se cortó la comunicación, Javier quedó pensativo durante un instante, preguntándose si habría hecho bien en citar al comisario sin haber consultado a Ángela y a Fredy. Sobre todo, dudaba si había hecho bien en anunciarle cosas que habían sucedido y que darían paso a descubrir toda la verdadera historia de Pandora, y por consiguiente de Ángela, hasta entonces muy celosa de su intimidad.

			Después de contarle a Daniela su reciente conversación con Juárez y obtener la total aprobación de ella, con una confianza inquebrantable en el policía, amigo y parte importante de la vida pasada de la familia, decidió llamar a la pareja directamente afectada en el caso.

			Ángela, no se tomó muy bien la intervención de la policía, pensando en la seguridad de Pandora a merced de un desequilibrado capaz de cualquier cosa. Fredy, al contrario, conocedor de la clase de persona que era su amigo el comisario Juárez, la convenció de que era una baza importante a tener en cuenta y que nunca daría un paso en falso que pudiera poner en peligro la integridad de nadie. Quedaron en seguir hablando en la radio antes de la cita de las diez con su amigo.

			Con puntualidad británica, el comisario Juárez abrió la puerta de cristal del establecimiento hostelero y se dirigió a la barra. Allí esperaban los tres radiofonistas que, después de saludarle efusivamente, se dirigieron en su compañía a una mesa situada en un rincón, reservada cada noche para que ellos pudieran tomar algo ligero antes de acometer su programa en directo.

			Mientras tomaban unas raciones de champiñón con jamón y unas cervezas, le pusieron en antecedentes de la complicada situación y los últimos acontecimientos sucedidos el fin de semana en Madrid, tanto en la iglesia como en el teatro del barrio de Embajadores. Juárez, persona cauta y sensata, trató de tranquilizar a la mujer poniendo un poco de mesura en sus palabras.

			—Ángela, no te preocupes, estos grupúsculos suelen formarse al albur de algún personajillo acomplejado, que no tiene más afán que sentirse adulado por el resto y planea pequeños golpes de efecto cara a la galería. Un día se hartarán de él y le dejarán colgado a la brocha. Lo de tu madre será simplemente el típico caso de una mujer más sometida a un hombre que solo quiere demostrar que es el macho dominante. Me dices que han pasado muchos años desde que huyeron a Grecia. Ella, según cuentas, regresó, pero no consta que pusiera denuncia alguna. Pero sé que eso no impide a un canalla, en un momento dado, actuar de forma salvaje. Así que estudiaré cada detalle y os trasladaré todo lo que averigüe. Os prometo que haré lo que esté en mi mano para aclarar todo el asunto. 

			Cuando terminaron de cenar y tratar otros temas diversos, ajenos a Pandora y Cardoze, subieron a la emisora y Juárez pudo hacer el seguimiento del programa desde el control de sonido, mientras al otro lado de la pecera, en el locutorio, se desarrollaba otro apasionante encuentro entre la historia y la verdad en La rebelión del tiempo.

			A la mañana siguiente, una llamada de Juárez, apartó a Valdés de una reunión con el jefe de contabilidad de Valconsulting. El comisario le invitaba a realizar un trabajo de campo a última hora de la mañana en uno de los escenarios de los hechos acaecidos el fin de semana en la capital: la iglesia de San Sebastián. Javier accedió encantado y más tarde se sumaron Ángela y Fredy.

		

	
		
			CAPÍTULO 24

			Dos horas más tarde se encontraban en la puerta del templo, abierto al público. En la entrada, lo primero que pudieron observar fue un azulejo en la pared con una lista de nombres ilustres de personajes inscritos en sus archivos ya sea por bautismo, matrimonio o defunción. El más impactado por la importancia de los insignes apellidos allí reflejados fue Juárez, desconocedor de aquel dato notable. Los otros tres componentes del grupo, conocedores de aquello desde el domingo, no se sorprendieron. 

			Una vez dentro, Fredy se aproximó a un hombre mayor que adornaba con flores un jarrón; se trataba de una persona que llevaba muchos años ayudando en esa labor y departió amistosamente con él, que encantado les mostró los tesoros que aún se conservaban en el templo, reconstruido tras el bombardeo que sufrió durante la guerra civil. Algunas figuras habían sido ubicadas entonces en otros emplazamientos. 

			El comisario preguntó por los archivos con el afán de conocer si algún antepasado de Pedro Maldonado había guardado relación con la iglesia, ya bien por bautizo, matrimonio o funeral, incluso un posible enterramiento en su antiguo cementerio situado antaño en la parte trasera. 

			La sorpresa fue mayúscula cuando el hombre les comunicó que los archivos completos de la Congregación Benéfica de Nuestra Señora de la Novena de Artistas Españoles acababan de ser donados al Museo del Teatro de Almagro, incluyendo todos los testimonios fechados desde 1513 hasta la primera mitad del siglo XX. También les contó la historia del pequeño camposanto que albergó los restos del insigne Lope en su día y les narró una curiosa y macabra historia. 

			En un escenario oscuro y sombrío, el cuerpo de la famosa actriz María Ignacia Ibáñez fue finalmente sepultado allí tras su muerte a los 25 años de edad. El escritor José Cadalso, devastado por la desaparición de su amada, no pudo soportar la soledad y decidió volver al cementerio una noche y desenterrarla. En pleno acto de profanación, los criados del conde de Aranda, quien era amigo y protector de Cadalso, le sorprendieron. Gracias a la intervención de los criados, Cadalso se vio obligado a abandonar su macabra tarea y regresar a su hogar.

			La desolación y el dolor se apoderaron de Cadalso mientras caminaba de regreso a su casa, sintiendo que lo había perdido todo. El conde de Aranda, conmovido por la situación de su amigo, decidió ofrecerle su apoyo incondicional en aquellos días oscuros.

			Cadalso encontró consuelo en la amistad y protección del conde, aunque su corazón seguía desgarrado por la pérdida de María Ignacia. A pesar de ello, Cadalso encontró fuerzas para continuar su camino como escritor utilizando su dolor como fuente de inspiración en sus futuras obras.

			La historia de Cadalso y María Ignacia se convirtió en una leyenda trágica que perduraría en el tiempo, demostrando el poder inmortal del amor. Años más tarde, Cadalso escribiría un conmovedor relato sobre aquella noche en el camposanto, dejando huella en la literatura y en los corazones de todos aquellos que la leyeran.

			Los cuatro le dieron las gracias por toda la atención recibida y se marcharon en dirección a una terraza de la cercana plaza de Santa Ana, lugar muy concurrido por los madrileños y presidido por el legendario Teatro Español. Mientras se refrescaban la garganta con una bebida fría, comentaron las impresiones recibidas en la visita que acababan de realizar. Juárez se ausentó durante unos minutos para hablar por teléfono. Al cabo de un rato y tras una animada conversación, aparentemente, por sus gestos, volvió a la mesa.

			—Impresionante la historia que nos ha contado de Cadalso. Javier, ahí tienes tema para tu programa.

			—Juárez, créeme que ya he tomado nota y voy a desarrollarla cualquier día en un contexto apropiado —le contestó Javier, que seguidamente cambió de tema—. Resulta que después de siglos permaneciendo en la iglesia, cuando venimos a preguntar por los archivos, nos cuentan que hace unos meses que no están aquí, que están nada menos que en Almagro. ¿No os parece casualidad? Lo más seguro es que sea una coincidencia, pero estas coincidencias a mí me dan mucho que pensar.

			—Yo, honestamente, creo que ahora están donde debían estar: en la ciudad del teatro por derecho propio. El Museo Nacional del Teatro es el marco idóneo para albergar un bien tan estrechamente unido a su historia. Además, supongo que habrá posibilidades de consultar su contenido, si no, ¿para qué se quiere en un lugar así?

			—Fredy, supongo que clasificar todo, leerlo y ordenarlo llevará mucho tiempo. Son varios siglos de escritos a mano por diferentes personas, algunas en castellano antiguo, supongo. Sin ir más lejos, está el acta de defunción de Miguel de Cervantes.

			—Bien, tendremos en cuenta todo eso, que no os falta razón. Imagino que digitalizarán todos los pergaminos, en algunos casos, no se pueden manejar de forma indiscriminada, aunque sea por estudiosos e investigadores. 

			»Ahora pasemos al incidente del teatro la otra tarde, que acabo de telefonear al inspector Lorenzo García. ¡Os vais a enterar! es una obra conceptual con tintes feministas que ha llenado la sala durante varios días. Parece ser que el público asistente ha quedado muy conforme con la puesta en escena según la empresa, de hecho, ya han acordado reponerla en la sala a finales de año. 

			»Me cuenta Lorenzo, el compañero que lleva la investigación, y os recuerdo que debéis mantener máxima discreción; que, al parecer, esa tarde el encargado de abrir la sala salió a comprar unas botellas de agua fría para las actrices y después a comprar tabaco y tomar un café en la esquina, en total unos veinte minutos. Ellas estaban maquillándose en el camerino comunitario que hay para la compañía, tras el escenario, apagado en ese momento pues estaba vacío. 

			»Mientras repasaban el papel de viva voz, unas se pintaban y otras se cambiaban de ropa cuando repentinamente aparecieron unos hombres, que no se ponen de acuerdo si eran cinco o seis, y las amenazaron con unas dagas que parecían antiguas por la empuñadura. Llevaban el rostro cubierto con máscaras que han reconocido como barrocas después de buscar en internet algo similar. Rápidamente las amordazaron y les ataron con bridas pies y manos, quitándoles toda la ropa de encima y dejándolas totalmente desnudas. Pensaron que las iban a violar, pero no fue así. Sacaron varias maquinillas y les raparon el pelo, después las tumbaron boca abajo y entonces sucedió lo más curioso y extraño: notaron que les abrían las nalgas y les colocaban algo entre las mismas, que resultaron ser cartas de una rara baraja que parece ser una reproducción de la que se encuentra en el Museo nacional del Teatro de Almagro. 

			»Lo cual nos lleva de nuevo a otra casualidad, de esas en las que no cree Javier y he de confesar que yo tampoco. Ahora, después de repasar por encima todos los hechos que conocéis de primera mano, os diré que creo que ese individuo, el tal Cardoze, es una pieza de cuidado y posiblemente le falte un hervor; pero pienso que no hay ninguna prueba concluyente que le incrimine en el incidente del domingo, que sería lo único punible en su contra, si se demostrara su implicación. La baraja está a la venta en internet y la puede adquirir cualquiera desde cualquier lugar, y además no hay huella alguna. La máscara puede ser de fabricación casera o de venta en tiendas de disfraces, vete a saber en qué fecha, y los puñales lo mismo, ya que podrían tratarse de juguetes de plástico que, en una situación tan límite, pueden parecer unos peligrosos estiletes. Las bridas, de ferretería, y la mordaza, cinta americana, todo realizado con guantes. No hay grabación de video de seguridad porque el encargado había desconectado el circuito por protección de la intimidad al encontrarse gente en los camerinos de la sala. 

			—A eso se le llama echar un jarro de agua fría encima, amigo Juárez. Pero hay mucho más: varios «Pedro Maldonado» han estado relacionados en diferentes eventos, alguno con resultados trágicos a lo largo de muchos años. De hecho, han aparecido más naipes de la baraja de Almagro en el lugar preciso de anteriores sucesos.

			—Profe, he tomado cumplida nota de todo lo que me contasteis anoche en el bar de la radio y a lo largo de esta mañana, y créeme, tengo una memoria de elefante y una vista de lince, te lo podría recitar de memoria ahora mismo.

			—Mira por dónde, ya tienes pareja para el teatro, Ángela. Con esa memoria puede aprenderse cualquier papel de un día para otro, ja, ja, ja… Juárez, en un pispás te hacemos famoso.

			—Pues mira, alguna vez estuve tentado de hacer teatro en el instituto, pero me faltaron agallas, y ahora que tengo agallas, me falta tiempo. Pero, de todas formas, me encanta ser anónimo, no me llama la atención la fama.

			—«¿Qué quiere decir fama? ¿Se siente el río espuma? Pues la fama es espuma en la corriente de la vida», dijo Tagore. Y estoy conforme contigo y con Rabindranath. Yo he sido arrastrado a unas cotas altas de popularidad por el programa, pero es difícil que alguien me reconozca personalmente a no ser que sea por el tono de mi voz, y no hay muchos que tengan tal oído, gracia a Dios. Si fuera la televisión, otro gallo cantaría, pero es uno de los motivos por los que he rechazado hacer mi programa en la pequeña pantalla. Algunas veces salgo en espacios informativos, pero en calidad de ejecutivo, y no me suelen relacionar. 

			El tiempo se echó encima y Juárez se disculpó por ser el primero en retirarse porque debía pasar por el despacho antes de comer; Fredy, junto con Ángela decidió ir dando un largo paseo hasta donde las fuerzas le permitieran y le llegara a su delicado olfato un olor a plato del día, cautivador, que le haría frenar en seco. Valdés simplemente se fue a casa a comer con los suyos. 

		

	
		
			CAPÍTULO 25

			El comisario Juárez era un hombre meticuloso e incisivo en el desempeño de su labor al frente de la Comisaría de Investigación Criminal de Madrid. El caso del teatro no era competencia de su departamento, pero la amistad de años con la familia Valdés y con Federico Roca le había empujado a interesarse por el incidente con la aquiescencia de los compañeros que llevaban la investigación. A medida que procesaba la información proporcionada por las dos parejas, iba creciendo su interés por aquella extraña y disparatada historia cuyo epicentro estaba en la manchega ciudad de Almagro.

			A la mañana siguiente, después de despachar los asuntos de su departamento, se ocupó de hacer algunas averiguaciones y consultar los archivos. Con todo lo que pudo encontrar y las primeras conclusiones, decidió reunirse con el grupo esa misma tarde en el bar de la radio.

			—Veamos, he buceado por los archivos policiales buscando alguna referencia a la intervención, de forma directa o indirecta, de Pedro Maldonado, natural de Tomelloso, en los hechos que me habéis relatado, como misteriosos incendios en teatros, desprendimiento de la lámpara del teatro Real, etcétera. Incluso he buscado por si había otros actos delictivos protagonizados por Maldonado abuelo, padre o hijo, y no hay absolutamente nada, están limpios. Por lo que deduzco que, o bien alguien ha creado en torno al personaje una reputación basada en un bulo, o bien ellos mismos lo han hecho para amedrentar al resto de componentes de la Hermandad y así tomar las riendas y hacer que se cumplan sus postulados. Esto último me preocupa más, porque si es así, tendríamos sin duda un desequilibrado manejando el grupo. Cardoze estaría al frente de unos hombres convencidos de que todo ha sido real y que estarían dispuestos a repetir los hechos a una orden del líder; ni más ni menos que una secta.

			»No aparece filiación alguna en ningún establecimiento hotelero de Madrid ni de España en los últimos años, exceptuando el hostal de Almagro, siempre por estas fechas. Lo que nos dice que ahora se hospedan en casa de algún amigo o miembro de la Hermandad.

			»Curiosamente, en Puertollano, ciudad manchega también, se dio el caso de un asesino en serie, Alfredo Galán, al que se le llamó «el asesino de la baraja» por dejar un naipe en el lugar del crimen; pero nada tiene que ver con nuestro Pedro Maldonado, que llevaría dejando naipes desde los años cincuenta. En todo caso, Galán se podría haber inspirado en él, pero es una elucubración sin sentido. 

			»La desaparición del mecenas canario en el trayecto en tren de Sevilla a Madrid en 1936 seguramente fue debida a que acababa de estallar la guerra civil y eran tiempos muy revueltos para moverse por el país; le pudo pasar cualquier cosa menos encontrarse con el Pedro Maldonado de turno, no tiene sentido ni hay dato alguno al respecto. Pero estad tranquilos, porque a pesar de que no haya ni una sola huella de culpabilidad o delito, todo lo que me habéis contado no cae en saco roto y os confesaré que tengo muchas dudas sobre el individuo en cuestión.

			»Ángela, créeme que me preocupa el cambio de actitud de tu madre de un día para otro. No me parece normal. Voy a seguir con la investigación por mi cuenta, y mis compañeros me han prometido mantenerme informado si averiguan algo.

			Los tres acompañantes de Juárez, que habían permanecido en silencio, expectantes, se desataron verbalmente en el instante que este dio por finalizada su exposición. Pregunta tras pregunta, idea tras idea, montaron y desmontaron teorías de conspiraciones disparatadas, seguidas de otras totalmente plausibles, aunque sin una base firme que las sustentara. La cosa quedó en que el comisario les mantendría informados y ellos seguirían con sus pesquisas, guiados por su instinto más que por datos constatados y firmes.

			***

			Cuando Ángela subió la persiana del ventanal del dormitorio, la pareció estar de nuevo en un escenario, ante el público, con el fogonazo de los focos sobre sus ojos. Y cuando fijó bien la vista, se dio cuenta de que, en realidad, se trataba del astro rey, el sol, que proyectaba su incandescente presencia sobre la fachada, iluminando toda la habitación, escenario habitual de una romántica historia de amor entre un profesor de universidad y una actriz aspirante a ser totalmente feliz.

			Después del desayuno, Fredy cogió su cartera bajo el brazo, se aproximó a la mujer, la besó y salió de casa camino a la facultad. Ángela se sentó en el sofá, cogió un disco de la estantería y lo puso a girar hasta que el sonido envolvió el ambiente con su magia. Gracias a la vida de Mercedes Sosa la hizo trasladarse a otro tiempo, otro escenario; entonces recordó aquella etapa en casa de Gloria y Manuel, a los que se negó a llamar papá y mamá, aunque nunca se lo llegaron a pedir. Manuel, ese hombre bonachón, de ojos azules y voz entrañable, que la tranquilizaba cantando esa canción cuando la angustia por la pérdida de sus padres la atenazaba la garganta. Y Gloria siempre estaba dispuesta a ayudarla con los deberes y con cualquier necesidad que tuviera. Era la primera en acudir por la noche cuando tenía una pesadilla. La llevaban a las clases de teatro en el colegio, aunque lloviera a cántaros. La niña quería ser actriz y ellos amaban el teatro desde muy jóvenes. 

			Nunca olvidaría la obra de los Hermanos Álvarez Quintero, Ganas de reñir, una divertida comedia costumbrista que a ella le encantaba que interpretaran en casa cada vez que celebraban algún cumpleaños. Gloria con su traje de volantes y una flor en el pelo y Manuel con sombrero cordobés y un pañuelo rojo al cuello. 

			¿Por qué, por qué se tuvo que marchar? No había una razón en la convivencia que la empujara a hacerlo. Solo una obsesión que la comía por dentro: necesitaba una madre de verdad. Seguía viendo a Pandora en sus sueños; la llamaba y ella extendía sus brazos, pero no alcanzaba a tocarla.

			Ahora, desde la distancia, veía otra realidad. Efectivamente, tenía una madre biológica y deseaba estar junto a ella, pero como Mercedes Sosa decía en su canción, debía darle gracias a la vida por haberle dado tanto, otros padres que la acogieron y la ayudaron a caminar por el mundo, sacándola de un pozo oscuro.

			Sintió unos deseos inmensos de darles las gracias por todo lo que habían hecho por ella y por el amor que le habían proporcionado cuando más necesitada estaba de él. Buscó en su bolso el teléfono que Roberto Mata le había escrito en una tarjeta de la Tramoya y, sin poderse resistir, marcó el número.

			***

			Enseguida que salió del metro, reconoció el paisaje urbano de parte de su infancia y su adolescencia. Allí estaba el quiosco de periódicos donde Manuel solía parar para comprar la prensa, aunque se había modernizado y ahora parecía un hipermercado porque vendía de todo y la prensa escrita se mezclaba con bolsos, chucherías, camisetas y un largo etcétera de cachivaches que sin duda ayudaban a pagar los gastos debido a la competencia con la prensa digital. Y el bar de Justino se había convertido en un kebab y Justino en un paquistaní con un enorme bigotazo. 

			Por lo demás, todo parecía seguir lo mismo: los árboles, creciditos, como ella, después de los años trascurridos, y el portal, que se mantenía igual, con la misma pesada puerta y una alfombrilla, esta nueva, naturalmente, donde se sacudió la suela de los zapatos como antaño antes de subir. Cuando pulsó el botón del segundo piso, su corazón pareció saltar del pecho al escuchar la voz de Gloria invitándola a entrar. Apenas unos instantes después, la puerta del segundo A se abrió y todo fue una sucesión de emociones en torrente donde se mezclaban las risas y las lágrimas en las proporciones perfectas para dar como resultado final una increíble sensación de paz consigo misma. Había vuelto a casa, con los suyos.

		

	
		
			CAPÍTULO 26

			El reencuentro fue un soplo de aire fresco en la azarosa y complicada vida de la joven mujer del cabello de color rojo encendido, como su corazón esa mañana de principios de junio. Los recuerdos se fueron acumulando uno sobre otro atropelladamente por parte de los tres. Gloria no paraba de cogerle la mano y besarla mientras Manuel, más comedido, sacaba fotos y más fotos de sus veranos en Santa Pola y en Salamanca. Pasaron horas de conversación relatándose mutuamente sus vivencias más destacables de los últimos años hasta que, de repente, Ángela quedó como paralizada por un comentario que hizo Gloria.

			—Manuel y yo habíamos decidido después de tu llamada de la mañana no tocar el tema de tu madre y…ese hombre; pero supongo que seguirán juntos y habrán hecho sus vidas al margen de ti, igual que tú has organizado la tuya desde cero. Lo digo porque, casualmente, Ana, una antigua compañera de la Tramoya, estuvo ayer en Valladolid para ver a un amigo actor que está ensayando el montaje de una vieja obra de teatro y le comentó que la actriz principal es esa mujer que estuvo al principio con nosotros y dejó de venir, una tal Pandora Papadopoulos y está con su pareja, aquél, perdona por la expresión… cabrón de Cardoze, que la está preparando personalmente, aunque el director es un tal Cosme Pérez, amigo suyo. Por lo visto, hubo sus más y sus menos a la hora de decidir darle el papel principal femenino a ella y el protagonista masculino a uno que llaman «el Gaucho», porque había gente en la compañía que contaba con hacerlo. Dicen que los ha traído Cardoze de una prestigiosa escuela de teatro de Grecia.

			Poco después, Ángela se despidió como pudo de la pareja, prometiéndoles volver con Fredy para que le conocieran. Ellos se quedaron un poco frustrados por las prisas, porque además habían preparado su comida favorita para celebrarlo. Ella se disculpó poniendo como excusa sus obligaciones laborales en la radio. Se despidieron y, antes de marcharse, les pidió una de las fotos en las que estaban los tres sonriendo juntos en la playa. Eso les hizo cambiar el semblante y se quedaron más conformes.

			No había tenido tiempo de salir a la calle cuando ya estaba hablando con Fredy, que estaba en medio de una clase. El Profe quedó más estupefacto aún con la aventura mañanera de Ángela y por supuesto con las noticias de los dos fugitivos. A las dos del mediodía, ya conocían las novedades Javier, Daniela y el comisario Juárez, que inmediatamente se puso en contacto con un compañero de la ciudad del Pisuerga.

			Esa tarde, Fredy se fue solo a la emisora, Ángela iría más tarde. Tenía una cita con su psicóloga, a la que no veía desde hacía tres años y había pedido hora para contarle tantas novedades que pensaba que no sería suficiente con una visita. La doctora en psicología Teresa Gámez se había encargado de su salud mental desde hacía años, debido a los traumas sufridos, primero con la desaparición de su madre, más tarde con los abusos infringidos en el internado de acogida, y, como remate, la muerte de su abuelo y de su padre. 

			Volvió a recordar la visita de la mañana y, reflexionando sobre ella, se dio cuenta de que también debía agradecer a esas maravillosas personas los años de terapia recibida y que les habría costado un dineral que no les sobraba. Al cabo de un tiempo, cambió de terapeuta y se hizo cargo ella misma del pago hasta que se marchó a Grecia. 

			La doctora Gámez fue la persona que descubrió que había desarrollado una unión de sensaciones llamada sinestesia. Los «sinestésicos» son las personas que experimentan los sentidos mezclados: ver colores mientras se escucha una música, apreciar sabores cuando alguien te habla, relacionar números con colores… Ángela no siempre recibía las sensaciones, pero a veces se sorprendía con extrañas experiencias que la sobrevenían de pronto sin esperarlo. Para la doctora era una puerta por la que adentrarse en el estudio de la percepción, la conciencia y la base neural de esos procesos. Había investigado durante mucho tiempo las sensaciones experimentadas por Ángela. 

			La sesión fue por otros derroteros esta vez: hablaron de su madre, de sus miedos, de su pareja, y quedaron para verse de nuevo en dos semanas.

			***

			El comisario Juárez apareció en el bar frente a la emisora, esta vez sin avisar, y se dirigió a la mesa donde hacía unos minutos habían tomado asiento los tres componentes del programa, que acababan de cerrar los preparativos del mismo arriba en la redacción y se disponían a picar algunas raciones, como cada noche.

			—Hola, chicos. Me vais a perdonar que no haya avisado, pero estaba muy cerca de la radio y he pensado en acercarme, suponiendo que estaríais aquí. Lo iba a dejar para mañana, pero prefiero contarlo ahora, que aún lo tengo reciente.

			Los tres le invitaron inmediatamente a sentarse con ellos y, después de pedir una cerveza, pues ya no estaba de servicio, comenzó a contarles las últimas averiguaciones.

			—Esta mañana llamé a un compañero que ahora está destinado en la jefatura de Valladolid y me he interesado por un montaje teatral que prepara un tal Cosme Pérez en algún teatro de la ciudad. Rubén no me ha hecho preguntas y se ha puesto manos a la obra.

			»Hace un rato me ha telefoneado para contarme lo que sabe sobre el tema. Efectivamente, un tal Cosme Pérez, que hasta hace poco era actor, parece ser que de cierto prestigio en Pucela por provenir de una saga de actores de hace mucho; ahora se estrena como director de la obra Santa Isabel de Ceres de Alfonso Vidal Planas. Los ensayos se realizan, según parece, por las mañanas, en el escenario del teatro Cervantes, con un numeroso elenco de actrices y actores. Los protagonistas son Pandora Papadopoulos y Ricardo Bianchi. Pedro Maldonado no figura en el reparto, aunque me imagino que estará por allí, vigilando a su pareja. 

			—Aún no entiendo lo que hacen en España Ricardo y Pandora, y además en compañía de Cardoze. Si él sospechara algo de su relación, no les habría conseguido el trabajo. Pandora me dijo claramente en Lamía que huirían a Florencia y después de un tiempo prudencial marcharían a América, lejos de Cardoze. Reconozco que es muy tentadora la ocasión de protagonizar una producción, pero estoy convencida que ha habido presiones tanto sobre el director como sobre los actores. El mal flota en el ambiente, lo presiento.

			—Propongo que el próximo fin de semana lo pasemos haciendo turismo por Valladolid, ciudad preciosa.

			—Estoy conforme, Profe, se lo diré esta noche a Daniela a ver qué le parece.

			—Cariño, ¿ves cómo no está todo perdido? La encontraremos de nuevo y todo se aclarará. Hoy puede ser un gran día, como canta Serrat: has recuperado a unos padres por la mañana y ahora sabemos dónde puedes encontrar a otra madre. Así me gusta, que sonrías. «La sonrisa cuesta menos que la electricidad y da más luz». 

			***

			Eran las diez de la mañana del sábado; junio se había levantado juguetón y se recreaba con las nubes a ser abril. Llovía copiosamente sobre Madrid, pero los nubarrones no impidieron que la luz que había encontrado Ángela en su sonrisa se oscureciera ni un instante. La esperanza de encontrarse de nuevo cara a cara con ella, Pandora, le producía una sensación agridulce, pues el temor a Cardoze la bloqueaba cada vez que pensaba en ello.

			La autovía de la Coruña apenas tenía tráfico debido a la hora y a que el día no había amanecido atractivo para salir a pasarlo al aire libre en el campo o la montaña. No tardaron mucho en llegar a Pucela. Después de tomar un almuerzo y dar un paseo por el centro, se dirigieron a la calle del Santuario, en la que se ubicaba el teatro Cervantes, muy cerca de donde, casualmente, existió el famoso Corral de Comedias la Longaniza en el siglo XVI.

			Javier Valdés había investigado, antes de salir de Madrid, todo lo que le resultaba interesante de la información aportada por Juárez. Precisamente, había una relación entre el Corral de Comedias La Longaniza, el Corral de Comedias de Almagro, el director de la obra que estaban montando, Cosme Pérez, y Pedro Maldonado. Resulta que sus ancestros, fundadores en su día de la Hermandad, actores de renombre, habían representado teatro en los dos corrales de comedia, aunque desgraciadamente el de Valladolid hacía siglos que no existía. 

			Había averiguado que el actual Cosme era antiguo componente del grupo, el cual abandonó para progresar en el mundo de la escena, ya que como actor no lo había conseguido. Javier había contactado con Roberto, el director de la Tramoya, y este le informó sobre la vida de Cosme, aunque desconocía por completo que tuviera relación alguna en la actualidad con Cardoze y Pandora, lo que le sorprendió sobremanera. Tenía conocimiento de que preparaba una obra a través de un veterano exalumno de la Escuela, Darío, que tras su jubilación había conseguido un papel secundario y le había llamado hacía un par de meses.

		

	
		
			CAPÍTULO 27

			Esa mañana no había ensayo oficialmente, pero algunos actores se reunían en una cafetería próxima para repasar el texto haciendo una «italiana», que consistía en recitar sus intervenciones a toda velocidad, respetando las del resto, y así repasarlas sin necesidad de interpretar actoralmente.

			Darío era un hombre mayor, con gran experiencia a pesar de no haberse dedicado profesionalmente al teatro hasta su prejubilación del banco. Llevaba toda su vida preparándose y actuando en el circuito aficionado hasta que por fin pudo dedicar todo el tiempo a su gran pasión, actuar, aunque le tocara hacer siempre de «barba», uno de los empleos del teatro del Siglo de Oro que corresponde al actor maduro, como solía decir con su gracejo peculiar.

			Roberto le había advertido de la visita de sus amigos a Valladolid, sin darle más explicaciones, y Darío se brindó a recomendarles algunos lugares dignos de visitar. Se habían citado en la cafetería sobre la una y media.

			Javier preguntó en la barra por el grupo de actores del Cervantes y enseguida le indicaron que fueran por las escaleras al salón de abajo. La planta de la calle albergaba la barra donde la gente tomaba el aperitivo, sentada sobre taburetes y de pie; delante, una decena de mesas estaban llenas a rebosar de jóvenes, que disfrutaban del fin de semana tomando unas birras.

			Cuando pisaron el penúltimo peldaño, ya se oían las voces de los intérpretes dando un repaso de carrerilla a sus respectivas intervenciones en la obra. Faltaban algunos personajes que no solían asistir a las «italianas» por motivos diversos, al ser de carácter voluntario, y su papel lo leía otro compañero de los asistentes.

			Darío miró de reojo y, al verles, hizo un gesto con la mano y les indicó que se sentaran en unas sillas que había junto a la mesa del rincón. No tardaron más de ocho minutos en acabar y deshacer la reunión. Se despidieron hasta el lunes y salieron escopetados hacia la planta de arriba a tomarse unas cervezas, menos el veterano actor, que se aproximó a saludar a los recién llegados. 

			Se presentaron como unos conocidos de Roberto, amantes del teatro, y este les había hablado de su amigo, que preparaba un montaje en Valladolid y estaría encantado en aconsejarles lugares dónde ir a disfrutar del tiempo de ocio.

			Ya era la hora de comer cuando Darío les llevó a un restaurante típico castellano junto a la Plaza Mayor, un sitio concurrido, pero gracias a la simpatía y ocurrencias del viejo cómico, les acomodaron en cuanto quedó una mesa libre. Lógicamente, Darío y Ángela hicieron muy buena conexión enseguida y no paraban de hablar de teatro, aunque el actor era licenciado en Económicas y había pasado su vida laboral en un banco y también sabía discutir de temas económicos con Valdés, un ejecutivo de alto standing experto en finanzas, aunque su licenciatura era en Historia. Javier le contó que lo de empresario le venía de su master MBA realizado después de acabar la carrera y forzado por su primera esposa y el suegro.

			Por fin, salió el tema Cardoze y Pandora a relucir con la segunda botella de vino.

			—Ese descerebrado tiene a la mujer acogotada. No es más tonto porque no entrena, se cree el ombligo del mundo y maneja hasta al director, cuando él no pinta nada. Nadie sabe aún donde vamos a estrenar, Cosme lo lleva en secreto hasta unos días antes. Yo creo que es cosa de Cardoze, que maneja los hilos. No tiene asignada ninguna tarea, solo ensayar y ensayar con la pobre Pandora, y bueno, también con «el Gaucho», Ricardo, un argentino que parece buena persona. Los trajo desde Grecia directamente para hacer de los protagonistas, así, sin más, sin casting. A mí no me afecta, yo con mi papel de «barba», como siempre, no tengo competencia. Hago muy bien el viejo, lo traigo de serie, ja, ja; pero el gallinero anda revuelto desde entonces. Cosme había embarcado en esta aventura a gente que contaba con el papel que en principio les había prometido. No sé qué le habrá ofrecido Cardoze a Cosme Pérez para que esté aguantando lo que no está en los escritos. Decía Quevedo que «Nadie ofrece tanto como el que nada piensa cumplir», y estoy seguro de que este farsante no cumplirá lo que le haya prometido.

			»Yo no puedo con gente así, soy una persona trasparente como somos todos los que venimos de un pueblo pequeño, sin dobleces. Tenéis que ir a conocer mi pueblo, está en Ávila, pero no tiene teatro, mira por dónde algún fallo debía tener ja, ja, ja…

			Daniela entró en la conversación al tocar el nombre de Ávila y desmontaron entre los dos toda la provincia, piedra a piedra, incluyendo su muralla, hasta que Darío se retiró a echar la siesta en casa de un compañero de Pucela, donde paraba.

			Javier le dio el número del móvil y le pidió el suyo por si tenían ocasión de verse antes de volver a Madrid, y quedaron en eso.

			Había mucho que visitar en la ciudad y no querían desaprovechar ni un minuto, así que salieron a la calle y caminaron hasta reventar. A eso de las nueve, sonó el móvil de Javier: era Darío. 

			—Javier, amigo, no voy a poder quedar con vosotros y lo siento en el alma porque sois cojonudos. Me ha llamado mi compañero «el Gaucho» y me ha pedido que tome una cerveza con él. Resulta que somos los únicos de la compañía que no tienen pareja, y lo comprenderás. Los de mi pueblo somos así ja, ja.

			—Y los del mío también; recoge a tu compañero y quedamos en una hora en la Plaza Mayor, en la puerta del restaurante de hoy. No admito un no por respuesta.

			Cuando Valdés contó la conversación mantenida con Darío y que estaban citados con «el Gaucho», a Ángela casi la da una lipotimia. Ricardo seguramente la conocía por referencias de Lamía, aunque nunca se habían visto. Tampoco había destapado su identidad hasta la noche de Almagro y no sabía si Pandora se lo habría contado. Javier comentó que habían ido a Valladolid a intentar aclarar las cosas y saber la auténtica posición de Pandora. Ricardo era la persona que podía tener las claves de todo.

			El teatro Zorrilla les saludó cortésmente desde su emplazamiento en los soportales de la plaza porticada, mientras el Ayuntamiento, celoso, encendía su iluminación para resaltar su figura de piedra sobria y ladrillo visto que hacía destacar la belleza del conjunto monumental de la Plaza Mayor.

			Callejeando un poco por los aledaños, llegaron al lugar donde estaban emplazados con la pareja de actores; allí esperaban Darío y Ricardo.

			Los seis se dirigieron a un bar que conocía Darío y que servía unas raciones estupendas. Se trataba del bar de tapas más famoso, llamado El Jero, de lo mejor de Pucela. Había reservado una mesa porque un sábado a esa hora era imposible encontrar un sitio libre en la zona.

			—Entonces, Ángela, ¿trabajas en el mundo de la escena? Nosotros, como ya sabréis por Darío, estamos participando en el montaje de una obra de Alfonso Vidal Planas, Santa Isabel de Ceres; un texto que, a pesar de tener cien años, trata el tema de las llamadas vendedoras de amor, prostitutas de una casa de citas de la época. 

			—Pero tengo entendido que tú haces el papel principal. Dice Darío que tanto tú como la protagonista venís de una escuela de interpretación griega de teatro clásico. ¿Cómo habéis llegado a protagonizar la obra estando tan lejos de Valladolid? Dime el secreto, porque yo tengo problemas para encontrar un papel hoy en día y estoy en España. Me mantengo gracias a que he encontrado trabajo en el cuadro de actores de una emisora de radio.

			—El director de la escuela, Cardoze, tiene contacto con directores teatrales de España desde hace años y a veces le piden que envíe videos de actrices o actores para sus castings. Al parecer, nosotros encajamos en el perfil que necesitaban. 

			—Reconoce, amigo Ricardo, que Cardoze ha tenido mucho que ver con vuestra elección. Solo tienes que ver cómo trata a nuestro director. No sé cómo le aguanta, aunque con el dinero que he visto circular en esta producción, no me extraña que todos aguantemos carros y carretas. ¿Sabéis? Hago doblete: además de ser el «barba», soy el contable de la compañía, ja, ja, ja. 

			»Eso no quita que todos estemos de acuerdo en vuestra valía como intérpretes, pero las formas han dejado mucho que desear. En fin, como lo hecho, hecho está, y además el resultado es óptimo, vamos a dejarlo y a pedir una rueda de pinchos variados que os vais morir del gusto. Fredy, cuando los pruebes solicitarás el traslado a la universidad de aquí, sin dudarlo.

			—Darío, eres mi alma gemela, ¿cómo no te he conocido antes? Y que no se nos olvide un buen vino de la tierra. Eres casi tan sabio como yo. «El conocimiento habla, pero la sabiduría escucha». Palabras del famoso pensador, Jimi Hendrix con su guitarra ja, ja, ja…

			La noche trascurrió entre risas y chascarrillos de Darío y Fredy, que apenas dejaban participar al resto. En un momento dado, Ángela no pudo contenerse por más tiempo y soltó la bomba en un momento en que Darío había salido del local a saludar a unos conocidos. 

			—Ricardo, soy Agatha, la compañera de clase de Pandora en Lamía, la que fue a encontrarse con vosotros en Florencia sin que aparecierais por el teatro Cantiere Florida, donde conocí a tu amigo Giovani. En realidad, te diré que tampoco soy Agatha: mi verdadero nombre es Ángela y soy la hija de Pandora. 

			—¡No lo puedo creer! Ángela, su niña querida. ¿Ella lo sabe? Nunca me dijo que lo fueras, pero me hablaba de una joven que había llegado a la escuela y que era encantadora, digna de confianza. Contigo encontró la amiga que hacía años que no tenía. Se va a morir de alegría cuando se entere. 

			»Si has venido a encontrarte con ella, tendrás que esperar hasta el lunes que regresa del fin de semana con Cardoze y Cosme. Lo de Florencia fue un cambio de última hora cuando Cardoze nos ofreció la oportunidad de venir a España para actuar en una obra que montaba un amigo suyo, pero los planes que te contó siguen vivos, latentes hasta que tengamos ocasión de verlos cumplidos. Esperaremos el mejor momento y esta vez lo conseguiremos. Pandora merece encontrar la felicidad lejos de ese hombre, pero hay que ser pacientes porque es muy peligroso.

			El resto de acompañantes se mantuvo mudo y expectante con el desarrollo de la conversación entre Ricardo y Ángela, que intercambió los números de teléfono con él justo en el instante que Darío entraba de nuevo en el bar. Cuando salieron, Javier invitó a tomar la última copa, que fue muy rápida porque todos estaban cansados del ajetreo turístico de la jornada y se fueron a sus respectivos alojamientos.

		

	
		
			CAPÍTULO 28

			El domingo, después de comer, salieron los cuatro en dirección a Madrid. Daniela y Fredy se quedaron dormidos en el asiento mientras Javier y Ángela meditaban sobre lo sucedido el sábado y las diferentes maneras de afrontar la situación, que se presentaba harto complicada con Pandora, quien no se separaba de su guardián, Cardoze, ni un instante. Al menos conocían su paradero y los planes a corto plazo, estrenar una obra teatral; pero desconocían el lugar del estreno, que misteriosamente guardaba en secreto el productor y director de la compañía, Cosme Pérez.

			Pasaron dos días desde que abandonaron Valladolid y las cosas se habían complicado en la radio por un monográfico que el jefe de programas le había encargado a Valdés sobre la homosexualidad en las casas reales a lo largo de la Historia, un tema controvertido, aprovechando que próximamente se celebraría el Día Internacional del Orgullo LGBT y la emisora había programado diferentes espacios dedicados a la celebración. Javier al principio se opuso porque aquel evento se salía de la estructura del programa, pero después de meditarlo, le pareció interesante sacar a la luz esa parte oculta de la Historia y aceptó el reto.

			Esos días fueron de locura, preparando los programas correspondientes a esas noches, además de elaborar el especial. Todo el equipo se volcó durante las veinticuatro horas del día: técnicos de sonido, guionistas, documentalistas, realizadora, actrices y actores, con el Profe y Javier al frente. Ángela se encontraba indispuesta desde el fin de semana por algo que había tomado y no le había sentado bien, por lo que permaneció en casa. Fredy, sobrepasado de trabajo, no apareció ni por la casa ni por la facultad, delegando en un compañero que le hizo el favor de sustituirle en las clases, y Valdés aplazó dos reuniones de Valconsulting.

			A última hora del martes, poco antes del comienzo del programa en directo, vibró el móvil de Ángela, que se encontraba en el control de directo sentada junto a Fredy.

			—Hola, ¿quién llama? ¿Ricardo? ¿Qué Ricardo? ¡Ah! Ese Ricardo, Ricardo Bianchi. ¿Qué tal? ¿Ocurre algo? Lo digo porque son casi las doce de la noche, un poco tarde… Sí, podemos hablar, dime. ¿¡Qué!? ¿Darío? Espera, ¡repítelo! … ¿Que Darío está muerto?

			Fredy, que estaba junto ella, y a punto de que Valdés comenzara la presentación del programa en directo, por un momento levantó la mirada del guion y escuchó las palabras de Ángela. La vio con el rostro desencajado, haciendo aspavientos y con el móvil pegado a su oreja. Javier alzó entonces la vista para poder ver el momento de la señal del técnico que indica que está en el aire, e igualmente observó la extraña actitud de Ángela y se distrajo unos segundos, pero enseguida cogió las riendas del directo y comenzó el programa con normalidad.

			Cuando llegó la ocasión y en el control pusieron un corte con la grabación dramatizada del tema a debatir ese día, los dos salieron hacia el control para averiguar lo sucedido.

			—Ha llamado Ricardo Bianchi desde Valladolid. Han encontrado muerto a Darío esta tarde en el ascensor de su casa. Pensaban que había podido ser un infarto, hasta que han descubierto dentro de su boca… un naipe muy raro. Aparentemente no le han robado porque llevaba el reloj que le habían regalado para medir los pasos al cabo del día y la cartera con documentación y doscientos euros.

			»Ricardo me ha llamado porque pensó que debíamos saberlo, ya que pasamos el sábado prácticamente entero con él y nos habíamos caído mutuamente muy bien, igual que vosotros. La policía le ha interrogado lo mismo que al resto de la compañía. Me ha contado: «Vosotros habéis salido a relucir en las declaraciones, porque os vieron llegar a los bajos de la cafetería y quedaros allí un rato junto a él. Supongo que pronto os contactarán cuando vean las últimas llamadas de su móvil».

			La desagradable sorpresa impactó sobremanera a todos y, sin mediar palabra sobre ello, no tuvieron más remedio que volver cada uno a su lugar para reanudar el programa que debía seguir el ritmo marcado en la escaleta. Cuando acabaron las despedidas, tuvieron tiempo de analizar lo acaecido en Pucela con gran sentimiento de tristeza por la desaparición de aquel simpático y bonachón «barba», como se autodenominaba, con un gracejo especial. Darío era un hombre de pueblo que se había hecho a sí mismo y de pastar con sus ovejas había pasado a licenciado en económicas y más tarde a actor de carácter en su jovial madurez, un hombre «casi guapo», como solía presentarse.

			No les cabía la menor duda de quién estaba detrás del crimen, porque estaba claro que se trataba de él: Cardoze acababa de cruzar la línea y eso significaba que todas las personas relacionadas con él y que le incomodaban de alguna manera estaban en un peligro permanente. Era un desequilibrado y habría que replantearse la opción de retirarse a tiempo, antes de que las represalias les alcanzasen a ellos.

			Ángela estuvo conforme con el comentario de Javier, pero dijo que ella continuaría porque era la razón de su existencia reconducir su vida familiar, sin menoscabo de su amor por Fredy, que iba a más cada día.

			El Profe intervino y decidió aplazar una decisión tan delicada para el día siguiente, que estarían más descansados y con la mente más clara. Llamarían a Juárez y le pondrían en antecedentes, luego se decantarían por una decisión u otra. Estuvieron conformes y se retiraron a descansar después de las dos últimas jornadas agotadoras y el último golpe recibido que les había dejado groguis.

			El miércoles amaneció de nuevo nublado y, a pesar del cansancio acumulado, Javier tuvo que obedecer las órdenes de su despertador, que tenía el mando en plaza a esa hora de la mañana y le ordenaba levantarse sin discusión. Con ademanes poco marciales, consiguió ponerse en pie y dirigirse a la ducha, la que en un instante le devolvió al mundo real. Luego, después de afeitarse, se lavó los dientes y se acercó a la cama para besar a Daniela, que aún dormitaba haciéndose la remolona. Ella entraba a trabajar una hora más tarde y la redacción de la revista no estaba muy alejada de casa.

			Cuando Valdés saboreaba el último sorbo del café del desayuno, sonó el móvil que llevaba en el bolsillo de la americana y no tardó en contestar.

			Era el inspector Rubén Plaza, de la jefatura de policía de Valladolid, y le daba la noticia del fallecimiento de Darío. Había encontrado en su móvil una llamada suya la noche del sábado y quería hablar con él. No era necesario que se desplazara a Pucela porque él debía bajar a Madrid y aprovecharía para entrevistarse con él en la oficina de su amigo común, el comisario Juárez, con el que ya se había puesto de acuerdo. Se citaron a las cuatro de la tarde y le pidió que le acompañaran las otras tres personas que estaban con él en Valladolid. Javier estuvo de acuerdo y colgó.

			Poco después, Juárez se comunicaba con él y, sin entrar mucho en el tema, le ratificó la cita de las cuatro y se emplazaron para tomar café durante la entrevista con Rubén, que tendría un carácter informal.

			***

			Rubén Plaza era un hombre de unos cincuenta años, de complexión atlética y con escaso pelo en la cabeza, aunque lucía una espesa barba, trufada de canas, que le hacía parecer mayor. Había sido compañero de Juárez en la jefatura madrileña durante varios años hasta que le destinaron a la ciudad del Pisuerga, donde tenía a sus padres, pues era natural de Valladolid. Era parco en palabras y apenas sonreía, tenía trazas de la sobriedad de carácter del hombre castellano. 

			Fredy y Ángela llegaron poco después que Javier y Daniela al despacho del comisario y, tras las presentaciones y los saludos de cortesía, tomó la palabra el inspector.

			—Primeramente, gracias por venir. En realidad, esto no es un interrogatorio: se trata de un intercambio de información sobre unos acontecimientos previos a los hechos luctuosos que ocurrieron en la tarde de ayer en Valladolid. El finado, que no estamos en disposición de darle otro calificativo hasta que no se terminen las diligencias del señor juez; como decía, Darío, el actor que se encontraba provisionalmente viviendo en la ciudad en la casa de un compañero del grupo de teatro o compañía, como prefieran, fue encontrado a eso de las ocho de la tarde de ayer, martes, sentado en el suelo del ascensor del inmueble, sin vida y sin apariencia de haber sufrido una muerte violenta.

			»Cuando la forense procedió a examinar el cuerpo, encontró en el interior de la cavidad bucal un objeto extraño que tras su extracción resultó ser un naipe, una carta de una extraña baraja, doblada para que cupiera en la boca. Revisado el teléfono móvil, pudimos encontrar un par de llamadas el sábado a última hora de la tarde y un mensaje de WhatsApp cerca de las diez. El resto de llamadas y mensajes ya los hemos investigado.

			—El inspector Plaza quisiera que le contarais con el máximo detalle, el tiempo que pasasteis con Darío y si hay algún hecho o conversación destacable a lo largo de la jornada que pueda poner un poco de luz en lo sucedido. Recordad que Rubén ya sabe que estamos haciendo averiguaciones sobre Pandora y Pedro Maldonado y nos indicó su presencia en el teatro, al menos de Pandora; exactamente en el teatro Cervantes, participando en el montaje de la obra teatral en la que casualmente trabajaba el difunto Darío —les indicó Juárez.

			Uno a uno, contaron a los policías todo lo que recordaban de aquel día, encargándose uno de apostillar o corregir los detalles que el otro no tenía claros o había olvidado. El inspector agradeció a los cuatro su colaboración y les pidió la máxima discreción y que, en lo posible, se mantuvieran al margen de la investigación y en especial del principal sospechoso, Pedro Maldonado.

			Ángela rompió a llorar pensando el inminente peligro que corría su madre si se comprobaba la culpabilidad de Cardoze, aunque por otro lado, si le detenía la policía, sería su liberación.

		

	
		
			CAPÍTULO 29

			Trascurrida una semana desde la entrevista con el inspector Plaza, una llamada de Juárez les reunió de nuevo en las dependencias de la policía, donde ejercía de comisario en la brigada de investigación criminal. 

			—Buenos días. He recibido una copia del informe preliminar sobre la muerte del actor en Valladolid. Según el forense, la muerte es compatible con un estrangulamiento desde atrás hasta fallecer por asfixia, lo que se denomina el «mata león». Se supone que Darío entró en el ascensor con dos personas, una que seguramente le distraía mientras la otra se colocaba a su espalda y le ahogaba. Cuando dos personas entran al ascensor no es normal que uno le dé la espalda al otro, por educación o por precaución. El autor del «mata león» debía ser más alto que Darío, o al menos de su estatura. 

			»Además, la policía ha comprobado la hipótesis que le dimos a Rubén Plaza sobre el naipe. Se trata de una carta de la baraja de Almagro, naturalmente una de las múltiples que se pueden adquirir en muchos sitios, lo que les llevó a sospechar de Pedro Maldonado en primera instancia. Pero el sospechoso tiene coartada: en el momento de óbito estaba reunido en casa de Cosme Pérez, el director, con él y con su pareja, Pandora Papadopoulos, tratando temas de la representación.

			»Todo ha sido corroborado por ambos testigos. No se han encontrado huellas ni en el ascensor, ni en el cadáver, ni en el naipe. Mi opinión es que Darío habló demasiado el sábado y con quien no debía, por eso le pusieron una carta dentro de la boca, un mensaje a navegantes. Recordad lo que hicieron a las actrices de Madrid hace unos días, lo que me hace pensar que hubo más mensajes anteriormente que la policía no supo leer, como el desprendimiento de la araña del Teatro Real y otros. Seguramente alguien retiró el naipe antes o pasó inadvertido.

			»He llamado al Museo Nacional del Teatro en Almagro esta mañana para recabar información sobre la baraja. No me han podido aportar nada sobre ella que yo no conociera de antemano por las publicaciones, pero lo que no sabía es que alguien intentó robarla hace unos años, sin éxito, naturalmente. Fue por casualidad en el día del juramento, cuando se forma una comitiva de actores, algunos con máscara barroca, y hay público que acompaña el desfile imitándoles. Alguien se coló mientras se producía el revuelo de la plaza y trató de hacerse con ella, pero las cámaras de seguridad y la alarma pusieron en aviso al personal y el intruso consiguió escapar. Siempre se pensó que se trataba de un chorizo que tenía el encargo de algún coleccionista y allí quedó la cosa.

			»En resumen, que toda la compañía de Cosme tiene una perfecta coartada incluyendo a Cardoze, que no pertenece al colectivo pero está incrustado en él por motivos nada claros. Creo que, de momento, se nos vuelve a escurrir de las manos, pero encontraremos algo que le incrimine, no lo dudéis.

			—Juárez, de sobra nos has demostrado alguna vez que sabes lo que dices y lo que haces. El inspector Plaza no es un dechado de simpatía, pero a mí me inspira confianza. 

			»Decía Quevedo: «Todos los que parecen estúpidos, lo son y, además también lo son la mitad de los que no lo parecen». Estoy convencido que este tío va a cometer alguna estupidez, se cree el más listo de la clase y confía demasiado.

			—Estoy con el Profe, va a cometer algún error y allí estaremos para descubrirlo. Ángela, te prometimos ayudarte a recuperar a tu madre y lo haremos. Ahora tenemos a los buenos de nuestro lado, la policía no se rinde y no bajará la guardia.

			»Tengo que hablar con Roberto Mata de la Tramoya para darle la noticia. Al fin y al cabo, fue el que nos puso en contacto con Darío. Se va a sentir culpable y debo quitárselo de la cabeza.

			***

			Cuando Javier llegó a la Tramoya había un corrillo formado enfrente, y un coche de bomberos se retiraba en ese momento haciendo sonar su sirena estruendosamente para que el personal dejara vía libre. La fachada estaba ennegrecida y la parte inferior del edificio le recordaba al interior de su chimenea. La cristalera de la escuela había saltado hecha añicos y no se podía acceder al local, totalmente calcinado y despidiendo un calor sofocante. A un lado, un pequeño grupo abrazaba a un hombre, totalmente abatido, que no paraba de mover la cabeza hacia un lado y hacia otro, negándose a admitir el desastre. La Escuela de Artes Escénicas la Tramoya, con más de veinte años de historia en el barrio y que había preparado a la mitad de los cómicos de Madrid en su humilde espacio, había desaparecido pasto de las llamas. 

			Cuando Roberto notó la presencia de Valdés, le llamó para que se reuniera con él y con el grupo de alumnos que estaban a su alrededor acompañándole en ese momento tan duro.

			—Valdés, amigo. Tantos años de esfuerzo y entrega al teatro, para esto. Una vida sin saber a veces lo que son unas vacaciones, siempre dispuesto a abrir la puerta al que lo necesitaba para un ensayo, una presentación, una función sin apenas público, daba igual, es teatro y son hermanos de la farándula. ¡Y mira cómo ha quedado todo, no se ha salvado nada…! Excepto mis alumnos, gracias a Dios, lo más importante.

			»Pero Javier, la función debe continuar. Aunque no es el momento, mientras viene el del seguro, dime que te trae por aquí. Supongo que algo urgente para no haber llamado antes, aunque tampoco te habría cogido el teléfono, como comprenderás.

			Javier le estrechó fuertemente la mano y le contó lo sucedido con Darío en Valladolid después de su visita del fin de semana. Roberto estaba tan abatido que no le quedaban fuerzas para llorar por su amigo y se sentó en el bordillo de la acera, seguido por Javier, que continuó contándole todo lo que podía contar.

			—Valdés, ahora sé quién ha quemado la Tramoya. No sé cómo, pero se ha enterado de que he hablado de él con vosotros y de que os envié a ver a Darío. Ahora todo cuadra.

			En ese instante, un alumno que se había colado a curiosear en la sala salió con una carpeta que se había salvado en una mano y algo en la otra que no era otra cosa que un naipe quemado en parte. Lo había encontrado en el suelo, junto a una columna. 

			La conversación no duró mucho, porque enseguida la policía municipal requirió la presencia del director de la escuela para el atestado y aclarar algunos detalles. Valdés se despidió de Roberto con efusivo abrazo y, en cuanto se alejó del lugar, lo primero que hizo fue telefonear a Juárez para ponerle al tanto de los últimos acontecimientos.

			—Hola, soy Javier. La cosa se va complicando cada vez más. En estos momentos acabo de abandonar la Tramoya, o mejor, lo que queda de ella. Parece ser que, mientras el director estaba dentro ensayando una escena con varios alumnos, ha comenzado un incendio en la parte de fuera, junto a la ventana de ventilación, que estaba abierta como cada mañana. Gracias a Dios han podido salir todos sin complicación. Se han dado cuenta del incendio debido al persistente olor a quemado. No ha habido que lamentar daños personales, pero los materiales han sido cuantiosos, ha quedado totalmente arrasado.

			»Te llamo porque hay un detalle importante que sin duda conecta este incidente con el caso Cardoze: un alumno ha encontrado cerca de la ventana, en el interior, una carta de la baraja de Almagro, chamuscada por una esquina. Roberto está convencido de que el fuego ha sido provocado por la Hermandad, que de alguna manera se ha enterado de que mantuvo una conversación con Ángela y nos puso en contacto con Darío.

			»He recordado que, según nos contó Ángela, sus padres adoptivos le explicaron que Ana, una excompañera de la Tramoya, había viajado a Valladolid a ver a Darío hace unos diez días y fue la que les contó lo del montaje teatral. Me pregunto si no estará también en peligro, porque ella fue, igual que Darío, Gloria y Manuel, alumna de Cardoze en la Tramoya.

			—Me dejas sin palabras, Javier. Siento de veras lo de la escuela. Voy intentar contactar con esa tal Ana para entrevistarme con ella sobre su visita a Pucela y, si lo veo necesario, le pondré protección.

			—Llama a Roberto Mata que te dirá cómo localizarla, seguro. Adiós, te dejo que tengo que llamar a Fredy para contarle lo que ha pasado.

		

	
		
			CAPÍTULO 30

			Fredy corregía en ese momento el último examen de su asignatura para dar por terminado el presente curso académico en la facultad de Historia, cuando Javier Valdés le telefoneó para relatarle con todo detalle lo que acababa de vivir en pleno barrio de Carabanchel de Madrid. Después de intercambiar hipótesis y especulaciones diversas sobre los hechos, se emplazaron a las siete de la tarde en la radio para preparar normalmente su programa, ya que aquello se les había escapado de las manos y ahora estaba en las de la policía.

			El director de La rebelión del tiempo pasó primero por su oficina de Valconsulting para firmar unos papeles, y acto seguido se dirigió a la Biblioteca Nacional para recabar datos históricos sobre la homosexualidad en las monarquías españolas a lo largo de la Historia y, así, completar el programa especial encargado por el director de programación de la emisora.

			La primera hora de consulta bibliográfica fue absolutamente estéril, no había ninguna referencia. Luego consultó un libro actual. Lamentablemente, el libro Reyes que amaron como reinas no se centraba en los reyes de España específicamente, sino que hacía un recorrido por los gays que gobernaron en Europa a lo largo de la historia, desde Julio César al duque de Windsor. Por lo tanto, no había una lista exhaustiva de todos los monarcas que eran homosexuales en España.

			En la siguiente hora de consulta, cuando llegó al rey Felipe IV, no halló ninguna referencia a su tendencia sexual, pero descubrió algo que le dejó perplejo. En el volumen que tenía en sus manos se hablaba de un personaje de sobra conocido por él en los últimos tiempos: Cosme Pérez, más conocido por Juan Rana. Descubrió el origen de tal apelativo: le llamaban Rana porque decían que no era carne ni pescado, o sea, no tenía una sexualidad definida, aunque se decantaba más hacia la homosexualidad. Tenía la voz atiplada y muy femenina. Estaba casado y tenía una hija. En 1636 la Inquisición le procesó por sodomía, de la que fue absuelto por intercesión real. 

			Durante el Siglo de Oro español, la homosexualidad era considerada un delito y un pecado por la Iglesia y el Estado. Los homosexuales eran perseguidos y castigados con penas que incluían la castración, la exclusión de la comunión, el corte de cabello, los latigazos y el destierro. La Inquisición española, que comenzó en 1480, también persiguió a los homosexuales y los condenó a la hoguera.

			María Calderón, conocida por «la Calderona», era una actriz que ejerció de amante del rey Felipe IV y había introducido a Rana en la corte, con gran aceptación por parte del monarca, que llegó a concederle la merced de «una ración en su mesa». Este privilegio, sumado a otros, le permitió mediar entre la corona y los miembros de la farándula, así como a favor de su sobrina acusada de asesinar a su esposo. Su fama creció durante el reinado de Carlos II hasta que falleció pasados los setenta años. Aunque no se tiene constancia de homosexualidad de los dos monarcas, sí que fue patente su tolerancia y permisividad con ella.

			Aquella revelación era todo un hallazgo para Javier, al margen de su programa. Resulta que ese era el talón de Aquiles del actual Cosme Pérez, director de la obra que estaba montando en Valladolid. Tantas generaciones de «Cosmes» viviendo del glorioso pasado de su antecesor, y resulta que había sido procesado por sodomía y su sobrina era una asesina, aunque en realidad en los tiempos actuales no tenía ninguna relevancia por la existencia de la libertad sexual. Seguramente, Pedro Maldonado, Cardoze, había descubierto la debilidad del descendiente y el miedo a ensuciar su prestigioso nombre en la historia de la escena española. Le estaba extorsionando, por eso accedía a todas sus pretensiones, como la imposición de Ricardo y Pandora para los papeles principales.

			Valdés guardó sus apuntes y salió precipitadamente de la Biblioteca en dirección a su casa, donde le esperaba Daniela, que ya había comido con su hijo Alexis antes de que este se marchara a una clase que tenía por la tarde.

			Javier no se podía contener con tanto acontecimiento y, mientras comía, le contó a su mujer lo del incendio de la mañana y el hallazgo de la Biblioteca.

			Hablaron largo y tendido sobre lo divino y lo humano y estuvieron de acuerdo en que debían dejarlo en las manos de la policía, porque aquello había dejado de ser un entretenido juego de espías para convertirse en un peligroso thriller.

			Después del café, mientras Javier repasaba sus apuntes, recibió una llamada. Era Juárez. Había contactado con los bomberos y la policía municipal, que le habían comunicado la causa posible del incendio. En un lateral del vestíbulo, junto a unas cortinas, habían aparecido restos de una botella, que no era otra cosa que un cóctel Molotov. Aprovechando que la ventana de la parte superior estaba abierta para ventilar el local, alguien había arrojado desde la calle el artilugio incendiario. Nadie había oído nada porque, en el momento del impacto de la botella contra el suelo, en el interior de la sala de ensayo sonaba música con fuerza. Fue el humo y el olor a quemado lo que les alertó. Luego, el alumno encontró el naipe.

			—¿Habéis buscado grabaciones de alguna cámara exterior, de algún negocio?

			—Naturalmente, eso es lo primero que se hace. No hay cámaras en ese tramo de calle, los pocos negocios que había los han convertido en loft, o sea, una vivienda. Amigo, seguimos sin pruebas que demuestren la implicación de Cardoze o sus secuaces, aunque todo apunte a ellos. En algún momento cometerán un error. 

			Javier también le contó sus últimas pesquisas en la Biblioteca y su sospecha de que se trataba de la causa del extraño comportamiento de Cosme Pérez. Quedaron en hablar cuando alguno de los dos tuviera algo nuevo que aportar.

			***

			El mes de junio estaba a punto de acabar su cita anual con el calendario. Este año había traído unos días más revueltos que los habituales de otras temporadas. El verano hacía unas fechas que había hecho acto de presencia, guardando las nubes con su húmedo relleno en su mochila de turista estacional, campando a sus anchas sobre los campos y las ciudades de la península. 

			El calor golpeaba sin piedad la ciudad del Pisuerga. El aire acondicionado era una de las razones que mantenía firmes a los componentes de la compañía de Cosme Pérez durante otro día más de ensayo. Pepe, un antiguo integrante de la Tramoya y compañero de Darío, había sustituido al desaparecido en su papel de hombre mayor, «barba», como solía decir aquel. Enseguida había cogido el personaje y el texto lo tenía perfectamente memorizado debido a su experiencia de años, aunque el papel no era demasiado largo.

			Esa mañana, el director reunió al elenco, incluyendo a todo el personal, en el escenario y les anunció lugar y fecha del estreno de Santa Isabel de Ceres, la obra que estaban montando entre todos y que daba por acabada en su preparación. 

			La función se presentaría lejos de allí, en Almería, en el teatro que casualmente llevaba el mismo nombre que aquel donde estaban ensayando desde hacía unos meses, teatro Cervantes. La fecha era el próximo diez de julio, dos semanas después. En unos días se desplazarían todos en autobús y un camión llevaría el vestuario, decorados y atrezo correspondiente.

			Todos aplaudieron y se alegraron de ir a un lugar con playa para poder mitigar los calores estivales, aunque el sol almeriense tampoco era para tomárselo a broma.

			El asunto de la muerte de Darío estaba prohibido tocarlo durante el tiempo de ensayos para que la gente estuviera concentrada, pero flotaba en el ambiente. Cosme había decidido el anuncio del estreno esa mañana para desviar el tema de conversación.

			Ricardo Bianchi lo primero que hizo al salir del ensayo fue telefonear a Ángela para comunicarle las novedades y decirle que tenía la intención de escapar con Pandora durante la gira, en el primer momento en que tuviera ocasión de estar a solas con ella y Cardoze estuviera lejos. Podía ser el día del estreno o el tercer mes de gira, no podía saberlo. Primero debía hablar con Pandora para acordar el plan y prometió que no dejaría de tenerla al corriente de su paradero. Inmediatamente, Ángela informó a los demás.

		

	
		
			CAPÍTULO 31

			Javier había tomado una decisión: tenían que ayudar al bueno de Roberto Mata a reconstruir la Tramoya, que tanto bien había hecho a tanta gente que quería abrirse camino en el teatro, o estaba deseosa de encontrarse con un grupo de personas que compartieran las mismas inquietudes artísticas, o simplemente mitigar su soledad en compañía de otros espíritus solitarios. Sin ir más lejos, Gloria y Manuel, padres adoptivos de Ángela, habían unido sus destinos encontrando el amor en el escenario de la pequeña sala.

			Esa tarde, en la reunión de redacción, hizo la propuesta: contar la desgracia ocurrida en la escuela y dar un número de cuenta para que la audiencia colaborara de forma voluntaria a recuperar la sonrisa de un teatrero de pro y dar cobijo de nuevo a los alumnos de la Tramoya. Todo el equipo del programa estuvo de acuerdo unánimemente.

			Aquella noche, La rebelión del tiempo batió record de audiencia y un torrente constante de mensajes y llamadas colapsó en algún momento las líneas. Aunque la gente únicamente debía ingresar en un número de cuenta, también deseaba solidarizarse con el viejo teatrero, al que muchos conocían en persona, pero la mayoría solo por su intervención de hacía un mes en el programa. 

			Grandes actores de renombre, primeras actrices con obras en las carteleras más importantes… todos estuvieron a la altura y el jefe de programas autorizó la emisión de treinta minutos extra esa noche debido al éxito de audiencia.

			A la una y media de la madrugada, Roberto Mata entraba por la puerta de la emisora hecho un mar de lágrimas y, abrazándose a Javier, le agradeció lo que había hecho esa noche por la subsistencia del teatro, no por él, que ya estaba en tiempo de descuento como en el fútbol. 

			—Yo estoy a lo que diga el árbitro Javier. Lo bueno es que, con esta interrupción de hoy, se va a ver obligado a prolongar el partido un poco más.

			—Roberto, no solo vas a jugar bastante más, sino que encima has marcado un golazo esta noche y el público te ovaciona porque eres un crac.

			—Gracias, Profe. Sois grandes. Siempre os llevaré en el corazón.

			—Tendrás que dejar junto al corazón un buen hueco a la cartera, porque llevamos recaudados cincuenta mil euros. 

			Aquella noche todos durmieron mejor que nunca. La satisfacción de haber hecho lo correcto y haber sido correspondidos por la gente, que en su mayoría no conocía personalmente a aquel hombre, hizo que reforzaran su fe en el prójimo, que alguno había perdido en los últimos tiempos.

			***

			El veintiocho de junio, Día del Orgullo, por fin tenían preparado el tan esperado programa sobre la homosexualidad en las casas reales españolas durante la Historia. Un programa difícil y conflictivo que nuevamente creó polémica y batió récord de audiencia. 

			Cuando acabó la emisión, volaron los folios del guion por los aires, en el estudio de directo y en el control. Era viernes 28 de junio y el lunes ya sería julio, o sea que el equipo estaba de vacaciones de verano durante los próximos dos meses en que solo se emitirían programas repetidos.

			Daniela había ido a la emisora porque tenían planeado ir de fiesta a celebrarlo con Fredy y Ángela hasta altas horas de la noche, aprovechando la escala en Madrid de Lucas Tristán, socio de Valdés.

			Madrid estaba vivo, sus calles rebosaban alegría y sus gentes se dejaban llevar arrastradas por el torrente de risas limpias de los jóvenes, que aún mostraban su trasparencia, como el agua clara. Las terrazas estaban abarrotadas de multitud de personas, como ellos, deseosas de desconectar de la dura jornada de trabajo. 

			La puerta de Alcalá tenía sus umbrales abiertos para que los espíritus noctámbulos no encontraran barreras a sus deseos de libertad y la plaza de Cibeles, iluminada, parecía una visión celestial, con la diosa, empoderada ante los leones, rindiéndole pleitesía. Con el permiso de su divinidad, la atravesaron con el taxi hasta su destino, la terraza del impresionante ático, propiedad del amigo y socio de los Valdés, Lucas Tristán, que también era copatrocinador del programa de radio; y que estaba situado junto al nuevo y lujoso centro comercial y de ocio, Canalejas.

			Tristán era el dueño de la cadena Bravo, de tiendas de ropa, extendida por todo el mundo, y compartían tanto el barco de Javier como el avión privado de Lucas para hacer salidas de vez en cuando con las familias respectivas o con sus íntimos.

			Lucas había llegado a Madrid hacía un par de horas y les esperaba para tomar unas copas juntos. Conocía de sobra el horario de Valdés y había calculado su llegada al aeropuerto desde París con el tiempo suficiente para pasar unas horas juntos y de paso charlar un poco sobre la empresa común que dirigía Javier. 

			Todos se conocían. Fredy desde hacía el mismo tiempo que Javier, Daniela posteriormente, cuando se casaron, y Ángela había trabajado unos años como azafata de vuelo en su jet privado antes de conocer a Fredy.

			—Menuda colección de antigüedades tienes, Lucas. No me extraña que Javier y Fredy se hicieran amigos tuyos en cuanto te conocieron, son unos apasionados de la Historia y acabaron contagiándome a mí.

			—Daniela, te diré algo: «Recuerda que las antigüedades más valiosas son los viejos amigos». Para mí, vuestro afecto, vale más que cualquier objeto de mi colección, por supuesto. Os considero parte de mi familia.

			—Lucas, «los amigos son la familia que eliges». La otra, la biológica, viene impuesta desde la cuna y no siempre te sale bien, pero no se puede devolver al fabricante. 

			—Fredy, precisamente por eso alguien dijo que «Los amigos son la forma en que Dios se disculpa por algunos parientes». Ahora que nos hemos declarado todos nuestro amor mutuo e indestructible, propongo que brindemos por unas vacaciones merecidas.

			Tristán tomó la botella de champán que acababa de traer un empleado doméstico a su servicio y llenó personalmente cada copa de los presentes. También disculpó la ausencia de su mujer, que se había indispuesto en el vuelo y se había retirado a la habitación. 

			Brindaron por el reciente contrato de Valconsulting, firmado con un importante grupo inversor, gracias a la brillante negociación de Javier. También celebraron la buena marcha del programa, que llevaba camino de volver a cosechar importantes galardones en el mundo de la comunicación, batiendo récords de audiencia cada mes.

			Ángela y Fredy habían conseguido esa misma tarde una habitación en un hotel de Almería, ya que ella no estaba dispuesta a perderse el estreno de la obra de Pandora. Serían discretos y no se dejarían ver. Habían reservado las entradas en las últimas filas del Cervantes. Precisamente esa decisión había dado pie a una discusión con Javier, recordando el riesgo de hacerse ver en el entorno de Cardoze, un tipo altamente peligroso.

			—Ángela y yo salimos mañana para Almería. Necesitamos la playa para recargar las pilas. Tenemos reserva por los pelos, gracias a una anulación de última hora.

			—¡Qué casualidad! Porque Amelia, mi mujer, y yo nos vamos mañana también a Almería en el avión. Tenemos reservadas dos habitaciones en el Almerimar. Amelia también necesita playa, aunque yo soy más de golf. Os propongo que vengáis con nosotros. Además, los chicos nos han dejado colgados a última hora por dos festivales de música en París y en Berlín, así que tenemos una habitación libre y pagada.

			—Gracias, Lucas, pero preferimos alojarnos en la ciudad. Almerimar está un poco alejado de la capital y queremos conocer la ciudad y su ambiente a fondo.

			—De acuerdo, pero os venís en el avión con nosotros, no se hable más. Por cierto, Javier y Daniela, no habéis dicho a dónde vais. Supongo que a Menorca, a navegar por esa maravillosa costa mediterránea.

			—Aún no hemos hecho planes. Mañana por la mañana tengo la última reunión presencial con el staff de Valconsulting y el lunes pensábamos coger el coche hacia donde nos lleve, sin rumbo. Alexis también nos ha dejado colgados. Se marcha el domingo dos semanas al campeonato de España con su equipo de ajedrez y el entrenador y dice que no quiere vernos por allí, que necesita concentración. Yo creo que lo que le ocurre es que hay alguna ajedrecista que le gusta y no quiere parecer un niño con los papás pegados a él.

			—Pues entonces no hablemos más. Mañana en cuanto terminéis la reunión os esperamos en el aeropuerto de Barajas, terminal ejecutiva, y os venís al Almerimar; sería una pena desperdiciar una habitación como esa. Además, necesito un compañero para el golf.

			Javier y Daniela se miraron y después miraron a sus amigos, que les hicieron un gesto de aprobación y les animaron a acompañarles. Valdés entendió el mensaje, necesitaban seguir sintiendo su apoyo, aunque simplemente se tratara de saber que sus amigos estarían cerca de ellos, por si los necesitaban. El destino les había puesto de nuevo en el escenario de aquella peligrosa función que llevaban tiempo representando los cuatro.

			Aceptaron la invitación y brindaron de nuevo por ello. La reunión no duró demasiado porque todos debían madrugar y hacer los preparativos para el viaje. Fredy y Ángela procedieron a anular sus billetes de avión de la línea regular que habían reservado, y el empleado de Tristán les recogió en la puerta del edificio con el coche para llevarles a sus respectivos domicilios.

		

	
		
			CAPÍTULO 32

			Lejos de allí, en Valladolid, con las maletas dispuestas y los papeles bien aprendidos, el grupo de cómicos comandado por el flamante director novel Cosme Pérez pasaba la última noche en la ciudad del Pisuerga. Solo una persona, relacionada indirectamente con la compañía, se mantenía despierta y hablaba por teléfono con alguien, susurrando, para no despertar a su compañera de habitación. 

			—Todo bien, mañana salimos en autobús para Almería. Pararemos a comer algo por el camino. 

			—Sabes que he puesto toda mi confianza en ti y también mi dinero en ese proyecto. No me defraudes.

			Cardoze terminó su llamada con un suspiro y una leve sonrisa acarició sus labios durante un instante, hasta que esta descubrió que probablemente se había confundido de rostro y desapareció de su cara.

			***

			Era la primera vez que Ángela volaba en el Pegasus como pasajera y le encantó cumplir el sueño que tantas veces había tenido en su época de azafata de la aeronave. El comandante al mando le dio la bienvenida junto con el resto de la tripulación, que se sorprendieron al ver a la mujer de las nubes al otro lado de la cabina, en la zona del pasaje, con el señor Tristán. Ella departió unos minutos con el personal y luego ocupó uno de los lujosos asientos de piel junto a una ventanilla. El jet no tardó en despegar y, cuando tomaron altura, la nueva azafata les sirvió un aperitivo.

			Una vez aterrizaron en Almería, dos vehículos les esperaban para conducirles a sus respectivos hoteles en la ciudad y en el complejo de cinco estrellas, Almerimar, en la costa. Nada más llegar, lo primero que hizo Javier fue alquilar un coche para poderse desplazar a su aire con Daniela y poder reunirse al día siguiente en la capital con sus amigos. Después de instalarse en la habitación, se dieron una ducha y bajaron al comedor, donde esperaba el matrimonio Tristán.

			La tarde la dedicaron a recorrer el campo de golf, disputando un partido entre Javier, Lucas y el director regional de Andalucía de la cadena Bravo, que había bajado desde Sevilla para hablar con Tristán, aprovechando la coyuntura, para despachar unos asuntos durante los desplazamientos entre hoyos bajo un sol de justicia, aunque mitigado a veces por una deliciosa brisa marina.

			El empresario textil, más ducho en el deporte de la bola, derrotó a los dos contrincantes, que tuvieron que hacerse cargo del pago de las consumiciones de los presentes, incluyendo el caddy de cada uno de ellos. Entre risas y bromas, transcurrió la tarde; Daniela y Amelia, la esposa de Lucas Tristán, se habían quedado a la sombra en la terraza del club de golf, hablando de sus hijos y recordando sus orígenes, muy alejados de la abundancia y el confort del que gozaban en la actualidad.

			***

			Almería rezumaba sabor andaluz por los cuatro costados. Ciudad de playas de arena y cielo azul, Historia y cultura hermanadas en sus calles estrechas y empedradas, con sus plazas llenas de vida y color, sus monumentos que cuentan hechos pasados, y su gastronomía, tentador pecado para el sentido del gusto. 

			La Alcazaba, majestuosa fortaleza, que se alza imponente sobre la ciudad, testigo de una época de grandeza, que aún hoy deja sin aliento al mirar. La Catedral, con su estilo renacentista, es un templo de arte y esplendor que muestra una arquitectura distinta, e invita a la reflexión. 

			Ángela y Fredy estaban embrujados por la magia de la ciudad. No habían parado de pasear desde que terminaran de comer y ya estaba comenzando a ponerse el sol, todo un espectáculo en el límite del horizonte mediterráneo, con el cielo pintado, a esas horas, con una paleta de colores digna del pintor del universo.

			Habían olvidado por completo la auténtica razón de su presencia en aquel mágico lugar, donde la gente se abría al visitante como un abanico en plena feria. 

			El paseo marítimo de Almería era el lugar ideal para disfrutar de una noche agradable, con un recorrido de aproximadamente dos kilómetros de largo que se extiende desde la desembocadura del río Andarax hasta el puerto. Cuenta con numerosas tiendas, restaurantes y locales de ocio. Fredy y Ángela paseaban de la mano como dos adolescentes entre los puestos callejeros del improvisado mercadillo veraniego de artesanía, un lugar con un ambiente relajado y lleno de artesanos, en su mayoría, que mostraban sus mejores diseños, realizados con sus propias manos, cosa muy apreciada por la mujer de las nubes, con alma de artista. 

			 —Fredy, me encanta esta zona de la ciudad, es ideal para pasear, montar en bicicleta o tomar algo con amigos en alguna de sus terrazas. Además, el ambiente relajado, tal vez herencia de su pasado árabe. Se nota porque está lleno de teterías. Creo que hemos cenado demasiado, me encantaría sentarme en una de ellas a tomar un té.

			Fredy estuvo totalmente de acuerdo en lo de la cena copiosa, y también pensó que le vendría bien para ayudar a la digestión. Suerte que localizaron una mesa libre y tomaron asiento. 

			El Profe, absorto con el ir y venir de gente de lo más variopinta, se llevó a la boca la taza recién servida y se achicharró la lengua. Ángela no pudo evitar la carcajada al verle escupir el líquido y soplar, sacar la lengua y balbucear unas palabras ininteligibles al camarero, hasta que este, consiguió descifrar que le pedía agua con hielo.

			Cuando se hubo tomado el agua y calmado la quemazón de la lengua, un nuevo sobresalto les hizo dar un respingo, esta vez a los dos. Ante ellos, paseando como un grupo de turistas, la compañía de teatro de Cosme Pérez desfilaba animosamente por el paseo marítimo. No conocían a todos, pero recordaban a algunos de los que estaban aquella mañana en los bajos del bar de Valladolid en compañía de Darío. Detrás, Cosme y Cardoze. Este último llevaba sujeta del brazo a Pandora, y Fredy hizo una señal a su pareja para que volviera la cara hacia el lado contrario para no dejarse ver, y él hizo lo propio. Cuando hubieron pasado de largo, se levantaron y, después de pagar al camarero, salieron en dirección contraria al grupo.

			—¿La has visto? La pasa algo, tenía muy mala cara. ¿Qué le estará haciendo ese canalla? Me ha puesto la piel de gallina el verle sujetándola el brazo, como si llevara un objeto cualquiera en vez de una mujer a su lado.

			—La verdad es que… sabes que es la primera vez que la veo y no puedo decirte si está cambiada o no. Lo que sí te digo es que me ha parecido una mujer que ha tenido que ser una belleza en su juventud y aún conserva el aspecto de una mujer hermosa, aunque sí que parecía cansada, probablemente del viaje desde Pucela; son muchos kilómetros y encima por carretera. Fíjate, yo he venido en avión y ya estoy cansado y con ganas de acostarme.

			—Yo también. Date cuenta que además del viaje, hemos recorrido Almería de cabo a rabo. Vamos al hotel y me daré un baño reparador antes de acostarme.

			—Muy buena idea lo del baño, me apunto, ¿quedan plazas libres en tu bañera?

			—Lo siento, si no has hecho reserva no puedes entrar, ja, ja.

			***

			Javier y Daniela apuraban los últimos lametones del helado que habían subido a la habitación para tomárselo sentados en la terraza, contemplando el esplendor de la luna llena, que iluminaba una noche salpicada de estrellas, según Lucas Tristán, incluida con la habitación por encargo suyo.

			Ángela había encendido alrededor de la bañera varias velas perfumadas que acababa de comprar en el mercadillo de artesanía, y se había sumergido desnuda asomando únicamente la cabeza. Fredy seleccionó un tema musical de Chopin al piano en su móvil y se introdujo en el agua, sentándose justo enfrente de la mujer del pelo rojizo, que se incorporó un poco al notar el contacto de su cuerpo, y se dejaron llevar por aquel mágico momento preludio de una pasión que les llevaría al nirvana.

			***

			Pandora, tumbada sobre su cama, miraba a través de la ventana la espesura de un árbol que acogía entre su follaje a decenas de pájaros, seres indefensos, como ella, que ignoraban lo que sería de ellos al día siguiente con tanto depredador acechando en busca de su presa. 

			El depredador que la acechaba a ella desde hacía muchos años se encontraba abajo, en el bar, junto al vestíbulo del hostal, tomando la última copa mientras iba poniendo sobre una mesa, una a una, las cartas de una extraña baraja, intentando hacer un solitario. Cosme apareció de pronto, pidió una infusión y mientras la tomaba observó cómo su colega al fin conseguía resolver el juego; entonces le preguntó si tampoco podía dormir con el ruido de la calle, y Cardoze levantó la mirada y se vio reflejado en el ventanal. Luego se giró moviendo la cabeza con un gesto de negación y continuó barajando.

			Ricardo Bianchi, descansaba a unos metros de Pandora, compartiendo habitación con otro miembro de la compañía que roncaba como una morsa, y no podía conciliar el sueño a pesar de estar agotado. Sacó de su mochila un bloc en el que tenía apuntados los vuelos de todo el mes a Madrid desde Almería y las conexiones para Buenos Aires. Miró y remiró los precios y volvió a cerrar el cuaderno antes de quedarse dormido, con la música de aquella sonora orquesta de viento junto a su cama. 

			Como cada mañana, desde el principio de los tiempos, el bien y el mal se pusieron en marcha para competir en la carrera por su supervivencia, aunque para el mal no sea una competición, pues no admite reglas ni consideraciones.

			Cardoze comenzó el maratón con ventaja sobre el resto. Inició la jornada gritándole a Pandora por no tenerle dispuesto el libreto de la obra, como a él le gustaba, empezando por el tercer acto. Del empujón, fue a dar con la mesilla de noche e hizo caer el vaso del agua, derramándose por el suelo y motivando un nuevo improperio.

			El resto de los ocupantes de las habitaciones colindantes escucharon todo el incidente, pero nadie se asomó para ver qué ocurría. Sabían de sobra lo que sucedía cada vez que Cardoze bebía. Ricardo apretó los dientes, miró el cuaderno donde tenía apuntado su plan de escape y respiró profundamente.

		

	
		
			CAPÍTULO 33

			El comisario Juárez telefoneó a la mañana siguiente a Javier Valdés para interesarse por la seguridad de todos y comunicarle que la policía de la jefatura de Almería estaba al corriente de los hechos ocurridos en Madrid y Valladolid. Habían puesto una vigilancia discreta, no permanente, a los movimientos de Cardoze, y le tendrían informado si notaban alguna irregularidad en su comportamiento. También le comentó que no se podía hacer durante mucho tiempo porque el juez no lo iba a permitir al no haber pruebas concluyentes de su intervención directa o indirecta en la comisión de un delito por su parte. 

			Por otro lado, Lucas Tristán había enviado un coche a primera hora de la mañana para que recogiera en su hotel de la capital a Ángela y Fredy. La idea era salir a navegar en un barco que había alquilado y estaba atracado en el puerto deportivo del complejo donde estaban alojados. Lógicamente, el capitán de la expedición era Javier, que solía navegar por las mediterráneas aguas menorquinas a menudo con Lucas y su familia a bordo de su barco «El delfín sonriente». 

			Fredy, en cuanto tuvo ocasión, le contó a su amigo el encontronazo de la otra noche con los componentes de la compañía, y Valdés, a su vez, su reciente conversación telefónica con Juárez. Ambos decidieron no tocar el tema durante el resto de la jornada y disfrutar de un día que prometía ser fantástico, con un cielo despejado y un viento que soplaba favorable al velamen y les hacía volar literalmente sobre el agua.

			Cuando sobrepasaron el cabo de Gata, Tristán les reunió a todos a estribor y señaló hacia la costa.

			—¿Veis esa parte elevada de enfrente, la que tiene una cala abajo con el agua de color turquesa? Pues desde el lunes será mía. La he comprado para construir un hotel de cinco estrellas que va a ser la pera. Vais a tener cada pareja una habitación reservada permanentemente para cuando queráis venir. 

			—Lucas, amigo, nunca dejas de sorprendernos. Eres un puto mago de los negocios. Has comprado un sitio en el paraíso y lo vas a conseguir de nuevo, otro éxito más, una muesca más en la culata de tu bolígrafo de firmar contratos.

			»Por cierto, los grifos de oro de nuestra habitación que sean de veinticuatro kilates, que los de dieciocho me dan un poco de asco por las impurezas.

			—Profe, cuenta con los grifos, y además te pondremos el jabón… de Jabugo, ja, ja, ja…

			Lucas sacó unas botellas de champán de la nevera y unas copas con las que brindaron por su nuevo proyecto, el primero de una futura cadena hotelera.

			Atracaron en una pequeña ensenada costera y se dieron un prolongado y apetecible baño. Cuando subieron a bordo, la mesa estaba dispuesta y un camarero uniformado les sirvió una exquisita comida que degustaron entre risas y chanzas de Lucas y Fredy mano a mano. La tarde fue tranquila, sesteando en las tumbonas de popa y viendo el oleaje que levantaba la nave al cortar el agua con la proa, enviándola rabiosa hacia la parte de atrás del velero.

			Había llegado la hora de desembarcar, al contrario que el sol, que comenzaba a zambullirse bajo el agua en el horizonte: estaba anocheciendo.

			***

			Faltaban pocos días para el estreno y los ensayos eran cada día más duros, sobre todo para Pandora, que debía soportar las exigencias del director y los malos tratos de su mentor, que la obligaba a quedarse dos horas más cada día sometiéndola a una presión insostenible que le hacía llegar al hostal e irse directamente a la habitación, sin fuerzas para cenar con el resto de compañeros. El elenco estaba preocupado en su mayoría, pero nadie se atrevía a hacer comentarios públicamente sobre el tema.

			En otro lugar, aunque cerca, Ángela no paraba de decir que no podía resistir por más tiempo la angustia de no saber cómo le iba a su madre. Ricardo había quedado en llamarla para ponerla al tanto de la situación y no lo había hecho. Fredy la instó a tomar la iniciativa para quitarse esa tensión acumulada, y ella cogió el móvil y marcó el número del «Gaucho».

			—Hola, Angelita. Recién hemos terminado el ensayo de la mañana y ahora vamos a comer en un lugar aquí cerca del teatro. Pandora se quedó un rato con Cardoze. Ese boludo no la deja descansar, mañana y tarde la sobrecarga con ensayos extra de su personaje… y ella ya lo borda. No quise llamarte por no preocuparte. Aún no tuve ocasión de compartir un minuto a solas con ella. Ahora tengo que dejarte. Te prometo que te llamaré si sé algo nuevo. Besos.

			Ángela apenas tuvo ocasión de hablar alguna palabra; todo había sido muy rápido y solo pudo decir un «adiós, Ricardo».

			Le trasmitió a Fredy el monólogo de Bianchi y este pensó que quizá no había sido tan buena idea animarla a llamar. Ahora la preocupación era mayor si cabía. El Profe decidió que lo mejor sería ir a comer y distraerla un rato viendo a la gente en la playa, y recorrer de nuevo el mercadillo del paseo marítimo para comprarles unos detalles a los dos matrimonios que se habían quedado en el complejo de Almerimar. El caso era quitarle aquello de la cabeza por unas horas.

			Ángela, ya en el mercadillo, se había enamorado de un collar de conchas y estaba a punto de comprarlo para Daniela cuando sintió un tirón en su hombro. Al girarse, vio que un desconocido le había arrebatado el bolso y salía corriendo entre la multitud.

			—¡Fredy, me han robado el bolso!

			—¡No te preocupes, voy a por él! 

			Fredy se lanzó tras el ladrón, que se dirigía hacia la playa. El Profe pensó que podría alcanzarlo fácilmente, pero el ladrón era más rápido y ágil de lo que parecía. Esquivaba a las personas y los puestos con destreza, mientras que Fredy tenía que sortearlos con dificultad. Además, el ladrón llevaba unas zapatillas deportivas, mientras que Fredy solo llevaba unas chanclas.

			Cuando llegaron a la arena, el ladrón se quitó las zapatillas y siguió corriendo descalzo. Fredy hizo lo mismo con sus chanclas, pero pronto se dio cuenta de que la arena estaba muy caliente y le quemaba los pies; además, se le había revuelto el estómago en plena digestión y estaba a punto de vomitar. El ladrón se alejaba cada vez más, mientras que Fredy se quedaba a cada zancada más atrás, con los pies doloridos y la respiración agitada.

			—¡Devuélveme el bolso, maldito! 

			Pero el ladrón no le hizo caso y, aprovechando que a esa hora no estaba muy concurrida la playa, siguió corriendo hasta llegar al agua. Allí, se metió en el mar y avanzó hasta una moto acuática que le estaba esperando. Un cómplice le ayudó a subir y luego se alejaron a toda velocidad.

			Fredy se quedó parado en la orilla, impotente y frustrado. No podía creer lo que acababa de pasar. Había perdido el bolso de Ángela, con su dinero, sus documentos y su móvil. Se sintió culpable por no haber podido evitarlo.

			—Lo siento mucho, Ángela, no he conseguido alcanzarle. 

			—No es tu culpa, Fredy. Lo importante es que tú estás bien. El bolso es solo una cosa material, podemos reemplazarlo.

			—Pero era tu bolso, con tus documentos y el móvil; el dinero es lo de menos.

			—La documentación y las tarjetas se pueden reemplazar, no es la primera vez que me roban, lo denuncio y ya está; lo importante es el móvil porque llevo los teléfonos de mucha gente, mi psicóloga, Gloria y Manuel; también los de mis profesores de la RESAD, mis excompañeros y el más importante ahora, el número de Ricardo Bianchi. Ahora que lo pienso, también están mis mensajes de WhatsApp y los contactos….

			La pareja se vio obligada, obviamente, a suspender su incursión por el mercadillo y aplazar las compras para otro momento más oportuno. Tomaron el camino de la comisaría y presentaron la preceptiva denuncia, luego hicieron lo propio llamando a la entidad emisora de las tarjetas de crédito.

			Una vez que hubieron hecho todas las gestiones propias del hecho, Fredy se comunicó con Javier para comentarle la odisea del mercadillo y la playa; Valdés no se lo podía creer. Una huida de película para un vulgar bolso de una turista. ¿Qué había tras aquel hurto? ¿Qué buscaban aquellos hombres? Y más alarmante todavía, ¿quiénes eran?

			Se citaron esa misma noche, pero esta vez Daniela y él se desplazarían a la ciudad. Quedaron abajo del hotel donde se hospedaban Fredy y Ángela para ir a cenar y hablar sobre aquel inesperado acontecimiento. 

			—¿Habéis recordado algún detalle que pueda ayudarnos a identificar al individuo? ¿Era moreno, rubio, alto, bajo? ¿Cómo vestía?

			—Ya nos lo ha preguntado la policía y solo hemos podido decir que era de estatura media y vestía pantalón corto o bañador tipo bermuda azul, camiseta blanca, gorra blanca, grandes gafas de sol y una mascarilla en la cara. Eso sí, estaba fuerte el cabrón, y corría como un condenado, se veía que era joven. El de la moto también iba tapado y fue todo muy rápido. La policía dice que es un robo muy extraño, que es el primer caso que utilizan una moto acuática, que suelen dar el tirón en la calle con una moto convencional, bicicleta o patinete, pero así es la primera vez.

			—Fredy, imagino que ya habéis anulado todos los documentos. Ángela, ¿tenías pin o contraseña de patrón o huella en el móvil?

			—No, la verdad es que nunca he sentido la necesidad. No guardo grandes secretos ni pensé que le pudieran interesar a nadie mis cosas. 

			—Si es un vulgar chorizo, a estas horas sin duda ha formateado el móvil para venderlo. Si no es así, ya habrán descargado la información y estarán analizándola. Esto huele a la Hermandad y por consiguiente al omnipresente Cardoze.

			—Javi, ¿cómo se ha podido enterar de que estamos aquí? Hemos sido discretos y nos hemos separado de su hostal y del teatro lo más posible. La otra noche estábamos de espaldas cuando aparecieron por el paseo y no pudieron vernos las caras.

			—El único que sabía de nuestra presencia era Ricardo Bianchi y no creo que dijera nada por la cuenta que le trae. Sería un suicidio para él y para Pandora.

			—Ángela, está claro que Cardoze no conocía tu auténtica identidad. Él pensaba que eras Agatha, la chica griega, y no entendía qué demonios pintabas tú en esta ceremonia de la confusión que se ha organizado. Creo que ahora, con el contenido del bolso, se ha aclarado todo y la cosa se ha complicado. 

			—Habrá que estar muy atentos y esperar su próximo movimiento. Si no hacen nada, será señal de que los autores eran unos vulgares amigos de lo ajeno.

			La cena fue trascurriendo en un ambiente cada vez más distendido gracias a la disposición de Ángela, que necesitaba desconectar de los acontecimientos recientes, y el toque gamberro de los dos viejos amigos, quienes pusieron todo de su parte para dar unos brochazos de humor a la noche. Daniela también puso su granito de arena para tranquilizar a su amiga.

		

	
		
			CAPÍTULO 34

			Amaneció una mañana espesa, con el cielo del color del cabello de Ángela, rojizo, gracias al mestizaje de la brisa marina y el viento del desierto, que le devolvían a Almería su esencia árabe de otro tiempo. Con un calor sofocante, el pintoresco profesor de Historia y la atractiva pelirroja salían de su hotel para dirigirse a comprar un móvil nuevo y otro bolso donde poder guardar algunos efectos personales que había repuesto la otra noche, antes de la cena, en una pequeña tienda junto al hotel. 

			Fredy la llevaba cogida por el hombro para que se sintiera más protegida y ella de vez en cuando apretaba la cabeza sobre su pecho. Cuando salieron de la tienda de la operadora del teléfono móvil con un dispositivo nuevo, y una vez recuperada la información que se guardaba en la nube, Ángela respiró aliviada, aunque mantenía su preocupación por las horas trascurridas desde el robo hasta ese momento. Toda la información había estado a merced de unos desconocidos e ignoraba el uso que podrían dar a sus datos personales.

			La bofetada ambiental fue tremenda al salir a la calle, lo que algunos llaman «nieve de sangre» y que no es otra cosa que calima o viento sahariano, polvo en suspensión que obliga a respirar con dificultad. El día no animaba demasiado a pasear por la ciudad y sí a sumergirse en las aguas mediterráneas, como peces buscando sobrevivir dentro del líquido elemento.

			La playa estaba abarrotada de gente que compartía la misma necesidad de reducir su temperatura corporal y, si era posible, disfrutar con algunos juegos en la orilla o tomar unas cervezas frías bajo las sombrillas, convertidas en artículos de lujo y objeto preferente del tesoro playero.

			La mujer de las nubes se había trasformado en la mujer de las olas, una sirena de melena color grana que ondeaba al viento, escoltada por un sucedáneo de guerrero vikingo de pelo rubio y piel lechosa que, en vez de tableta abdominal, lucía una ligera barriga cervecera. 

			Antes de salir habían tenido la precaución de dejar todos sus objetos de valor en la habitación del hotel. Sin embargo, Fredy no pudo resistirse a mirar con detenimiento una moto acuática que se deslizaba paralela a la playa, a unos metros de distancia y con un individuo a los mandos. Enseguida reconoció al piloto a pesar de sus gafas de sol: era el energúmeno que había robado el bolso.

			Esta vez fue su mirada la que corrió tras él sin tropezar con ningún obstáculo hasta que, a unos trescientos metros, aquel se dirigió a la orilla y aparcó sobre la arena, bajándose acto seguido; luego, los avispados ojos del Profe le siguieron hasta que se introdujo en un bar del paseo.

			Fredy se puso una camiseta y se calzó las chanclas para inmediatamente dirigirse hacia ese bar, dejando a Ángela en la orilla con la disculpa de que iba a comprar un puro, que le habían entrado unas ganas repentinas de fumarlo frente a la orilla del mar. Ángela le dijo que cuándo iba a dejar esa costumbre tan nefasta y le prometió que esa tarde no le daría ni siquiera un beso, con el aliento oliéndole a puro. 

			Aquel vikingo venido a menos, en plena digestión de la lubina a la plancha y un contundente primer plato de cuchara, arrastraba con lentitud sus pies por la arena, como una tortuga que buscara un lugar para depositar a su futura prole.

			Cuando llegó por fin a la fachada del local, se situó estratégicamente a un lado de la cristalera con sus gafas de sol bien ajustadas a la nariz y pudo comprobar que sus sospechas eran totalmente fundadas. El caco se encontraba en el interior, sentado en una mesa departiendo con Cardoze, y le entregaba la cartera de Ángela y lo que parecía el móvil mientras tomaban un café.

			Fredy comprendió enseguida que aquello significaba que el tal Pedro Maldonado había hecho el encargo de apropiarse del bolso para averiguar todo lo que pudiera de aquella mujer, que hasta entonces era una joven griega que había permanecido en su escuela unos meses y había irrumpido misteriosamente de nuevo en Almagro, luego en Valladolid y ahora en Almería.

			Seguramente habían acordado que, una vez comprobado todo, les devolvería el contenido del bolso para que dispusieran libremente de él, vendiendo el móvil, porque el dinero seguramente ya lo habrían cogido en el momento y las tarjetas ya estarían anuladas.

			El Profe se tuvo que aguantar las ganas de entrar, ya que no sabía si aquel delincuente llevaba un arma, y se marchó enseguida en busca de un policía.

			Cuando al cabo de un rato volvió en compañía de unos municipales, la mesa estaba vacía y la moto acuática había desaparecido de la playa. Los agentes le invitaron a visitar la comisaría y denunciar los hechos, pues a simple vista no había evidencias de delito ni presencia de sospechosos, y ellos no podían hacer nada sino tomar nota de su versión.

			Federico Roca les agradeció la deferencia de haberse desplazado hasta el lugar y acto seguido se encaminó a la playa, donde esperaba Ángela inquieta por la tardanza.

			Fredy le puso en antecedentes de lo sucedido y ella se negó a presentar ninguna denuncia contra Pedro Maldonado por temor a las represalias que tomaría sin duda sobre Pandora. Una vez seguros de que Cardoze estaba detrás de aquello, decidieron tomar aún más precauciones en torno a ellos.

			El nuevo teléfono de Ángela ya había recuperado su memoria, que permanecía en la nube junto a la agenda de contactos del teléfono, así que inmediatamente se comunicó con Ricardo Bianchi para contarle los últimos acontecimientos.

			«El Gaucho» se sorprendió con la inesperada llamada, aunque aún más con el contenido de la misma. Entonces le contó que se presentaba una buena ocasión para que ella se entrevistara unos minutos con su madre, lejos de la vista de su carcelero. Tras el ensayo del día siguiente por la mañana, después de comer, a primera hora de la tarde Cardoze tenía una cita con un periodista local en la redacción del periódico para hablar del teatro clásico y Pandora se iba a quedar sola en el teatro, repasando el papel para el ensayo general del día siguiente, víspera del estreno de Santa Isabel de Ceres. El resto de componentes de la compañía se iría a comer a un chiringuito y luego a disfrutar unas horas de la playa.

			Cuando Ángela cortó la comunicación del móvil, se lo contó a Fredy, que no dudó en acompañarla al día siguiente por la tarde, cuando ya estaría el teatro despejado de gente.

			La pareja decidió no poner al corriente a los Valdés para no preocuparles. Además, Javier y Daniela se habían ido a pasar el día al granadino pueblo costero de Salobreña. Se daba la circunstancia de que Alexis, su hijo, estaba alojado en el Hotel Salobreña con su entrenador de ajedrez, Iván, y sus compañeros de equipo que participaban en el campeonato de España, cuyas jornadas se celebraban en ese complejo hostelero con unas espectaculares vistas al mediterráneo y a la costa tropical de Granada.

			***

			El calor machacaba a esas horas como un martillo pilón y Ángela y Fredy recorrieron el trayecto entre su hotel y el teatro Cervantes saltando de sombra en sombra cuando tenían la suerte de encontrar un árbol o el toldo de algún establecimiento. Por fin, el majestuoso edificio de principios del siglo XX apareció ante ellos, señorial, con su balconada de balaustrada en su fachada principal y una sucesión de farolas clásicas de forja, con esferas de vidrio blanco, que la iluminaban cada noche.

			La pareja se dirigió a la puerta de acceso, donde aguardaba Ricardo Bianchi cuidando que no se cerrara automáticamente y pudieran acceder al interior. Apenas cruzaron un breve saludo para no perder tiempo y «el Gaucho» se marchó inmediatamente, dejándoles ya en el vestíbulo. Optaron por asomarse al patio de butacas, pero la puerta estaba cerrada, por lo que decidieron subir las escaleras hasta la planta superior, aunque el acceso también se encontraba cerrado. Se dirigieron a la planta más alta y allí pudieron acceder al interior de la sala desde donde otearon la panorámica de todo el teatro, que permanecía a oscuras y en silencio en ese momento.

			De pronto, se encendieron las luces y apareció en el escenario Pandora, seguida del que parecía ser Cardoze, que la gritaba, le hablaba de su hija y decía: «¡No lo puedo tolerar! ¡Es una conspiración a mis espaldas!». 

			Ángela ya no pudo aguantar más y salió en dirección a la escalera. Fredy la siguió sin saber a ciencia cierta qué pretendía. Bajaron los escalones de dos en dos hasta que llegaron a la planta baja y tomaron un pasillo lateral que conducía a una puerta que estaba abierta y daba acceso a la zona de escenario y camerinos. 

			Cuando Ángela, con lágrimas en los ojos, accedió al escenario, Cardoze y Pandora ya habían desaparecido, pero vio que su lugar lo ocupaba otra mujer, una joven ataviada con un vestuario teatral y lo que parecía una rosa roja en el escote, posiblemente componente de la compañía y que sin dudar un momento señaló hacia la salida derecha del escenario como respuesta a la pregunta que Ángela acababa de hacerle respecto al camino que habían tomado Pedro Maldonado y Pandora. Aquella mujer parecía comprender su angustia y volvió a señalar hacia el mismo lugar. Ángela agarró con fuerza la mano de Fredy y le hizo seguirla entre bastidores hasta estar a punto de tropezar e ir a parar al suelo. La mujer del pelo rojizo hizo un ligero ademán de disculpa a la actriz por haberla interrumpido en su ensayo.

			Cuando accedieron hasta el vestíbulo siguiendo sus pasos, los fugitivos ya habían salido a la calle y desaparecido de su vista. Entonces, Ángela le pidió disculpas a Fredy por haberle arrastrado de esa manera que casi le hace caer y comprendió que también le debía una disculpa a aquella mujer del escenario.

			—Sé de sobra que no se debe irrumpir un ensayo y menos siendo una intrusa desconocida, pero cuando estábamos mirando desde el palco y les he visto a los dos en el arroje de la parte izquierda del escenario, no he podido evitar correr hacia ellos, y al llegar ya se habían ido… Ha sido cuando esa mujer me ha mirado con ese gesto de angustia, como si comprendiera lo que estoy pasando… y te diría más, antes incluso de preguntarle, me ha indicado con su mano el lugar por el que habían salido. Debo pasar a disculparme con ella y darle una explicación.

			El Profe estaba confuso desde hacía unos minutos. ¿De qué mujer hablaba Ángela? Cuando habían llegado al escenario ya no había nadie y desde arriba solo había apreciado la presencia de la madre y de Cardoze. Estaba desvariando, aquello la tenía trastornada y tenía que acabar de una vez. 

			—Tienes que reconducir tu vida y dejar de depender de tu madre, que te abandonó a tu suerte cuando eras una niña de seis años; tu madre, que te ha vuelto a abandonar hace unos días sin explicaciones. Es muy duro lo que te digo pero es la realidad. No existe el amor, sino las pruebas de amor, y la prueba de amor a aquel que amamos es dejarle vivir libremente.

			»Además, no entiendo esa reacción tuya de arrastrarme a toda pastilla por el escenario porque no sé qué mujer te había indicado no sé qué cosa. ¿Se puede saber qué te ocurre? No entiendo nada, solo sé que casi tropiezo con parte de la tramoya entre bastidores y a punto he estado de romperme una pierna. 

			Ángela le hizo entrar de nuevo en la sala para que se convenciera de que había una actriz ensayando en el escenario, pero el lugar estaba desierto y las luces apagadas.

			—Ángela, por favor, espera un momento y déjame hablar. No hay ninguna mujer, no ha habido ninguna mujer en el escenario. Sí que es cierto que has balbuceado algunas palabras que no he llegado a entender, pero a nadie en particular, porque no había nadie más que yo. Estás muy nerviosa por lo de tu madre y te está afectando. Vámonos ya y luego, con Daniela y Javier, tratamos de ordenar nuestras ideas y poner las cosas en su sitio, que alguna explicación coherente tendrán. Pandora lleva sobreviviendo muchos años sin ti y justamente ahora no tiene por qué ocurrirle nada. Será simplemente una discusión de pareja, sospechará algo de Ricardo y está celoso. 

			—Fredy, no cambies de tema. Había una mujer, la he visto. Llevaba una rosa roja aquí, en el pecho, y ha señalado con firmeza hacia aquel lado del escenario. No estoy loca, aunque puede que tengas razón en una cosa: me he precipitado al tratar de enfrentarme a Cardoze, ¡pero estaba gritando a mi madre y le hablaba de mí y de que no podía tolerar una conspiración a sus espaldas! ¡Ella no es la culpable de que estemos persiguiéndola! Si le pasa algo, nunca me lo perdonará.

			—Cariño, tiene que haber una explicación para lo que te ha pasado antes. Llevas acumulada demasiada tensión durante demasiado tiempo. Y por cierto, que sepas que «Las madres perdonan siempre: han venido al mundo para eso».

		

	
		
			CAPÍTULO 35

			Entrada la noche, el coche de alquiler conducido por Javier Valdés, transitaba por la autovía desde Salobreña camino de su destino en Almerimar, pero un mensaje en el móvil le hizo prolongar su viaje unos kilómetros hasta la capital.

			Almería estaba a esas horas en plena ebullición de sus gentes, que salían a chorros de las casas como torrentes de vida que llenaban las calles, aun desprendiendo los restos de calor de su calcinado asfalto. Era el momento de disfrutar de la vida nocturna. La luna, empoderada, había ordenado retirarse al sol y mandaba en la noche almeriense para disfrute de sus moradores y visitantes.

			El mensaje decía que habían sucedido cosas y que en cuanto volvieran se comunicaran con ellos. Lo había escrito Fredy hacía un par de horas y Javier no podía resistirse al misterio de dichas «cosas» y, como aún era pronto, contestó con un: «cenamos juntos en Almería». A las diez de la noche, ya estaban juntos en el vestíbulo del hotel y poco después ocupaban una mesa en un restaurante del paseo marítimo.

			Ángela estaba como ausente por momentos, y fue el Profe el que tomó la iniciativa de relatar los hechos: la reunión del ladrón del bolso con Cardoze y lo sucedido más tarde en el interior del teatro, incluyendo a la actriz que estaba pero que no estaba. Ángela en ese momento se levantó de la mesa y salió del restaurante visiblemente afectada, seguida inmediatamente por Daniela, quien la abrazó, trató de tranquilizarla y disculpar a Fredy por su poco tacto, que achacó al carácter típico de los hombres, que a veces tienen la sensibilidad en un sitio poco decoroso y no miden sus palabras, las cuales pueden herir, aunque las expresen con toda honestidad y sin ánimo de hacer daño.

			Dentro, Fredy le confesó a Valdés su preocupación por el estado de su pareja, agravado ahora con la supuesta alucinación a la que no hallaba explicación alguna. 

			—Dime, Profe, ¿ha comido algo que sea en particular fuera de lo normal, o que pudiera estar en malas condiciones? ¿Alguna salsa con setas? Se podía haber colado alguna con propiedades… ya me entiendes, hay gente que las vende por los bares sin control. 

			—No, nada especial, ensalada y pescado a la plancha. Además, creo que no es época de setas y no pienso que sea territorio propicio para ellas. Llevo toda la tarde dándole vueltas a la cabeza y no encuentro explicación. 

			—Oye, ahora que caigo, Ángela es sinestésica, quizá tenga algo que ver con su capacidad extrasensorial y le haga percibir personas lo mismo que oye música con los números o colores. No sé quién nos podría orientar sobre eso, yo reconozco mis limitaciones sobre el particular.

			—Javi, puede que hayas dado en el clavo y tenga relación con su don o como quiera que se defina lo que le pasa. Creo que tengo la persona adecuada para contestar a esa pregunta: la doctora Gámez, su psicóloga de Madrid, que lleva tratándola desde jovencita y conoce todo sobre ella. Aunque no sé si querrá hablar conmigo por la confidencialidad… Pensaré cómo lo expongo. Mañana la llamo a primera hora. Miraré su teléfono en el móvil de ella que lo tiene aquí, en el bolso nuevo que ha comprado, y no tiene contraseña. Avisa si viene.

			Al cabo de un rato, las dos mujeres volvieron a entrar al local y Fredy se disculpó con Ángela por su torpeza anterior. Ella le dio un beso y preguntó por Alex y el campeonato de ajedrez. Javier entonces tomó la palabra y se emocionó tanto contando cada detalle y las partidas del día, que tuvieron que meterle una croqueta en la boca para callarle mientras se morían de la risa. 

			Cuando se despidieron en la puerta del hotel, quedaron para comer al día siguiente y luego asistir al estreno de la obra en el Cervantes. Las entradas las tenían reservadas desde hacía días, se daba la circunstancia de que estaban libres las dos colindantes con las que ya habían adquirido Ángela y Fredy desde Madrid. Cuatro butacas en un lugar discreto, fuera de la vista de Cardoze.

			***

			El despacho profesional de la doctora en psicología Teresa Gámez, ubicado en una céntrica calle de la capital de España, recibía a esa hora de la mañana a un hombre con desarreglos de personalidad que Teresa trataba de desentrañar con una batería de preguntas que poco a poco iban sacando a la luz el problema que guardaba celosamente en su confundida mente. Al término de la consulta, la secretaria de recepción le comunicó que tenía al teléfono a Federico Roca, pareja de Ángela, y que era la tercera vez que llamaba en una hora. Teresa, preocupada por esa inesperada llamada, accedió a ponerse al teléfono.

			—Doctora Gámez, buenos días. Soy Federico Roca.

			—Sí, ya sé quién es usted. ¿Le ha ocurrido algo a Ángela?

			—Verá, aparte del estado de ansiedad que padece últimamente por los motivos que usted ya conoce, su madre, que ha vuelto a aparecer y desaparecer de su vida; ayer ocurrió algo muy extraño en mi presencia y no encontramos explicación. Comprendo perfectamente que no me desvele nada sobre su paciente por el secreto profesional, pero se trata de algo más sencillo.

			Fredy le contó todo el episodio vivido en el escenario del teatro la tarde anterior, y después de hablarle de lo que había desayunado, bebido, comido y hasta el tiempo que le había dado el sol en la cabeza, le preguntó si la sinestesia de Ángela podía ser el detonante de la alucinación, esa mujer vestida de época, con una rosa roja en el pecho, señalando con su mano hacia lo que se denominaba en el teatro una caja, emplazamiento situado en el lateral, por el que supuestamente habían salido Pandora y su pareja.

			—Nos encontraríamos ante el caso de una persona «sinésteta», una persona que tiene una habilidad o don que solo se encuentra en un uno por ciento de la población. Sinestesia, o mezcla de sentidos, es un fenómeno extraño y peculiar que nos demuestra, una vez más, la complejidad que habrá siempre a la hora de explicar cualquier cosa que tenga que ver con el funcionamiento cerebral del ser humano. 

			»La palabra sinestesia significa «sensaciones unidas» y denota la capacidad de, por ejemplo, oír colores, saborear una palabra, ver el color de los sonidos, describir la forma y el sabor de la voz de alguien… Es algo que para la mayoría de nosotros es difícil de imaginar, pero que para un «sinésteta» es algo normal, no dándose cuenta de tener esta capacidad hasta que habla de ello con otras personas y toma conciencia de que el resto, por ejemplo, no escucha el color rojo, no siente una palabra o no nota el sabor de una melodía.

			»Señor Roca, las personas que experimentan una sensación de tacto cuando ven a otra persona que es tocada tienen lo que se llama sinestesia de tacto-espejo. Algunos investigadores que han estudiado este tipo de sinestesia sugieren que esta habilidad es una forma extrema de empatía. El hecho de observar que alguien es tocado, excita la misma parte del cerebro como tacto real, y esta conexión ayuda a explicar cómo comprendemos lo que otras personas sienten.

			»A pesar de la heterogeneidad fenomenológica, se han podido definir los criterios diagnósticos de la sinestesia, que la distinguen de aquellos fenómenos similares producidos por otro tipo de condiciones psicológicas como alucinaciones o estados de conciencia alterados. En definitiva, amigo Roca, no se puede colegir que la alucinación de Ángela haya sido producida por la sinestesia. Lo que le recomiendo encarecidamente es que se suban al avión y vengan de vuelta cuanto antes, ahora le paso con mi secretaria para que adelante la cita de Ángela. 

			—Le prometo que mañana mismo viajamos para Madrid, hoy no habrá quien la convenza de que no asista al estreno de la obra de su madre. Compréndalo, es importante para ella. Muchas gracias por todo, y una cosa más, doctora, ¿sería posible que la llamaran ustedes para cambiarle la cita con cualquier pretexto y obviaran esta llamada?

			—Por supuesto, no hay problema, lo haremos.

			El Profe subió de nuevo a la habitación llevando un ejemplar del Diario de Almería, justificando su ausencia con la compra del periódico local, donde buscaría la reseña del estreno de esa noche para que la mujer de las nubes pudiera guardar el recorte, en el que sin duda Pandora figuraría como protagonista de Santa Isabel de Ceres.

			Mientras pasaba las páginas, Fredy pensaba en la reciente conversación telefónica hasta que, de pronto, un titular a toda página le puso el vello de punta literalmente, no daba crédito a lo que contaba aquel reportaje del periódico: «CIEN AÑOS DE LA MALDICIÓN DE SANTA ISABEL DE CERES. Se cumple este año el centenario del asesinato de la actriz almeriense Concha Robles en el escenario del teatro Cervantes a manos de su exmarido Carlos Berdugo de un disparo. Precisamente hoy se reestrena la obra dirigida por Cosme Pérez, e interpretando el papel que en su día hizo la Robles, en esta ocasión actuará la actriz hispano griega Pandora Papadopoulos». 

			Fredy quedó petrificado y no pudo seguir leyendo. Cerró inmediatamente el diario, lo guardó en su mochila y se acercó a la cama, donde aún remoloneaba la chica pelirroja de sus sueños. La besó y la invitó a levantarse para ir a desayunar.

		

	
		
			CAPÍTULO 36

			La mañana les había preparado con esmero un prometedor día de playa en compañía de los Valdés, con los que habían quedado a las doce en la puerta del hotel. Tenían planeado darse un baño, tomar un aperitivo más tarde y comer en un restaurante que alguien les había recomendado; luego, por la tarde, darían un paseo por la ciudad hasta la hora del teatro. Tenían programado abandonar Almería al día siguiente, pero Ángela insistía en permanecer unos días más esperando la anunciada fuga de Ricardo con Pandora, y quería aprovechar para entrevistarse con ella, aunque fuera por última vez.

			Nada más reunirse los cuatro en el vestíbulo del hotel, Daniela le pidió a Ángela un favor, que le permitiera subir a su habitación para ponerse el bikini, a lo que la pelirroja accedió encantada. Fredy aprovechó para decirle a Javier que había visto un nuevo libro de ficción histórica en la librería de la esquina y salieron del hotel durante los minutos de espera. En cuanto pisaron la calle, el Profe le descubrió a su amigo el verdadero motivo de aquella improvisada y repentina salida. Le mostró el periódico que llevaba en su mochila y Valdés quedó tan atónito como antes lo hiciera Fredy. ¿Qué macabra carambola del destino había hecho coincidir aquel luctuoso suceso con el debut de Pandora?

			Los dos compañeros, más allá del interés profesional como realizadores del programa por el hecho histórico en sí, necesitaban saber más de lo que se cocía entre bastidores de aquel estreno. ¿Era simplemente oportunismo para aprovecharse del centenario y llenar el teatro? ¿O Pedro Maldonado había preparado aquella función para enviar un mensaje a navegantes, un marido celoso que mata a su exmujer?

			Javier, entonces, cogió el periódico y llamó por teléfono a la redacción preguntando por el autor del reportaje. Cuando se puso al aparato, Valdés se presentó como el director y presentador de La rebelión del tiempo, y casualmente el periodista era seguidor del programa. Después de unas palabras de alago sobre el mismo, le invitó a visitarle en la redacción esa misma mañana, a lo que Javier no dudó en aceptar.

			Fredy se sumó inmediatamente a la entrevista y, mientras entraban de nuevo al hotel, buscaron una buena disculpa para ausentarse, más tarde, durante la hora de la playa. Alexis les había llamado para decirles que iba segundo en la clasificación y si ganaba las partidas de ese día se proclamaría subcampeón de su categoría. Fredy dijo que quería regalarle un buen reloj de mesa para jugar al ajedrez por el éxito conseguido hasta el momento, y le pidió a Javier que le acompañara a comprarlo. A la una del mediodía, los dos abandonaban la playa y las mujeres quedaban en verse con ellos a las dos y media en el vestíbulo del hotel, después de ducharse y cambiarse para ir todos a comer.

			***

			Cuando el autor del reportaje salió a saludar a los dos responsables del programa radiofónico, se saludaron efusivamente y el primero les invitó a sentarse en las butacas de la salita de espera. Javier se interesó enseguida por la historia de aquella obra teatral, indicándole que casualmente tenían entradas para el estreno de la noche, aprovechando su estancia de vacaciones en la ciudad. 

			El periodista les contó que la actriz Concha Robles era hija del conocido guitarrista Juan Robles, que le inculcó el amor al teatro. Con doce años se mudó a Madrid, y a los veinticinco entró en la compañía de María Guerrero y Fernando Díaz, aunque no fue fácil porque era la primera compañía española. Al poco tiempo, dejó su carrera y se casó con el comandante de caballería Carlos Berdugo. Vivieron en Granada; él la retiró del teatro y la convivencia del matrimonio fue insostenible debido a los extremados celos de su marido. Concha añoraba su trabajo de actriz y, debido a la infelicidad que estaba viviendo en su matrimonio, se separó de su marido legalmente y comenzó de nuevo con la misma carrera que la llevaría a un trágico final.

			El 21 de enero de 1922 estrenaba la obra teatral Santa Isabel de Ceres de Alfonso Vidal Planas. Una obra que venía marcada por la polémica debido a su argumento, que trataba sobre las así llamadas «vendedoras de amor», con toda la problemática que el tema conllevaba por el puritanismo de la sociedad.

			Los empresarios del teatro animaban a presenciar la obra diciendo que en el final había una escena de disparos y con muerte incluida de uno de los personajes. Aquella noche, en la realidad, durante la función, cuando Concha salió de su camerino, se quedó petrificada al ver a su exmarido allí, amenazante y con pistola en mano. Debido al terror que sintió, se situó detrás de un joven llamado Manuel Aguilar, de dieciséis años, pensando que no se atrevería a disparar a un inocente.

			Fue inútil, ya que sacó su pistola y sin titubeos hizo varios disparos. Los espectadores, ante los sonidos, se quedaron atónitos hasta que Concha cayó sobre el escenario. La gente, pensando que era parte de la obra, comenzó a aplaudir, hasta que apareció también el joven Manuel, herido, y el director de la obra explicando lo ocurrido. Por lo visto, el marido tenía prohibida su entrada y se hizo con una tarjeta de otra persona, la cual le dio acceso a la zona de camerinos y entre bastidores.

			—Ahora os contaré lo que dice la leyenda que se ha forjado en torno a la Robles y supongo que será lo que más os interese para el programa. Se dice que su espíritu vaga por las salas del teatro esperando hacer la última escena que nunca concluyó. Parece ser que, desde entonces, hay personas que dicen haberla visto incluso en el escenario.

			Javier y Fredy se miraron espantados y se despidieron del periodista con un apretón de manos, invitándole a visitar la emisora en su próximo viaje a Madrid.

			Salieron a la calle como alma que lleva el diablo, sin saber qué decirse, y hasta que no estuvieron dentro del coche no pronunciaron palabra. El primero en hablar fue Fredy.

			—Te juro, Javier, que allí no había nadie. El escenario estaba vacío y ella, Ángela, hablaba con alguien. Dice que era una mujer con vestuario de hace muchos años, de la época en la que se desarrolla la obra parece ser. No hemos preguntado si Concha Robles llevaba una rosa roja en el escote, en su pecho. 

			—Fredy, creo que no se trataba de una rosa, pero sí, era roja porque, al tratarse de una herida mortal de bala, era la sangre de Concha. Debemos averiguar más sobre esto, pero hay que darse prisa porque quedan pocas horas para el estreno. Llama por teléfono a Juárez y ponle al tanto. Mientras, trataré de localizar a Pablo Polop, en Almagro. Puede que él sepa algo de lo que le ha movido a Cosme Pérez a montar la obra Santa Isabel de Ceres del autor Alfonso Vidal, estrenarla en el aniversario del crimen y, más aún, poner como protagonistas a Pandora y Ricardo.

			Javier logró contactar con Pablo Polop, pero el viejo cómico al parecer no tenía relación con el director novel desde que ambos abandonaran la Hermandad por diferentes motivos. Lo poco que sabía de la puesta en escena se lo había comentado su hijo y de todos era conocido la poca comunicación entre padre e hijo, debido a la cercanía de este último con Cardoze.

		

	
		
			CAPÍTULO 37

			No tardaron en llegar a la zona del hotel y las mujeres aún no estaban por allí, así que se ducharon y cambiaron de ropa. Justo cuando ya estaban listos, llegaron Daniela y Ángela, que tomaron el relevo. Mientras, ellos bajaron al bar de enfrente a esperarlas tomando un vermú. Ese momento lo aprovecharon para telefonear cada uno a una de las personas acordadas con anterioridad. A los quince minutos, ya habían concluido sus respectivas llamadas.

			—Juárez me ha dicho que no podía hacer nada porque nada ha pasado, ni tan siquiera una amenaza, y si la ha habido, Pandora no ha denunciado. Va a telefonear particularmente a un compañero de la jefatura de Almería para que esté atento a los movimientos en el teatro, incluso le pedirá que se acerque a la hora de la función. En eso no tendrá problema, identificándose en la entrada. 

			—Yo he conseguido localizar a Polop padre, porque me pasaban con el hijo al principio. Está totalmente sorprendido con la historia del crimen y con que se cumplan ahora, justamente, cien años de aquel fatídico estreno. 

			»Pablo piensa que es pura casualidad y que es probable que hayan elegido la obra para darle mayor relevancia al estreno. Precisamente lo prueba la página que le ha dedicado el periódico local, y seguro que las emisoras de radio y televisión estarán comentando la efeméride ahora. No ve intencionalidad alguna por parte de Cardoze, que lo que intenta es que sus pupilos triunfen porque de alguna manera será su triunfo también, el que tantos años lleva buscando. No obstante, ha dicho que tenía pensado llamar a Cosme para desearle mucha mierda en el estreno y le preguntará el porqué de elegir esta obra precisamente. Me ha dicho que ya me contará.

			—Javi, por favor, no comentes absolutamente nada de esto a Daniela y, por supuesto, a Ángela; sería tremendo para ella. Sabes de sobra que yo no creo en esas cosas de los espíritus y los fantasmas, pero Ángela es muy sensible, igual que Daniela, y les puede afectar. Además, su psicóloga me ha pedido que le evite tensiones y disgustos hasta que la vea personalmente. De todas maneras, es incomprensible que haya tenido una alucinación así, tan real y tan parecida a las que nos ha contado el periodista. Ella desconocía, al igual que nosotros, la historia de las apariciones de Concha Robles.

			—Profe, sabes que yo soy muy racionalista y analizo cada situación con frialdad y detalle porque a veces me he dejado llevar por las emociones y no por el sentido común y así me ha ido. Si te parece, vamos a tratar de diseccionar los últimos acontecimientos recientes. Vamos a buscar toda la información posible de la obra y lo que sucedió en verdad aquel año de 1922.

			Fredy cogió el móvil, buscó «crimen en el teatro Cervantes de Almería» y aparecieron en la pantalla numerosas referencias a la actriz y a su trágica desaparición. 

			—Su marido era militar y extremadamente celoso, por lo que ella se vio obligada a abandonar su carrera muy joven hasta que decidió separarse de él y retomó el mundo de la escena. Por otro lado, la obra había despertado la polémica entre la gente por su escabroso argumento sobre las vendedoras de amor, las prostitutas. La trama se desarrolla en un prostíbulo y la protagonista, santa Isabel de Ceres, no es otra que una puta llamada Lola, interpretada en esa fecha por Concha Robles. Ceres era una calle de Madrid con abundantes prostíbulos y Lola era la encarnación de María Magdalena. 

			»Al marido se le vio rondando por el café Colón de Almería y, no se sabe cómo, se hizo con una tarjeta que entregó en la puerta con destino a la actriz, presentándose como un empresario que quería verla después de la función. Con esta artimaña, consiguió colarse entre bastidores, y cuando Concha le vio con la pistola en la mano, entró en pánico y se refugió tras un joven que casualmente estaba cerca, pensando que no dispararía a un inocente. Berdugo los mató a los dos y luego intentó dispararse en la sien, pero no consiguió quitarse la vida. Hasta que no salió el director a dar explicaciones, el público pensó que era parte de la obra y aplaudió la escena.

			—Cardoze está celoso de Ricardo, quizá conoce sus planes de fuga y no está dispuesto a que Pandora le abandone. Se entera de que Cosme está montando la obra, que seguramente conoce, y le fuerza a contratar a los dos, posiblemente mediante un chantaje. Planea acabar con los dos en plena escena, ante el público, rememorando el crimen de hace cien años. Luego se dispara y pasa a la historia de la única forma que piensa que es posible porque se considera un actor fracasado.

			—Fredy, puede que sea su intención, pero, ante todo, piensa que Cardoze es un desequilibrado, pero no es tonto. Creo que todo esto es un montaje para que se hable de la obra y de sus actores, lo cual será un triunfo para él. Es posible que tenga previsto aparecer con una pistola de fogueo y repita la secuencia del crimen para darle mayor relevancia a la reposición y hacerla más auténtica.

			—Esta obra teatral está maldita la cojas por donde la cojas. Alfonso Vidal y Planas, el autor, asesinó después en el teatro Eslava de Madrid, a tiros, a su amigo, escritor como él, Luis Antón de Olmet, por liarse con la actriz Elena Manzanares, a la que Vidal había rescatado de un prostíbulo y era su gran amor. Tío, Pandora debe salir de allí cuanto antes, pero Ángela no debe enterarse de nada de esto.

			—Después de comer animaremos a las chicas a echarse una siesta mientras nosotros buscamos una buena disculpa para ausentarnos un rato y decidimos cómo afrontar todo lo que se avecina. 

		

	
		
			CAPÍTULO 38

			Las puertas del hotel se abrieron y la calle se iluminó sin necesidad del concurso de aquel sol mediterráneo. Bastó con la presencia de las dos mujeres, una con la melena rubia que ondeaba al viento como las olas del cercano mar, y otra con el fuego rojizo de su cabello que enmarcaba un rostro de una belleza incendiaria. Daniela y Ángela atravesaron la calle y el tiempo se paró de repente para los dos hombres que esperaban al otro lado, embelesados con aquella maravillosa aparición. Los cuatro subieron al coche y salieron de la ciudad rumbo al restaurante donde una mesa les esperaba para degustar la última comida antes de volver a Madrid.

			—Me han telefoneado de la consulta de la doctora Gámez. Se marcha a un congreso y me han adelantado la cita para pasado mañana. Le he dicho que me resultaba imposible porque estoy pendiente de saber cuándo se marcha mi madre y me ha dado de plazo hasta mañana para contestar.

			—Cariño, no puedes vivir así. Hoy la verás en el teatro y seguro que antes de irse se pondrá en contacto contigo. Imagina que al final no se vayan; no puedes estar siguiendo toda la gira de meses o quizá años por todas partes. Quedamos en que ibas a reconsiderarlo. ¿Qué papel tengo yo en todo esto, en tu vida? ¿Vas a dejar tu propio futuro como actriz para vivir el de ella? Mañana nos iremos nosotros a Madrid, tú decide lo que quieres hacer. Nos pediste ayuda y no dudamos en dártela y, en mi caso, algo más. Pero no nos pidas que sigamos atados a una quimera que no se sabe a dónde conduce. Si tu madre realmente te quiere y le importas, tomará una decisión que solo le corresponde a ella. Tú ya no eres esa niña asustada que se sentía sola y desamparada. Ahora eres una mujer, tienes mucha gente que te quiere y te respeta, y has escrito tu propia vida con mucho dolor y frustración, pero es tu vida y debes vivirla y dejar que los demás hagan lo mismo si así lo desean.

			Ángela escuchó cada palabra con la máxima atención y luego volvió su cara hacia el cristal, a través del cual se veía la delicada línea del horizonte dividiendo cielo y mar, un mar tan grande como ese oleaje de dudas que se agitaba en su cabeza. Permaneció en silencio hasta la llegada al restaurante.

			Javier y Daniela contribuyeron a distender el ambiente cargado de aquel trayecto en el coche con las aventuras que les había contado el niño de la estancia en el torneo de ajedrez con su divertido entrenador, Iván, y sus peculiares sistemas de preparación, que asombraban a propios y extraños por su espontaneidad y atractiva forma de enseñar que tenía encandilados a todos los chavales y a sus padres.

			Entre las anécdotas y el buen vino, trascurrió la comida y más tarde la sobremesa, hablando de cosas intrascendentes, pero que ayudaban a mantener un clima relajado que en un momento dado dio pie para que Daniela propusiera ir a la playa a echarse una siesta. Fredy inmediatamente propuso un plan mejor, que le acompañara Javier a comprarse una camisa y un pantalón largo para acudir al estreno, ya que solo había llevado al viaje bermudas y camisetas. Mientras, las chicas podrían echarse un rato en la habitación del hotel, más cómodas y con aire acondicionado. La modorra de la digestión y el vino las hizo aceptar de inmediato la propuesta y el coche de alquiler con sus cuatro pasajeros arrancó con rumbo al establecimiento hotelero.

			Cuando las puertas del ascensor se tragaron literalmente a las dos damas, como los míticos ogros de los cuentos, Javier y Fredy salieron a la calle y se dirigieron, primeramente, a unos grandes almacenes donde no les resultó complicado comprar la ropa sin entretenerse demasiado, y luego llamaron al comisario Juárez desde una cafetería.

			—Hola, amigo, soy Javier otra vez. Perdona que te moleste a la hora de la siesta, pero el Profe y yo estamos muy preocupados con lo de esta noche. Quedan pocas horas y cada vez conocemos más detalles del crimen de la actriz y nos tememos lo peor. Que vaya por delante que ninguno de los dos creemos en apariciones fantasmales premonitorias, pero parece ser que hay más personas que dicen haberla visto. 

			—Javier, vosotros nunca molestáis, es más, si no tuviera la investigación que llevo entre manos ahora, ya me habría presentado allí para informarme sobre el terreno. 

			»Mi compañero, Cifuentes, ya está al tanto de todo y hoy estará en el estreno. Me ha hablado de las supuestas apariciones y ha indagado en los archivos policiales. Dice que, al parecer, figura en el expediente que, antes del estreno, Berdugo, el asesino, estuvo tomando café en un conocido local de la ciudad con un actor que debería haber protagonizado la obra y, por circunstancias desconocidas, no lo hizo. Junto a él se encontraba un importante empresario teatral que se presentó a Berdugo y le entregó su tarjeta. Más tarde, dicha tarjeta fue el salvoconducto que Berdugo utilizó para acceder al interior del Cervantes. Aquel actor se llamaba Pedro Maldonado y era el padre de vuestro Cardoze. No creo en las casualidades, así que Cifuentes va a tomar cartas en el asunto sin levantar sospechas, pero sin relajarse. 

			»Vosotros acudid tranquilos al estreno y disfrutad de la función, que seguro que valdrá la pena. Lo demás dejádnoslo a los profesionales que estamos para eso. Seguiremos en contacto.

			A la vez que el móvil de Valdés terminaba su comunicación, en otro lugar, no muy lejano de la capital almeriense, sonaba una sintonía musical asociada al teléfono de Pedro Maldonado, Cardoze, que inmediatamente procedió a descolgar mientras salía de la habitación del hostal donde Pandora descansaba después de un agotador ensayo general y la comida posterior.

			—He permitido tu presencia y la de tus dos protegidos por los viejos tiempos, pero no me gustan los derroteros que están tomando algunas de tus tonterías infantiles. La policía está metiendo sus narices donde no deberían hacerlo y se pueden complicar las cosas. Limítate a hacer lo que sabes, enseña a tus actores a hacer su papel y tú dedícate a hacer el tuyo. He recibido un mensaje con las fotos de esos cuatro observando el ensayo de Valladolid en una cafetería. No quiero más intromisiones.

			***

			El tiempo se había rebelado en contra de los artífices de La rebelión del tiempo y ya no había manera de detenerlo. Quedaban pocas horas para el estreno y no tenían ningún plan para evitar lo que en el fondo desconocían si tenía visos de realidad o solamente era una suposición, una sospecha. 

			Eran las siete de la tarde cuando golpeaban suavemente la puerta de la habitación del hotel con los nudillos. Al momento Daniela abrió con unos zapatos en la mano. Ángela se secaba la melena en el cuarto de baño y Fredy abrió la bolsa donde llevaba los pantalones y una camisa a juego. Entonces se percató de que no tenía unos zapatos adecuados y Javier le dijo que podía ir con las deportivas blancas, que estaba bien visto hoy día. 

			A las ocho y media, cogían el coche y, poco después, tras un rato de callejeo, encontraban aparcamiento cerca del Cervantes. Unas cervezas más tarde, a eso de las nueve y cuarto, ocupaban las cuatro localidades reservadas unos días antes. Sin duda la promoción en los medios había funcionado, el aforo estaba completo y la gente cuchicheaba en voz baja sobre el crimen de Conchita Robles, y algunos incluso presumían de que sus abuelos la llegaron a conocer y hasta estuvieron allí el día de autos. Posiblemente era mentira, pero tenía su morbo.

		

	
		
			CAPÍTULO 39

			Las luces de la sala se apagaron y el telón fue descubriendo la entrada a otro mundo, otra realidad, que en un momento les iba a atrapar a todos sin remisión. Así era la magia del teatro. Aquellos magos de la interpretación comenzaron a elaborar sus trucos, como alquimistas con el don de convertir a las personas corrientes en seres especiales, dotados de la bondad o de la maldad necesaria para convencer de la trasformación a su propia familia que estuviera presente detrás de la cuarta pared, entre el público, como era el caso de Pandora y Ángela, aunque la primera ignorara por completo la presencia de la segunda.

			Cuando la batería de focos se encendió sobre el escenario, apareció la primera imagen de aquel mundo fantástico. Por arte de magia, las miradas de todos se introdujeron más allá del lugar de su butaca en un ambiente de lujo, deslumbrante y a la vez sórdido por lo que representaba. Un salón de comienzos del siglo XX con elegantes sillones, una cheslón, mesas, sillas, lámparas y demás mobiliario que conformaban el eje central de una casa de citas. Al momento, comenzaron a desfilar unas y otros por el foro y el proscenio, insuflando de vida todo el decorado. 

			Cuando apareció Pandora, la tensión se hizo presente en las cuatro butacas que temblaban igual que sus moradores, pendientes de cada gesto y cada movimiento hasta que, a medida que avanzaba la función, se fueron imbuyendo en la trama que envolvía a Lola, la protagonista, y se olvidaron de la que concernía a Pandora. 

			Cuando más interesante estaba, llegó el descanso y la bajada del telón; las luces del escenario se apagaron y dieron paso a la iluminación general de la sala.

			Los cuatro comentaban la actuación de Pandora y de Ricardo, y estaban gratamente impresionados con su impecable interpretación. De pronto, Ángela volvió la cabeza hacia el escenario porque algo llamó su atención: el telón estaba levantado y el espacio iluminado, y allí, en medio del proscenio, una mujer, la misma de la otra tarde, con la rosa roja en el pecho, la señalaba primero a ella para llamar su atención y luego dirigía su mano derecha hacia un palco, el tercero desde el escenario. Inmediatamente avisó a los demás y, cuando se volvieron hacia el escenario, observaron que el telón estaba totalmente bajado y no había rastro de mujer alguna.

			—Os juro que la he visto, estaba de pie en el centro y me ha llamado para señalarme después aquel palco, el tercero de la derecha.

			—Cariño, estoy convencido de que la has visto, pero quizá nosotros no estamos preparados para hacerlo. Tendrá una explicación y creo que la doctora Gámez te la puede dar. 

			—No estoy loca, la he visto y también la otra tarde.

			—Ángela, quizá estés demasiado involucrada con el personaje de Pandora y has tenido un lapsus.

			—Javier, no era mi madre, era otra mujer y sufría.

			—De acuerdo, Javi, Vamos al palco y vemos quién hay allí.

			—Me parece buena idea, Fredy.

			Los dos hombres salieron al vestíbulo y se dirigieron a la puerta que daba acceso a los palcos, donde un empleado les pidió sus entradas. Ellos, naturalmente, no disponían de las correspondientes que daban acceso a aquella zona y se enzarzaron en una pequeña discusión. De repente, un hombre se acercó y, presentando una acreditación, hizo retirarse al acomodador.

			—Buenas noches. El señor Roca y el señor Valdés, si no me equivoco.

			—Correcto, pero ¿quién es usted?

			—Soy el inspector Cifuentes y estoy aquí, como ya sabrán, a petición de mi compañero el comisario Juárez, de Madrid, por supuesto que a título personal.

			Javier le contó al inspector lo sucedido y Cifuentes fue más comprensivo de lo que hubieran imaginado. Tenía un familiar que trabajó en el teatro y juraba haber visto a Concha Robles en varias ocasiones, aunque nunca dirigiéndose personalmente a él. No creía en fantasmas, pero sí creía en su familiar, así que tenía una disyuntiva. Les pidió que aguardaran allí y se adentró en la zona de los palcos. Al rato, salió por la puerta con un gesto de conformismo que adelantaba el resultado de su investigación.

			—Amigos, el palco está ocupado por una familia de Almería. No les he pedido los documentos porque no estoy autorizado a ello, pero el acomodador les ha solicitado sus entradas y ha comprobado que estaban compradas por internet; su identidad está fuera de toda duda. Quizá su pareja se ha confundido de palco o quizá alguna de las actrices ha salido por el lateral un momento a saludar a alguien. No se preocupen que seguiré pendiente.

			Después de agradecer su colaboración y despedirse de él, los dos volvieron a sus butacas y contaron exactamente cada detalle de su encuentro con el inspector Cifuentes. Ángela no estuvo conforme con las explicaciones del policía y pasó gran parte del resto de la función atenta al palco y a sus ocupantes, que solo aplaudían y comentaban algún detalle en voz baja.

			El momento de más tensión fue cuando en el trascurso del último acto se produjo un disparo que estaba previsto en el texto de la obra. El público, conocedor del crimen de antaño, dijo un «¡ay!» al unísono, y la obra continuó hasta el final sin incidentes indeseados. Los cuatro respiraron aliviados.

			Los aplausos se mantuvieron durante varios minutos y la compañía en pleno salió varias veces a saludar. Pandora estaba radiante y, junto a ella, Ricardo, sujetándola su mano, le dijo algo al oído que nadie pudo oír, aunque desde el hueco de la caja de Pandora, los inquisitivos ojos de Cardoze no se perdieron el detalle.

			Cosme Pérez, el director, propuso una cena en un chiringuito de la playa con toda la compañía, pero Cardoze adujo que estaban muy cansados tanto él como Pandora y tomarían algo ligero en el hostal antes de acostarse. Ricardo Bianchi quedó sorprendido tras oír aquello y, apretando los dientes, se despidió como todos al tiempo que aplaudían a Pandora.

			Igual que aquel vacío que embargaba al elenco, la luna buscaba también en vano al sol, porque necesitaba su potente luz y el calor de su presencia. Otra noche de soledad absoluta para su primera actriz, otra ocasión fallida para celebrar todos juntos.

			***

			Cuando Lucas Tristán se enteró de que sus amigos partían al día siguiente para Madrid y lo harían en un coche de alquiler, no dudó un momento en poner a su disposición su avión privado y sin posibilidad de discusión alguna. 

			Javier telefoneó a primera hora de la mañana a Fredy para comunicárselo y el Profe estuvo encantado con la noticia. Quedaron a media mañana para recoger los equipajes y darse un chapuzón en la playa antes de ir a comer. Luego, a eso de las seis de la tarde, les esperaban en el aeropuerto los miembros de la tripulación para emprender el vuelo hacia la capital.

			A dicha hora, el Pegasus levantaba el morro apuntando hacia el cielo, azul como el mar de Almería que les había acogido durante esos días.

			Llevaban media hora de vuelo cuando Ángela pidió un caramelo a Fredy y este le dijo que llevaba en su mochila, que estaba apoyada junto al asiento. Cuando ella abrió la cremallera, tuvo que sacar un periódico que le impedía ver bien el interior y, de pronto, quedó paralizada y dio un grito.

			—¡Es ella! ¡Es ella! La mujer del teatro. ¿Por qué tienes un periódico con su foto?

			Fredy no supo qué decir, y Javier la miró con perplejidad. Daniela no entendía nada de lo que pasaba. La mujer de las nubes acababa de bajar de ellas de sopetón. Leyó con mucha atención los titulares y el reportaje completo del crimen del teatro Cervantes y supo quién era la mujer de la rosa roja en el pecho, deduciendo que no era tal flor sino la sangre del disparo asesino.

			—Lo sabías… Lo sabíais todos y me lo habéis ocultado. Daniela, ¿tú también?

			—Yo no sé nada, pero si me lo dejas un momento sabré tanto como los demás. 

		

	
		
			CAPÍTULO 40

			Madrid les recibió en plena canícula con el consabido bochorno, elaborado con esmero por un mes de julio, artesano de prestigio en las artes del calor. Se despidieron de la tripulación nada más poner pie en tierra y Javier y Daniela llevaron a la pareja hasta la puerta de su casa. Luego pusieron rumbo a la propia, que permanecía vacía, pues aún no había vuelto el niño del torneo de ajedrez. Una vez deshecho el equipaje y después de una reparadora y refrescante ducha, Valdés se sentó en su butaca del salón y se dio cuenta de que no tenía nada que hacer, y eso le inquietó hasta el punto de coger el teléfono para llamar a su amigo, pero se contuvo y volvió a dejarlo en su sitio. 

			En ese momento, vibró el móvil, señal de que acababa de entrar un WhatsApp que abrió enseguida pensando que quizá sería de Fredy, pero se trataba de un mensaje de Riki, la pareja de Patricia, su asesora bancaria, dos buenos amigos que les invitaban a un festival de tunas universitarias donde iba a participar su amigo, el cual, aunque hacía muchos años que había dejado la facultad, seguía disfrutando con su grupo de veteranos rondadores.

			Javier estaba de vacaciones en su empresa, aunque tenía una persona de confianza al frente durante ese tiempo y al parecer todo iba como la seda. El programa se emitía sin interrupción con los contenidos que habían grabado antes de irse y la gran aventura de Pandora ya era historia. Al parecer, Cardoze era simplemente un desequilibrado machista que tenía subyugada a una mujer y ella tan solo esperaba el momento de fugarse con su amante, algo muy común en la sociedad actual. El único hecho misterioso era la muerte de Darío, pero al parecer la policía no sospechaba de Cardoze o no tenía pruebas, y sin pruebas no hay culpable. 

			Por otro lado, existía un fantasma que señalaba a gente que no conocía y su único delito era tener unos invernaderos de pepino en El Ejido, cerca de Almería, y haber ido en familia a ver una función de teatro en aquel palco. 

			Se dio cuenta de que estaba ocioso por primera vez desde hacía tanto tiempo que no recordaba la última, y se sintió vacío de esa energía vital que le producía el subidón de adrenalina. Necesitaba acción y aventura. Miró alrededor y no vio a Indiana Jones ni a James Bond ni podía oler el humo de la pipa de Sherlock Holmes. A su espalda solo había una biblioteca enorme llena de libros, pero él necesitaba más, vivir todo aquello que no está en los escritos. Volvió a coger el teléfono y esta vez sí marcó el número del Profe.

			—Hola, soy yo. ¿Ya se ha tranquilizado Ángela? ¿Te ha vuelto a hablar del periódico? ¿Y de Pandora? Debería estar feliz de que no haya sucedido nada y haya sido un éxito el estreno. 

			—Ahora te iba a llamar yo. Sí que hemos hablado sobre ello. ¿Sabías que, mientras fuimos hacia el palco durante el descanso, ella sacó una foto desde su butaca del frente, donde estaba sentada aquella familia? Pues creo que quizá Concha Robles no señalaba al interior del palco, sino al frente, bajo la barandilla, a un relieve que lo adorna. Se trata de una máscara triste y sobre ella una pluma, que representa el drama. Creo que se refiere al autor que más tarde asesinó a un amigo suyo que mató a su amante, y no a Pandora, como creíamos.

			—Pero Profe, debemos ser realistas y no dejarnos llevar por una alucinación que va camino de ser colectiva. Supongamos, solo supongamos, que Concha Robles avisó a Ángela de que el autor de la obra iba a asesinar posteriormente a un colega y amigo por celos. Aquello ocurrió hace más de cien años y en el teatro de la Comedia de Madrid. ¿Qué sentido tiene? 

			—Creo que las cosas están meridianamente claras para nosotros, pero Ángela sigue afirmando que ha visto a la mujer y hay pequeñas zonas oscuras que no hemos profundizado. Recuerda lo que dijo Homero: «no sacar de la luz humo, sino del humo luz». Hay que ahondar en lo más profundo de lo ocurrido y en la negrura del personaje para sacar la verdad de todo a la luz, solo así podremos descansar tranquilos, porque Javi, ahora sabemos que podemos ser un posible objetivo de ese desalmado y que no tiene prisa por tomar represalias, ni escrúpulos para hacer cualquier cosa, estoy seguro.

			—Profe, me alegro que coincidamos en todo. Desde que he llegado no he parado de pensar que algo o alguien me empujaba a no tirar la toalla. He estado a punto de abandonarme y entregar mi voluntad al ocio más degradante que existe, no hacer absolutamente nada, y creía morirme. Me has devuelto a la vida con tus palabras. Cuenta conmigo, mañana a primera hora pásate por casa a desayunar y hablamos con tranquilidad de los próximos pasos a seguir.

			—De acuerdo, mañana nos vemos, pero seguro que Ángela querrá estar presente y participar. Es natural y lo entiendo, es su madre; además se lo debo por haberle ocultado la información del periódico. Nos vemos mañana a las diez en tu casa.

			Javier colgó el teléfono y le inundó una repentina sensación de alivio, de nuevo estaba en la partida. Sus neuronas se avisaron unas a otras para reunirse en cónclave y volverse a conectar al cerebro, que andaba despistado desde hacía horas. Él, Javier Valdés, investigador de enigmas históricos y «recomponedor» de episodios manipulados a lo largo de los tiempos por los poderosos de cada momento, se puso de inmediato a repasar la información que habían recopilado hasta aquel instante sobre el expediente Pandora. 

			***

			Cuando aparecieron por la puerta esa mañana los dos amigos, cargados con una carpeta y una bolsa con churros calientes, Daniela estaba en la cocina cortando jamón mientras Javier preparaba el café. La idea de los churros triunfó y al rato de sentarse en la mesa de la cocina ya no quedaba ni uno.

			Estaban solos en la casa porque Carmen pasaba el mes en Ávila con su familia y Alexis había terminado el torneo de Salobreña, pero se había quedado en el hotel con su grupo disfrutando de unos días más, esta vez de asueto, con amigos de su edad, en especial Diego que comenzaba a contagiarle su afición al fútbol. Alex estaba bajo la tutela de su entrenador de ajedrez, un joven divertido y responsable que sabía cómo tratar a los chavales que tenían un nivel de alta capacidad mental, complicados de manejar sin una preparación especial como la que Iván tenía.

			Javier propuso repasar la información de todos los contactos que habían hecho sobre la investigación desde que empezaron: Roberto Mata, director de la Tramoya; Gloria y Manuel, padres adoptivos de Ángela; los policías encargados de las investigaciones de Madrid, Valladolid y Almería; el periodista del reportaje; Pablo Polop padre, en Almagro… todos habían aportado valiosa información, sobre todo en relación a Pedro Maldonado. Naturalmente que les faltaban los más importantes contactos, Pandora y Ricardo, pero era peligroso tratar de comunicarse con ellos. Ángela decidió comunicarse en primer lugar con el viejo director de la Tramoya.

			—Roberto, buenos días, soy Ángela. ¿Ya estás recuperado del desastre con el incendio? Aunque sea anímicamente, comprendo que los daños materiales han sido cuantiosos, pero eso gracias a Dios se puede reponer. Los recuerdos, que supongo que guardarías muchos allí, esos son irrecuperables, pero sé que los llevas en tu corazón y tienes una extensa colección de amigos que nunca se olvidarán de ti.

			—Gracias, Ángela, me conmueves con tus palabras, sin duda desde el corazón, y se nota que tanto tú como tu entorno más próximo lo tenéis enorme.

			»Efectivamente, la vida me ha obsequiado con generosidad con más amigos de los que merezco y entre todos me habéis ayudado a recaudar un dinero que jamás hubiera podido salir de nuestra humilde asociación. Gracias a esas aportaciones, y el seguro, estamos reformando totalmente las instalaciones de la sala y la escuela, mejorando y modernizando el equipamiento. 

			»Cuéntame, ¿cómo resultó el estreno del Cervantes de Almería? Cosme ha puesto mucho esfuerzo y entusiasmo en esa obra, que por cierto no he tenido el gusto de verla representar o leer el libreto. 

			—Tienes que estar orgulloso, por la parte que te afecta, de haber formado en sus comienzos a un pedazo de actriz, que sin duda y si alguien no lo remedia, y sabemos a quién me refiero, puede llegar a lo que siempre soñó. 

			»Desde la primera aparición en escena, se hizo la dueña del escenario y se metió al público en el bolsillo, que, entregado por completo, la hizo salir varias veces a saludar. Roberto, ¿tú crees que Cardoze le permitirá llegar a escalar más peldaños? O es simplemente un espejismo, una oportunidad para él más que para ella; un auténtico banquete para su ego, que en estos momentos estará rebosando de autosuficiencia y, cuando termine la gira, se terminará la carrera de Pandora. Tú le conoces muy bien, ¿qué piensas que sucederá después?

			—Por lo que veo, tú también pareces conocerle muy bien. Coincido totalmente en tu análisis. Creo que ha aprovechado la debilidad de Cosme Pérez para chantajearle y obligarle a montar esa obra, de un autor casi desconocido y creo que con una temática un poco escabrosa. 

			»Ya conoces todo lo que te podría contar de él, siento no saber nada más, date cuenta que hacía muchos años que no sabía de él, y maldigo el momento en el que me preguntasteis por él vosotros. No sé cómo, pero se enteró. Ahora tengo que dejarte porque ha llegado el de las cortinas y tengo que atenderle, un abrazo para todos.

		

	
		
			CAPÍTULO 41

			Al momento de colgar, Ángela compartió con todos la conversación mantenida con Roberto, y a continuación, Fredy tomaba la palabra para contar la suya con el comisario Juárez. El policía estaba sorprendido por los derroteros que había tomado el caso; su amigo, el inspector Cifuentes, le había puesto al corriente de su encuentro casual en el teatro y la misteriosa mujer del escenario que solo había visto Ángela. También le había contado su colega la coincidencia de tal visión con la que había tenido unos años antes un familiar suyo, y esto le creaba ciertas dudas que no podía explicar. 

			Cifuentes había interrogado a Cosme para preguntarle por la pistola que habían usado en la representación y de paso aprovechar para curiosear un poco. Se le ocurrió la idea de decirle que alguien había denunciado que se había ensayado con una pistola auténtica y pasó por los camerinos pidiendo a los miembros de la compañía que vaciaran sus bolsillos, incluido el tal Pedro Maldonado, que figuraba, parece ser, como asesor artístico. Cuando vació los suyos, apareció una extraña baraja de cartas y la sorpresa fue que no faltaba ni una sola, estaba completa. 

			La policía de Valladolid tenía un sospechoso de la muerte de Darío. Era un indigente del barrio que había atracado a algunas mujeres en el ascensor, pero solo les quitaba el monedero y se iba corriendo, lo que dejaba serias dudas; además no había explicación para el naipe de Almagro en su boca. Cosme conocía la presencia de las dos parejas en Pucela debido a que un actor del grupo, que había ensayado en los bajos de la cafetería, le había enviado una foto de todos para que viera que, en pleno sábado, seguían trabajando; en la foto se veía a Darío y, al fondo, las cuatro personas que le esperaban. Estaban investigando a quién más enviaron la foto. Cardoze, probablemente desde el viaje a Valladolid, sabía que les seguían, y con anterioridad había revisado la grabación del hostal de Polop en Almagro, donde descubrió la presencia de la chica griega por primera vez.

			Ahora en Almería, por fin, había descubierto supuestamente la auténtica identidad de Ángela al robarle, también supuestamente, la documentación.

			Llegó el turno de Javier, al que le había tocado llamar a Pablo Polop, el antiguo actor y excomponente de la Hermandad de «Calatraveros» de Almagro, ahora reciclado en su senectud a autor de medio pelo, como él mismo se definió.

			Totalmente opuesto a las tesis de Cardoze, había sido sustituido en la cofradía por su hijo, del mismo nombre y apellido, como todos sus antepasados primogénitos desde el Siglo de Oro. 

			—Pablo, ¿qué tal? Soy Javier Valdés. ¿Sigues aportando sangre teatrera para que no se pare el corazón manchego que supone esa maravillosa ciudad de Almagro naturalmente para la escena hispana?

			—Hola, amigo Javier. Me encanta oírte en directo, sin el aparatejo este que sigo poniendo cada noche para seguir tus historias. La radio es mi amante fiel, pero no se lo digas al teatro ja, ja, ja… Dime, ¿en qué puedo servirte?

			—Acabamos de llegar de Almería de presenciar el estreno de Santa Isabel de Ceres, la obra que dirige Cosme Pérez y que tú ya sabes quiénes la protagonizan. No solo los conocerás a ellos, me consta que hay algún miembro más de la Hermandad por allí.

			—Sí, por supuesto. A mi hijo le ofreció participar en el montaje, pero declinó la invitación porque alguien debe atender el hostal y más ahora, en temporada alta. Aprovecho para anunciarte que también estoy a punto de estrenar mi propia obra, y él va a participar, al igual que el resto de los «calatraveros» que no están con Cosme. Por cierto, estamos en pleno Festival de Teatro de Almagro. Dura hasta el día veintitrés de este mes de julio y el dieciséis estrenamos La dama de Almagro, una obra en verso, siguiendo los cánones de los textos del Siglo de Oro. Hemos formado por primera vez en la historia una compañía teatral con los componentes de la Hermandad y nos han seleccionado para representar este montaje. Por ello, quiero invitaros a los cuatro al estreno y daros cobijo en mi humilde hostal durante un par de días. No admitiré un no como respuesta.

			—Mi sí, y supongo que el de mi esposa, ya lo tienes; después lo hablaré con mis amigos a ver lo que opinan y te lo comunicamos. Por cierto, Cardoze no participa como componente de la compañía de Cosme en la obra. Siendo el líder de la Hermandad, ¿vas a contar con él?

			—Naturalmente, de cara a la organización no podemos obviarle, pero no actuará, piensa que no ha ensayado; tendrá simplemente un papel testimonial, y estará en la recepción posterior donde la Hermandad rendirá sus respetos a las autoridades, allí mismo, en el Corral de Comedias, sobre la cruz de Calatrava del zaguán. 

			»Amigo Valdés, espero la confirmación de tus compañeros. Convénceles, que me harían muy feliz si estuviesen allí esa noche tan importante en mi vida. Un abrazo.

			Aquel plan tan atractivo cautivó por completo a todos y no dudaron ni un momento en aceptar la invitación del veterano hombre de la escena manchega. Solo hubo un poco de recelo por la presencia de Cardoze en el corral de comedias. Por otro lado, si Cardoze estaba presente en Almagro, Pandora no estaría muy lejos, quizá hasta se hospedaría en una habitación cerca de la suya.

			Después de analizar más detenidamente los pros y los contras, pensaron que era la única manera de continuar en contacto con su entorno, y quizá Ángela tendría otra oportunidad, tal vez la última, de verse con su madre.

			***

			Ángela acudió a su cita con la doctora Gámez, y en esta ocasión quiso que la acompañara Fredy. Después de responder a algunas preguntas sobre sus últimos días desde la anterior visita, la psicóloga les preguntó por el episodio de la aparición a los dos para que cada uno diera su versión de los hechos. 

			Antes de que Gámez diera su opinión, el Profe le hizo la pregunta «¿Existen de verdad los fantasmas?»

			—Muchas personas dicen haber sido testigos de fenómenos paranormales y apariciones de seres del más allá, pero por ahora os diré que no hay evidencia científica de la existencia de espíritus, y menos que interactúen con los vivos.

			»A finales del siglo XIX se fundó en Inglaterra la Sociedad de Investigación Psíquica, y Eleanor Sidgwick, que fue presidenta de la sociedad, fue la primera «cazafantasmas». Intervinieron miembros de las universidades de Cambridge y Oxford y no llegaron a ninguna conclusión positiva sobre su existencia. Pero también he de decir, y esto ya es a título personal, que hay gente muy sensitiva que ha tenido experiencias por completo inexplicables dentro de los parámetros puramente científicos, que no me atrevería a desechar del todo. Creo que hay mucho por descubrir aún sobre el cerebro humano que es un gran emisor y receptor. En conclusión, te veo estupendamente y estoy feliz de que hayas encontrado a alguien que te comprenda y se preocupe por ti. 

			»Solo te daré un consejo: sigue caminando adelante, viviendo el día a día, aunque veas un fantasma, un dragón o la gallina de los huevos de oro. Lo miras, lo observas si te llama la atención y luego sigues tu camino porque no va contigo. Preocúpate de amar y que te amen, de ayudar si te necesitan, pero en este mundo. El otro mundo está demasiado lejos y en este hay demasiadas cosas que arreglar. 

			La pareja salió con ánimos renovados y Ángela hasta le dijo a Fredy una de sus frases.

			—Con lo que me ha dicho la doctora sobre la existencia o no de los fantasmas, me ha hecho recordar una frase de Ortega y Gasset: «Siempre que enseñes, enseña a la vez a dudar de lo que enseñas».

			Había dos días por delante para el estreno de Almagro y todavía seguían de vacaciones, así que los dedicaron a hacer un poco de ecoturismo rural por algunos pueblos de la sierra norte de Madrid que le vino muy bien a Ángela para desconectarse de los sucesos de las últimas semanas. 

		

	
		
			CAPÍTULO 42

			La ciudad de Almagro estaba engalanada con banderas y cartelería de las obras a representar en el festival por todas partes. Los turistas escénicos iban llegando a la capital del teatro. Las calles rebosaban de gente amante de las tablas y amante también de los buenos montajes que aquella barroca ciudad destilaba por los cuatro costados, orgullosa de su cuna manchega. Algunos grupos callejeros presentaban su espectáculo en plena calle y los niños disfrutaban del teatro de guiñol y de marionetas al aire libre. Eran días de fiesta para la noble villa. 

			Los invitados procedentes de Madrid se registraron nada más llegar al hostal de Pablo Polop, que en esos momentos estaba ausente, ultimando los preparativos del estreno junto con su hijo y el resto de la Hermandad. Javier y compañía dejaron sus pertenencias en las habitaciones y bajaron enseguida a buscar un sitio para comer, misión harto difícil por la cantidad de personas que habían llegado por el festival. El sobrino de Polop, que sin duda les recordaba, les consiguió una mesa allí mismo, en el comedor, y enseguida tomaron posesión de ella y pidieron una degustación de platos manchegos que triunfaron entre los comensales.

			Desde el comedor se divisaba perfectamente la recepción del hostal y el ir y venir de la gente. En un momento dado, se abrió la puerta de la calle y apareció Cardoze, que saludó al recepcionista y subió las escaleras sin prestar atención a la zona donde se encontraban ellos, al fondo del comedor.

			Cuando tomaron el café, estuvieron de acuerdo en retirarse a echar una siesta debido al exceso que habían hecho con la abundante comida y el exquisito vino de la tierra.

			Subieron a la primera planta y, al pasar delante de una de las habitaciones del pasillo principal, oyeron claramente la voz de Pandora, aunque no pudieron entender sus palabras. Se retiraron enseguida a sus habitaciones para no encontrarse de forma inesperada con el indeseable Pedro Maldonado.

			Todos quedaron profundamente dormidos menos la mujer de las nubes, que leía y releía mil veces la página del periódico de Almería que había arrancado antes de tirar el resto. También permanecía despierta junto a la ventana por si veía salir a Cardoze y a Pandora en algún momento.

			A las siete de la tarde, bajo la ventana de su habitación, se abrió la puerta de acceso al hostal y la extraña figura de un hombre ataviado con una vestimenta clásica, con sombrero tocado con una pluma y media capa, salía de su interior en dirección a la plaza, lo que claramente significaba al corral de comedias, donde seguro le esperaba el resto de componentes de la Hermandad, compañía teatral esa noche.

			Fredy ya estaba vestido y repasaba los correos en su móvil, y Ángela había terminado de cepillarse el pelo, precisamente muy cerca de la ventana. Ella no dudó un instante en abrir la puerta para dirigirse a la habitación de su madre, pero esta vez el Profe insistió en acompañarla, por si a Cardoze le daba por volver y se originaba una situación de riesgo para las mujeres.

			Cuando Pandora escuchó la voz de Ángela, abrió de inmediato y su sorpresa fue mayúscula al ver que estaba acompañada. Entre los dos trataron de tranquilizarla, y con mucho esfuerzo lo consiguieron y pasaron a la habitación.

			Después de abrazarse con una ternura que solo madre e hija pueden trasmitir, la pareja la felicitó por su magnífica actuación de Almería. Pandora quedó impresionada por aquello, pues desconocía su presencia en el teatro. Luego les habló de Ricardo, diciéndoles que seguían esperando el momento más oportuno para abandonar a Cardoze. Al parecer, desde el estreno «el Gaucho» y ella solo se veían en el escenario, pues se habían suprimido sus ensayos. 

			Mientras hablaban madre e hija, Fredy cogió un libro que había sobre la mesilla y al ojearlo vio a su lado algo que le resultó familiar, una extraña baraja de naipes en su estuche. Cuidadosamente la desenfundó y poco a poco las fue colocando sobre la mesilla haciendo un montoncito. Cuando llegó a la última, se dio cuenta de que faltaba una; volvió a hacerlo y esta vez prestó atención a cada carta hasta que descubrió que faltaba el rey de oros. Recordaba que la carta que llevaba Darío en su boca, cuando le encontraron en el ascensor, era una sota de bastos, y a esa baraja no le faltaba. Por consiguiente, no era la que se había usado para el crimen, ni para vejar a las actrices de Madrid. 

			De pronto, su mente se iluminó como uno de los focos del teatro y su cerebro comenzó a interpretar un papel que quizá fuera el más importante de su vida. Comenzó a mezclar datos y hechos y pudo ver algo que le puso el vello de punta. Dijo a las mujeres que no abandonaran el cuarto ni abrieran a nadie y salió corriendo hacia la habitación de Javier, que abrió sobresaltado la puerta al oír aporrearla. 

			—Javi, tenemos que evitarlo. Cardoze está loco y hay que detenerle como sea. 

			—Fredy, ya sabemos que está loco. ¿Qué te pasa? ¿Por qué vienes así? ¿Le pasa algo a Ángela?

			—Ángela está con su madre en su habitación, están bien. Vengo de allí, aprovechando que el pájaro ha volado porque ha ido al Corral de Comedias. He encontrado sobre la mesilla una baraja de Almagro a la que le faltaba una carta.

			—Entonces no es la que utiliza habitualmente el autor de las fechorías, porque deberían faltar más.

			—La carta que falta es el rey de oros.

			—Fredy, la de Darío era una sota de bastos, no nos vale.

			—Creo que tiene en mente asesinar a Cosme Pérez, director de la obra y, a la vez, productor, el que pone el dinero, el rey de oros. Lleva planificándolo desde hace tiempo y aprovechará hoy que estará presente en Almagro, en el Corral de Comedias. No sé cómo lo hará, pero seguro que intentará inculpar a Ricardo y, a la vez, que su sombra flote por el zaguán para que todos conozcan su poder. Puede que Cosme se haya hartado de los chantajes de Cardoze y esté tratando de hacerse con el liderazgo de la Hermandad para cambiar el rumbo y acabar con el radicalismo de la familia Maldonado. 

			»Hay que llamar a Juárez y avisarle de lo de la baraja. Hay que evitar que se cometa un disparate esta noche. Quizá habría que advertir a Pablo Polop. Piensa que es su noche, se va a representar su obra y sería tremendo que sucediera un desastre así en su estreno.

			—Profe, enséñame la foto que sacó Ángela del palco del Cervantes… Amplía esta parte del relieve frontal…

			—Una máscara con una corona y una pluma. Quizá Concha Robles no se refería al autor de aquella obra al señalar con su dedo en el Cervantes, sino que la corona se refería al poderoso productor y la máscara del drama está claro, al dolor que se va a producir. Hoy queda corroborado con el naipe del rey de oros. El supuesto espíritu quería avisarnos de las intenciones de Cardoze.

			—Espera, amigo. Antes de hablar de fantasmas, que ya sabes lo que opino, ¿no será que Pedro Maldonado se siente el auténtico rey del Siglo de Oro y prepara un numerito simulando un atentado para inculpar a Ricardo y de paso quitarse de encima a Cosme para siempre? Lo que no está claro es la supuesta aparición del fantasma en Almería no entra en mis cálculos, perdona por Ángela.

			Los dos se dirigieron a la habitación donde aguardaban madre e hija y las acompañaron hasta el cuarto de Javier, donde se encontraba Daniela. Les pidieron que no levantaran la voz y permanecieran encerradas hasta que ellos volvieran y todo estuviera bajo control.

			Cuando llegaron al vestíbulo, una nueva sorpresa les aguardaba a los dos amigos. Allí, sentado junto a la puerta, una cara conocida les esperaba. Se trataba del comisario Juárez.

			—Chicos, no me habíais dicho que Almagro tenía este ambiente y era tan bonito. ¿Qué ha pasado con las damas? ¿Se han hartado de tanta historia?

			—¡Juárez! ¿Qué haces tú aquí? Te ubicábamos en Madrid, pero qué bien que estés en este momento. Intentaré conseguirte una entrada para el estreno de La dama de Almagro de esta noche. Pablo Polop es un tío estupendo y no habrá problema. Incluso, es posible que esté por aquí, es el dueño del hostal.

			—Tranquilos que no necesito entrada, ni vosotros. Se ha suspendido la función.

			—¡Qué dices! Entonces hay que avisar a las mujeres, están arriba. Cardoze se puede presentar aquí en cualquier momento. Por cierto, ¿por qué han suspendido el estreno? ¿Y tú que haces en Almagro, si dijiste que tenías un caso complicado en Madrid que te tenía muy ocupado?

			—Efectivamente, un caso que ha resultado ser un puzle difícil de componer y en el que da la casualidad que, entre las principales piezas, están varios de mis mejores amigos. Vuestra operación «caja de Pandora» o como la llamaseis dejó de ser una aventura inofensiva para pasar a tener un contenido de carácter criminal y me pusieron al frente de la investigación por mis contactos y conocimiento de la trama. No podía contaros el fondo de todo, como es obvio, pero tampoco podía mentiros, así que, me quité de en medio aduciendo un caso que me tenía permanentemente en alerta. 

			Juárez les contó que habían contactado con la Interpol debido a que la trama del caso «Theatrum», como lo habían denominado ellos, tenía algunos episodios en suelo griego e italiano, y dado que se había determinado que la muerte de Darío había sido provocada, y por tanto había pasado a otro nivel. 

			—En primer lugar, podéis estar relajados. Pedro Maldonado no se va a presentar aquí porque ha sido detenido hace un rato y, para vuestra tranquilidad, os diré que nunca ha matado una mosca, al menos por el momento, que se sepa; aunque sí parece que le gusta vejar y poner su mano encima a mujeres indefensas, pero ese es otro tema.

			»Hace años, un actor mediocre, cuyo nombre artístico era Cardoze, trabajó como profesor, como ya sabéis en la Tramoya. Allí se encandiló con una joven mujer llamada Pandora y con malas artes la forzó, o no, no está claro, a dejar su familia. Se instalaron un tiempo en Mallorca y, como era de esperar, los malos tratos continuos y los abusos fueron en aumento hasta que Pandora decidió huir y volver con los suyos. Cuando llegó a Madrid, todos habían desaparecido. Unos estaban fallecidos y su pequeña perdida en una maraña de instituciones de acogida y más tarde en el seno de una familia adoptiva hasta la mayoría de edad.

			»Pandora fue localizada por Cardoze y forzada a volver con él, ahora sin familia ni recursos, así que no tuvo otro remedio que acompañarle, esta vez bien lejos, a Grecia, donde con los conocimientos artísticos de él y el dominio del idioma por parte de ella se animaron a abrir una escuela de artes escénicas en Lamía.

			»Ricardo Bianchi era un joven actor argentino que estudiaba artes escénicas en la RESAD de Madrid, coincidiendo en el tiempo con otra joven, unos años menor que él, que aparentemente le cautivó. Esa mujer se llamaba Ángela y era huérfana.

		

	
		
			CAPÍTULO 43

			La cara de los dos oyentes ocasionales de aquel improvisado relato policial hicieron a la vez una mueca de incredulidad y de sorpresa, con un movimiento de cabeza que negaba rotundamente lo que sus oídos escuchaban.

			—Sí, todo lo que os voy a contar está comprobado y os pido que me escuchéis con atención, sin interrumpirme, porque esta carretera trae muchas curvas y tengo que conducir con prudencia y objetividad. Además me están esperando en el Corral de Comedias mis compañeros de la brigada para ultimar las diligencias.

			»Ángela, como ya conocéis, ha sufrido mucho desde que a los seis años fue abandonada, de eso no hay duda. Sabemos de los abusos a los que fue sometida en aquel internado y la condena penal que recayó sobre aquel sucio individuo. No puedo contaros nada más de su penosa vida y las largas sesiones con diferentes psicólogos, como es obvio. Ricardo, «el Gaucho», ha declarado que Ángela estaba obsesionada con la venganza, y al enterarse por alguien de la escuela de que su madre y el canalla estaban en Grecia, le pidió que, si sentía algo por ella, viajara allí y se apuntara como alumno al curso. Una vez en Lamía, debía tratar de aproximarse e incluso enamorar a Pandora, aún sin sentir nada por aquella mujer. Ángela tenía la intención de viajar allí más adelante con una falsa identidad para disfrutar personalmente de su venganza. 

			Un tremendo escalofrío fue recorriendo el cuerpo de los dos amigos, que no salían de su asombro ante tan impactante relato. Del rostro de Fredy comenzó a deslizarse un húmedo reguero que surgía de sus ojos, que con esas lágrimas se hacían partícipes del sentimiento general de su ser. Apenas pudo pronunciar unas palabras, pero no hubo rencor en el contenido.

			 —Supongo que tendría en su cabeza, como una pesadilla permanente, que Pandora había abierto su terrible «caja» hacía años y se habían desatado todos los míticos males a su alrededor. La guerra, una lucha interna consigo misma; la enfermedad, que se había llevado a su abuelo y a su padre; la locura, que la hacía insociable; el vicio, que la había hecho sufrir con aquel monstruo del internado; la pasión, la tristeza, y recientemente el crimen de aquel hombre bueno, Darío.

			—Efectivamente, Fredy. Ángela quería devolver a su «caja» cada mal desatado por Pandora, y que ella los sufriera uno a uno. Empezando por el mal que había penado ella misma de niña, el abandono por parte del ser que amaba y que creía que la iba a proteger, su madre. En este caso, Ángela se valdría de Ricardo para, una vez ganada su confianza, dejar abandonada e indefensa a Pandora. «El Gaucho» y Ángela, tenían planeado dejarla tirada en Florencia, sola y sin recursos, pero al surgir la oportunidad de la obra, él decidió aplazarlo para el día del estreno o unos días después. No estaba dispuesto a renunciar a una oportunidad así para su currículo artístico. Realmente, no había nada de carácter sentimental entre ellos; un interés económico por parte de él y un deseo de revancha por parte de ella.

			—Juárez, perdona… ¿Qué pintamos mi amigo Fredy, mi mujer y yo mismo en toda la supuesta trama? ¿Por qué nos ha involucrado? Había desaparecido de nuestras vidas.

			—Parece ser que Ángela os admiraba y os quería, pero a la vez os necesitaba para su elaborado plan de venganza. Había ido tejiendo una tela de araña sobre Pedro Maldonado, Cardoze, creando pistas falsas, bulos o manipulado medias verdades en su contra con la ayuda de la pieza más importante del puzle que después os desvelaré.

			—La muerte de Darío, las actrices rapadas, el incendio de la Tramoya… son muchas, demasiadas explicaciones que has de darnos. Empieza cuanto antes.

			—Javier, faltan más todavía, además de esas. 

			»Roberto Mata es un buen hombre, pero esclavo de su pasado. Alguien, un paisano suyo, le prestó el dinero inicial para comenzar con la Tramoya y no fue Cardoze, al que tuvo que contratar por indicación de aquel socio anónimo. Luego aparecisteis vosotros en escena y dicho socio le obligó a mentiros sobre la trayectoria de Cardoze, que sin duda era el blanco de todos los dardos envenenados.

			—Pero… ¿y la muerte violenta del abuelo de Roberto Mata y el diario que había encontrado, descubriendo la falsa identidad de la mayoría de los componentes de la Hermandad?

			—Todo era fake, falso; Roberto lo hizo obligado por el chantaje al que le estaban sometiendo a él. El chantajista era su antiguo socio, que a la vez buscaba una venganza sobre Cardoze, un auténtico experto en crearse enemigos.

			—Entonces, ¿el montaje de la obra en Almería a qué se debe? ¿Por qué esa obsesión de Cardoze en esa obra, si no intentaba matar a nadie?

			—Había muchas cuentas pendientes en la cabeza de ese energúmeno. Una era la supuesta infidelidad de Pandora con Ricardo; pero había otra, histórica y desconocida para el gran público.

			» Realmente, Berdugo, el exmarido asesino de Concha Robles, se dirigió la noche del crimen casualmente a un café cercano, después de negarle el acceso al teatro. El azar hizo que un empresario teatral estuviera reunido con Pedro Maldonado, padre de Cardoze, y compartieran mesa con Berdugo, conocido de Maldonado padre. Al despedirse, el empresario le dio su tarjeta, lo que le sirvió para acceder más tarde, con engaños, a la zona de actores y escenario. Casualmente, el padre de Cardoze había sido desplazado del cartel por otro actor más afín al director de la obra.

			»Se trata de un motivo más para colocar a sus dos actores, Pandora y Ricardo, en primera línea, con la misma obra, como homenaje a su progenitor, y en el mismo teatro que le rechazó. Su mente, por desgracia, es difícil de descifrar y ha dado pasos que nos han tenido confusos y perdidos. En realidad, su intención no era disparar a nadie; es más, parece ser que la representación ha sido un todo un éxito que le ha llenado de orgullo. 

			»Querido Fredy, ahora viene una de las partes más dolorosas, sobre todo para ti. Sabrás, imagino, que tu novia se independizó a los dieciocho años y luchó por ser autosuficiente. Una mujer hecha y derecha, con una fuerte personalidad, aunque su equilibrio pendiera de un frágil hilo por la carga emocional que llevaba sobre sus espaldas. 

			»Conoció a un hombre bastante mayor que ella. Fue en un teatro de Madrid, donde la dieron un papelito de meritoria. Casualmente, él estaba haciendo un curso en la RESAD y los lazos entre ellos se fueron haciendo cada vez más fuertes hasta que se fueron a vivir juntos. La unión duró un tiempo, a pesar de que él pasaba largas temporadas lejos, aduciendo giras teatrales, hasta que se enteró que era un hombre casado. Su psicóloga, parece ser, le abrió los ojos sobre esa unión, que no era más que una necesidad de la figura paterna y protectora. Se separaron y ella continuó forjándose una carrera profesional, sin renunciar a su búsqueda.

			—Salvo lo del teatro, no me has descubierto nada nuevo. Me tenías asustado.

			—Por desgracia, Profe, el susto siempre viene al final, cuando uno no lo espera. Buscando tomar absolutamente las riendas sobre la vida de Ángela, el hombre se propuso deshacerse del psicólogo que la atendía desde niña, consiguió desacreditarle y que la joven visitara a la doctora Gámez, sobre la que él poseía cierta influencia. Más tarde vino la ruptura. Al cabo de unos años, se reencontraron cuando ella tonteaba con Ricardo en la Escuela de Arte Dramático de Madrid, la RESAD. Le contó que poseía noticias de Cardoze, al que conocía de antiguo, pues tenía cuentas pendientes con él. Los dos fraguaron un plan para hacerles pagar a Cardoze y a Pandora; Ricardo, «el Gaucho», fue elegido como instrumento de tortura.

			»El ex de Ángela fue el creador de toda la trama: las noticias fake, los naipes de la baraja, el falso diario de los Maldonado y las mentiras sobre las cuestionadas paternidades de aquellos actores del Siglo de Oro. 

			»Se podría calificar todo como un caso de ajuste de cuentas un tanto pueril y con tintes pasionales, si no llega a haber un cadáver por medio. He de aclarar que Ángela no sabía nada en torno a la muerte de Darío ni sospecha que tenga relación con el autor de la trama.

			»Ha pasado el tiempo y aquello ha crecido hasta convertirse en una especie de conspiración, con tentáculos en diferentes lugares de España y fuera de ella.

			»El promotor de todo no era Cardoze, como sospechaba todo el mundo, él solo es un desequilibrado, utilizado por alguien que, en realidad, movía los hilos de la Hermandad. Levantaba todas las sospechas sobre él y le convertía en el centro de todo. Esa persona, conocedora del problema sentimental que tenía con Pandora y Ricardo, le había animado a traerlos a España para protagonizar la obra de Santa Isabel de Ceres que dirigía un exmiembro de la Hermandad, Cosme Pérez, que debía simular que se sentía amenazado por Cardoze como parte del plan. El cerebro, ese personaje anónimo hasta ahora, había sido el financiador del montaje, a sabiendas de que el argumento de la obra incitaría a todos a pensar que Cardoze quería repetir en escena el crimen de Berdugo, el exmarido celoso que asesinó a Concha, como así fue hasta el último momento, aunque Cardoze estaba comprometido en una meta más elevada y menos violenta. 

			»Ese maléfico ser había financiado en su día con un altruismo, digno de encomio, el proyecto de Roberto Mata, y luego, por sus indiscreciones, lo había convertido en cenizas; y lo más grave, había hecho contratar a Darío como actor de la obra, además de aprovecharse de sus dotes como economista para llevar las cuentas. Darío, que no era tonto, se enteró de que se estaba financiando aquello de forma irregular y encontró el nombre del productor anónimo en un papel que nunca debería haber estado allí, con lo que la identidad del inversor quedó al descubierto. El error del pobre actor contable fue comentarlo con el director, Cosme Pérez, que naturalmente se lo comunicó de inmediato a instancias superiores.

			»El titular de aquél documento que nunca debería haber aparecido, al enterarse, se presentó en Valladolid personalmente y acabó con su vida asfixiándole en el ascensor, abusando de su superioridad física, poniéndole después un naipe en el interior de la boca para incriminar a Cardoze.

			—¿Con qué clase de personas hemos estado relacionados? ¡No se salva nadie! 

			—Javier, yo sigo creyendo en mi mujer de las nubes. Creo que su vida ha sido un auténtico tormento y por desgracia ha caído en las manos de ese hombre que ha hecho que Cardoze sea una hermanita de la caridad a su lado, por lo que cuenta Juárez. Confío en no echarme a la cara nunca a ese canalla, porque no sé lo que haría. Menos mal que no le conozco, porque seguro que le hubiera desenmascarado enseguida. 

			—Creo que habrías patinado, amigo Fredy. En breves palabras, se trata de una persona que conocéis y que se ha ganado vuestra confianza. Os ha llevado, mejor dicho, nos ha llevado, por el carril que deseaba para que pensáramos que el llamado Pedro Maldonado, un vulgar actor fracasado, machista y maltratador, portaba la palabra culpable escrita en su frente.

			 »Ahora os diré, que ese hombre se llama Pablo Polop, el padre, naturalmente; y en estos momentos está siendo detenido a pocos metros en este edificio por la guardia civil, al igual que hace un rato el tal Pedro Maldonado. 

			El móvil del comisario Juárez emitió un sonido que indicaba la recepción de un mensaje y procedió a comprobarlo.

			—Perdonad la larga duración de mi relato, pero he estado haciendo tiempo porque quería que le vierais salir esposado. Es un regalo que quería haceros por todo lo que habéis pasado y, por desgracia, por lo que aún os queda.

			Los dos amigos se echaron las manos a la cabeza y tomaron asiento junto a Juárez. Después, Fredy no pudo resistir más y rompió a llorar en el momento en que la puerta del hostal se cerraba tras la salida de varios miembros policiales y de la guardia civil, escoltando a Pablo Polop, quien, cabizbajo, no alzó la mirada ni por un momento hasta introducirse en un furgón que inmediatamente se puso en marcha.

			—Amigos, cuando en los años cincuenta se descubrió que el Corral de Comedias de Almagro era el edificio ruinoso que durante siglos se había destinado a posada, almacén, frutería y basurero, se restauró, elevándolo a la categoría de monumento nacional. Años más tarde, un grupo de actores manchegos decidió reeditar la muy noble Hermandad de los «calatraveros» de Almagro.

			»Un tal Pablo Polop, jovencísimo actor, fue el promotor principal y se brindó a liderar la asociación con fines puramente artísticos y abierta a todos, hombres y mujeres. Un manipulador, Pedro Maldonado, movió sus hilos hasta conseguir hacerse con los mandos y llevar al colectivo por otros derroteros, claramente machistas e intolerantes con las nuevas tendencias escénicas. Polop se apartó poco a poco hasta que fue a trabajar a Madrid, dejando aquí a su esposa e hijo con la disculpa de ampliar sus estudios escénicos. Allí conoció a Ángela. Con los años, cuando abandonó la Hermandad, su hijo Pablo continuó como miembro a la vez que dirigía el hostal, aunque el trabajo le obligó a dejar a un lado la escena. El padre decidió escribir una obra que, estaba convencido, le encumbraría, y todos irían a pedirle que tomara las riendas de un colectivo que siempre debería haber regido desde su refundación. Quería acabar con Pedro Maldonado a toda costa y haría cualquier cosa.

		

	
		
			CAPÍTULO 44

			A las ocho de la tarde, el coche de Javier Valdés abandonaba la ciudad de Almagro llevando a bordo a las dos parejas, acompañadas en esta ocasión de Pandora, que aún no comprendía nada de lo sucedido. El silencio duró todo el trayecto hasta la casa de Fredy, donde se bajaron tres de los pasajeros y los otros dos continuaron hasta la casa de los Valdés.

			Después de que el comisario Juárez abandonara el hostal, los dos amigos habían subido a la habitación y comentado solo parte de lo acontecido: la detención de Cardoze junto con algunos miembros más de la Hermandad y la consiguiente suspensión del estreno. Pandora dudó si abandonar el hostal por miedo a que su pareja pudiera aparecer y no la encontrara, pero Javier la informó que se lo habían llevado a Madrid. Con el equipaje de ambos, la griega se dirigió al coche de Javier y se acomodó junto a su hija y a Daniela. Juárez, antes de irse, les comunicó que, por la mañana, una vez en Madrid, les citaría a todos para declarar. No había motivos, en principio, para ninguna detención de alguno de ellos.

			Aquella noche, según llegaron, Ángela se retiró a su cama, sola, en el dormitorio principal, y le pidió a Fredy que durmiera en el sofá, sin dar más explicaciones. Pandora se acomodó en el cuarto de invitados. El ambiente era tenso y nadie pudo conciliar el sueño.

			Por la mañana, Juárez les telefoneó a Javier y a Fredy citándoles en su despacho en unas horas. 

			Los primeros en llegar fueron Javier Valdés y Daniela Silvesky, que respondieron a las preguntas del comisario como testigos de algunos de los hechos ocurridos. Cuando terminaron su declaración, abandonaron el despacho y se toparon de bruces con sus amigos, que acababan de llegar y se disponían a entrar a declarar ante Juárez. En ese breve encuentro solo tuvieron tiempo de citarse para comer juntos en casa Ciri, el restaurante habitual de Fredy, junto a su casa.

			La última en pasar fue Pandora Papadopoulos, que se entretuvo algo más debido al golpe emocional que significaba para ella todo lo que el comisario estaba revelándole y que le obligaba a suspender por momentos la declaración.

			***

			La merluza a la vasca de casa Ciri era uno de los platos más solicitados del restaurante y aún humeaba en los platos de los cinco comensales, desprendiendo un aroma cautivador. A pesar de la tentación culinaria que personalmente el mismo Ciri les había presentado ante ellos, debido a su fidelidad habitual al local y algunas charlas de sobremesa sobre temas diversos que, algunas veces, se prolongaban hasta la hora de marchar a la radio y que hacían disfrutar al hostelero; apenas probaron unos bocados.

			El silencio era tan abrumador que hasta Ciri se dio cuenta y les preguntó que si venían de un velatorio.

			Cuando se disponían a degustar el postre, apareció alguien por la puerta que les hizo dar un respingo. La sorpresa fue mayúscula, pues nadie le esperaba.

			—Hola, chicos. ¿Puedo sentarme? Parece que llego a tiempo para el café.

			—¡Menuda sorpresa, Juárez! Naturalmente, coge esa silla de ahí y siéntate. ¿Cómo nos has encontrado? ¡Ah, coño! Si eres el mismísimo Sherlock Holmes, cómo no lo vas a saber.

			—Fredy, a tanto no llego. Javier y Daniela me dijeron que ibais a quedar a comer aquí. 

			—Si llego a saber que ibas a venir, te hubiera invitado a comer una merluza de lujo que hace Ciri.

			—Gracias, Javier, pero no tenía previsto venir hasta que han sucedido cosas que he querido contaros en persona. ¿Recordáis todo lo que os dije ayer e incluso esta mañana? Pues ya lo podéis borrar y dejar espacio libre para los nuevos acontecimientos.

			»Los interrogatorios de última hora a los miembros de los «calatraveros» han dado sus frutos. El grupo de actores liderado por Pedro Maldonado, Cardoze, que según sus legendarios estatutos defiende la pureza de las artes escénicas del Siglo de Oro y todo ese rollo, no es otra cosa que una tapadera. Cardoze no es más que el cabeza de turco de la organización, que ha sido manejado como una marioneta por el auténtico líder, Pablo Polop. Los «calatraveros», el montaje de Santa Isabel de Ceres y ahora La dama de Almagro del mismísimo Polop, no son más que una cortina de humo, como los juramentos y la patochada del desfile de la comitiva hasta el zaguán del Corral de Comedias.

			»Hace años, Pablo Polop y un puñado de actores mediocres y sin expectativas profesionales decidieron crear una Hermandad u organización que reuniera a los descendientes de aquellas figuras del Siglo de Oro tan honradas históricamente, y falsificaron documentos y pruebas para acreditar su línea directa con aquellos grandes cómicos. Al principio, su finalidad no era otra que conseguir trabajo para los miembros, basándose en falsas referencias. Su mediocridad era tal que ya no había teatro que les contratara.

			Decidieron entonces dar un paso más y hacer pública la Hermandad e incorporar el mito de la historia del juramento en el zaguán. Entonces, le añadieron lo de «calatraveros» por darle un toque más conectado con Almagro. Para tal empresa, necesitaban alguien que se creyera el relato para llevarlo adelante, y ese tonto útil fue Cardoze, quien, en realidad, sí descendía de un tal Pedro Maldonado, actor de varias generaciones atrás, pero hicieron creer que se remontaba al Siglo de Oro. 

			—Perdona, Juárez, aún no entiendo la finalidad de poner a Cardoze al frente del grupo si aquel proyecto era un fracaso. Dices que todo era una cortina de humo, pero ¿para tapar qué?

			—Javier, paciencia, que ahora viene lo mejor. Polop y el resto de miembros, salvo Cardoze, que estaba a lo suyo, enganchado al relato de la romántica reivindicación de la pureza teatral, al margen de que fuera un impresentable y un maltratador; crearon otra Hermandad paralela con otros fines menos románticos. Un poco por venganza y un mucho por razones económicas, la Hermandad paralela se convirtió en una especie de mafia teatral. Comenzaron los chantajes a actores y actrices, las extorsiones a empresarios teatrales, amenazas veladas a críticos que nunca denunciaron por miedo y los que lo hicieron sufrieron «accidentes» como incendios fortuitos, caída de focos y lámparas de techo sobre el patio de butacas, e incidentes diversos en escena. Todo aquello comenzó a proporcionar contratos para sus actores, representaciones teatrales, etcétera. 

			»Polop se ha convertido en productor teatral en la sombra, ingresando grandes cantidades de dinero que blanquea con su hostal y otros negocios en Almagro y algunas capitales de provincia. Nos hemos enterado de que la brigada de delitos económicos le estaba siguiendo los pasos, investigando sus negocios.

			»El pobre Darío descubrió por casualidad una partida económica irregular, traspapelada por Cosme Pérez, que por cierto nada tiene que ver con el cómico legendario. Como decía, esa indiscreción de Darío acabó trágicamente. Hemos averiguado que un actor miembro de la Hermandad que estaba en aquel ensayo de la cafetería en Valladolid, os sacó una foto sentados en una mesa, al fondo, mientras esperabais y se la envió a Cosme, que a su vez la reenvió a Polop.

			»Darío se fue enredando, sin saberlo, una soga en el cuello con sus, inocentes para él, pero peligrosas para otros, indiscreciones, y dicha soga al final le estranguló. El colmo fue reunirse con vosotros, aunque la idea partiera de Roberto Mata, que también ha pagado su precio con la destrucción de su escuela teatro que no le ha matado de milagro.

		

	
		
			CAPÍTULO 45

			La mujer de las nubes se había trasformado en la mujer de piedra, inmóvil como una estatua y a punto de derrumbarse. El postre aún seguía en los platos sin que nadie hubiera probado bocado aún, aunque las cinco bocas de los comensales permanecían abiertas por el asombro permanente que les producía el relato del comisario. Fredy, al fin, no pudo resistirse y tragó la primera cucharada de la tentadora mousse de limón, y a continuación soltó una de sus habituales citas.

			—Amigo Juárez, qué verdad más grande es esa frase que dice «la maldad es el doble filo de una espada, si la usas terminarás cortándote», y eso le va a pasar al maldito Polop, que se desangrará por los cuatro costados con tanta maldad que ha proyectado y tanto daño causado.

			—Y te prometo, querido Profe, que lo que le espera no lo solucionan unos cuantos puntos de sutura. 

			—Comisario, perdona que te interrumpa, pero no veo del todo claras algunas cosas de las que cuentas. Encuentro algunas lagunas.

			—Ángela, como ya sabréis, ayer mantuve una reunión, inesperada para ellos, con Javier y Fredy en el vestíbulo del hostal, y he de confesar que les pedí encarecidamente que no os trasmitieran todo el contenido, pues había algunas sospechas fundadas, pero no confirmadas, y no quería haceros sufrir por algo que, quizá y como al final ha sucedido, no era tal y como parecía en un principio. Cometí un error: dejarme llevar por las emociones y mi amistad con ellos, y hablé demasiado, cosa que un comisario no debe permitirse nunca.

			—Tenías razón al pedirnos discreción con ellas, porque lo que hoy cuentas difiere bastante de lo de ayer.

			—Una vez aclarado, seguiré con los hechos que constan en las declaraciones de varios de los detenidos. 

			»Esta mañana habéis prestado declaración vosotros y también me ha servido para explicar algunos puntos turbios que ya están claros. Pandora, usted me ha contado hoy cómo Pedro Maldonado cobró un dinero de la venta de unos terrenos en el pueblo y lo utilizaron para viajar a Grecia y montar la escuela de artes escénicas en Lamía.

			»No hubo tal venta, ni tan siquiera Cardoze poseía esas tierras; es más, estaba en la ruina. Aquel dinero lo puso Pablo Polop y la idea de que se fueran a Grecia fue suya. Teniendo lejos a Pedro, manejaría a su antojo a los miembros de la Hermandad, sin interferencias. Por otro lado, Cardoze seguía liderando el grupo, pero solo una vez al año, lo que le hacía estar al margen de toda la trama que funcionaba a sus espaldas. El objetivo final de Polop era estrenar su gran obra teatral y, una vez lanzado como autor de éxito, hacerse con la dirección del Corral de Comedias de Almagro y disolver la Hermandad. Por si había algún tipo de denuncia posterior, tenía todo bien dispuesto. Se había preocupado durante años de volcar toda la carga de la prueba sobre Pedro Maldonado, cabeza de turco que pagaría los desmanes realizados por él.

			»Polop conocía la historia de Ángela, su terrible conexión con Cardoze, seductor de su madre, causa de todos sus males, y quiso utilizarla para sus planes respecto a él. Se conocieron en una representación de la escuela oficial de arte dramático de Madrid en un teatro y pronto encontró en él el hombre maduro que la comprendía y le proporcionaba seguridad. Pablo la manejaba a su antojo utilizando el odio acumulado por ella durante años, y le fue creando un deseo de venganza que ella nunca había sentido. Ángela hasta ese instante simplemente albergaba el deseo de recuperar su vida, a su madre, y sentía un vacío enorme.

			»La doctora Gámez ayudó al cambio de actitud. La psicóloga, una vieja conocida de Polop, le debía favores y una ayuda económica que le había prestado para instalarse en Madrid. Polop hizo que Ángela cambiara su psicólogo de siempre por la nueva doctora y, con su ayuda, fue modelándola poco a poco a su gusto. Hemos rastreado sus llamadas y mensajes, naturalmente con autorización judicial, como es pertinente.

			—¡No puede ser! ¡La doctora nunca me haría eso! Me ayudó a cambiar mi visión de la vida y…

			—A centrarte en tu deseo de venganza. Según me has contado, siempre, en cada sesión, salía a colación el maléfico Cardoze y el abandono de tu madre. Nunca hablasteis de olvido ni de perdón. 

			—Fredy, por favor, déjame continuar y, cuando acabe, tendréis tiempo y argumentos para debatir.

			»Ahora os hablaré de Ricardo Bianchi, «el Gaucho», un actor argentino que Polop conoció en el teatro Cantiere Florida de Florencia durante un cursillo de interpretación de mimo teatral al que asistieron ambos. Un buscavidas que no tardó en sumarse a la causa de Pablo, tentado por el dinero fácil que este le proporcionaba. Cuando Ángela rompió con Polop, recomendado por la doctora, que naturalmente hablaba en nombre de Pablo, pues ya existían sospechas de su relación extramatrimonial en su entorno familiar más cercano y le podría perjudicar; «el Gaucho» apareció en la ecuación y Ángela, de nuevo bajo la influencia de su psicóloga, comenzó otra relación en un intento de normalizar su vida; pero al parecer desechó la idea de embarcarse en un nuevo proyecto de pareja y simplemente mantuvo una relación cordial. Fue poco antes de marcharse Ángela a Grecia cuando conoció a Fredy y ya sabéis lo que ocurrió entre ellos.

			»Fue «el Gaucho» el que puso en marcha el plan de Polop yendo el primero a Lamía para interferir en la relación entre Cardoze y Pandora. 

			»Polop le contó a Ángela que le había llegado información de que su madre estaba en Lamía y entre los dos hombres, Pablo y Ricardo, la convencieron, cada cual por su lado, haciéndole creer que era la mejor idea para su venganza. Ángela viajaría a Grecia más tarde para completar el plan.

			»En este momento, hay cargos presentados contra Pablo Polop, Ricardo Bianchi, la doctora Gámez, Pedro Maldonado y unas diez personas más que están relacionadas con banda criminal dedicada a extorsión, agresión con intimidación, otros diez delitos y, el más grave de todos, asesinato. El juez parece que dejará en libertad a Pedro Maldonado porque entiende que el único delito por el que le podrían condenar es por violencia de género, pero Pandora ha decidido no presentar cargos contra él a cambio de que se mantenga alejado. Cardoze ha declarado su intención de volver a Grecia en cuanto se lo permitan y permanecer allí dedicado a la docencia escénica.

			—Mamá, Fredy…estoy avergonzada de haber permitido que manejaran mi vida y mi voluntad para hacer tanto daño a tanta gente que solo sentía amor por mí. No sé si habrá sido alguna señal del más allá que no he sabido interpretar. Sigo sin saber por qué se me apareció varias veces Concha Robles en el teatro Cervantes y qué significa, qué quería decirme.

			—Ángela, aquí tenemos que volver de nuevo a la doctora Gámez. Pablo Polop conocía la obra de Santa Isabel de Ceres perfectamente y se había informado de todos los acontecimientos acaecidos hace cien años en el estreno. También estaba al corriente de las supuestas apariciones en el teatro de la actriz asesinada por su expareja a diferentes personas que así lo habían relatado.

			»De nuevo presionó a la psicóloga y esta sometió a hipnosis a su paciente con el fin de que hubiera apariciones del fantasma, o mejor dicho, alucinaciones inducidas en los momentos que ellos decidieran. Pablo Polop no quería dejar ningún cabo suelto y su intención al parecer era que todos creyeran que Ángela había perdido la razón. La doctora, según hemos averiguado, le iba a recomendar que ingresara en una clínica mental y Polop lo iba a sufragar.

			»Creemos que la intención de Polop también era que el protagonista de Santa Isabel de Ceres, Ricardo Bianchi, portara una pistola con fuego real, sin saberlo, la noche del estreno y disparara a la protagonista con lo que también se quitaría de en medio al «Gaucho» y a Pandora, recayendo todas las sospechas sobre Cardoze. Esa carambola haría que todos los medios hablaran de la obra y Cosme Pérez, el director, ya tenía sustitutos para seguir representando durante mucho tiempo. Desaparecerían todos los estorbos y la obra les haría más ricos. 

			»Desgraciadamente no podemos demostrarlo porque alguien reconoció en el teatro a mi compañero de la comisaría de Almería e hicieron desaparecer el arma auténtica y volvieron a colocar la pistola de fogueo.

			Cuando el comisario Juárez guardó silencio y se dispuso a tomar el café, que se había quedado tan frío como el ambiente que reinaba en la mesa, Pandora tomó la palabra que apenas había pronunciado desde su salida de Almagro la noche antes.

			—Mi corazón está hecho pedazos desde hace muchos años. He tratado inútilmente de recomponerlo y darle un nuevo sentido a mi vida, pero el karma es la fuerza invisible y trascendente que siempre te persigue y es imposible escapar a su inexorable justicia. Toda acción tiene consecuencias y las que yo protagonicé hace años no iban a escapar a esas leyes no escritas pero insalvables para los simples seres terrenales como yo. 

			»Siempre tuve que soportar las chanzas y bromas de mal gusto que mi nombre provocaba en la gente. Yo sufría pensando en su ignorancia, pero unos años más tarde, el día que abrí los ojos y me di cuenta de lo que había hecho, supe lo que era abrir aquella «caja» y desatar todos los males al mundo, y en especial a la gente que me amaba de verdad, y mi corazón saltó en mil pedazos haciendo de mí un zombi, un autómata sin alma, hasta que apareció Ricardo en mi vida y vi luz en mi oscuridad. Luego, llegó Agatha, que resultó ser Ángela, a Lamía, y sentí otro tipo de confort emocional. Había conexión entre nosotras, pero nunca imaginé hasta qué punto estábamos en sintonía. Cuando volví a verla en Almagro, recordé que, cuando la mítica Pandora dejó salir todos los males de la Humanidad, se dice que guardó en el fondo de la caja algo que yo encontré dentro de mí en ese momento: la esperanza. Eso es lo que me ha mantenido desde entonces, la esperanza de recuperar a mi hija.

			—Pandora, «la esperanza es la vida misma defendiéndose», y Ángela y tú merecéis agarraros a esa maravillosa opción que os da la vida; y esa magnífica frase de Cortázar nos vale a todos, que de una forma u otra hemos vivido en una pesadilla donde, desgraciadamente, ha habido demasiada gente abriendo sus cajas de Pandora y esparciendo su miseria humana entre las personas de bien.

			—Gracias, Fredy, cariño. Eres un ser maravilloso y te agradezco las palabras que has pronunciado, que sin duda están llenas de amor y bondad.

			»Mamá, el sentimiento de una joven abandonada por su madre a los seis años es complejo y profundo. Durante mi infancia experimenté una mezcla de tristeza, confusión y un fuerte sentimiento de abandono. La ausencia de una madre, figura crucial en el desarrollo emocional, ha dejado una huella profunda y una sensación de inseguridad y desamparo.

			»A medida que crecí, los sentimientos se trasformaron en una mezcla de resentimiento y anhelo. El hecho de que también abandonaras a tu marido por la quimera de otro hombre que te deslumbró con los focos de las candilejas, añadió una capa más de incomprensión y dolor al sentir que priorizaste tus propios sueños y deseos sobre tu familia. Sin embargo, ahora siento una mezcla de esperanza y alivio. Con todo lo que estoy descubriendo que se esconde tras el escenario de la tragedia de tu vida hasta ahora y el amor que nunca has dejado de profesarme, creo que vale la pena que intentemos recuperar el tiempo perdido y reconstruir una relación que nunca debió romperse.

			—Hija mía, cuántas veces he soñado con este momento, y créeme que nunca perdí la esperanza. Gracias, Fredy, Daniela, Javier, por vuestra ayuda.

			—Querida Pandora, un antepasado tuyo hace mucho tiempo dijo: «La esperanza es el sueño del hombre despierto». Has cumplido el sueño de reunirte con tu hija y reconciliarte con tu pasado. Ahora te comunico que cumplirás otro sueño que pensabas que se había frustrado; no hablo solo como director, sino en nombre de todos, estoy seguro. La próxima temporada, te incorporas como actriz al elenco de La rebelión del tiempo junto a tu hija, y no por caridad ni nepotismo, sino porque has demostrado tu enorme valía ante un público exigente y frente a una situación límite que has superado con creces.

			***

			La luz del atardecer estaba iluminando tímidamente las fachadas de los edificios de la capital mientras preparaba el decorado para la irrupción de una noche de estrellas de primera magnitud en el espectáculo celestial del último pase de la función de aquel día. Todos se dispusieron a bajar el telón del teatro, al menos por esa noche, y se abrazaron fuertemente a su pareja o a su almohada, apagaron los focos y cerraron los ojos.

			FIN

		

	
		
			Descubre tu próxima lectura

			Si quieres formar parte de nuestra comunidad,

			regístrate en www.avanteditorial.com

			y recibirás recomendaciones personalizadas.

			
				
					[image: ]
				

			

		

		
			
			

		

	OEBPS/image/PORTADA_THEATRUM_5.png
’I
|
} ™ / . { ‘; )
Y - ;)‘ . Y \
\ ¢ J
T ERIER TR
; JOSELUIS LHI‘.‘HEI @





OEBPS/image/LOGO_AVANT.png





OEBPS/image/PORTADA_THEATRUM_5_amazon-min.jpg
JOSELUIG LHEHEI @





OEBPS/toc.xhtml

		
		Contents


			
						THEATRUM G ebook v1


			


		
		
		Landmarks


			
						Cover


			


		
	

OEBPS/image/LOGO_AVANT1.png





